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PRESENTACIÓN

Me es grato poder presentar esta obra, Ecología y medio ambiente: enfo-
que educativo y eco-sistémico, que ha resultado de estudios promovidos 

-

-

públicas.
El FIES surgió dentro del Programa de Reforma y Modernización del 

-

institución.

-
gran, además, otros cinco representantes permanentes y dos rotativos del 
sector público, así como cuatro representantes rotativos de sectores no 
gubernamentales (dos institucionales y dos individuales, especializados 
en igual proporción en las áreas económicas y sociales); asimismo, está el 

-
tida por la Unidad Técnica de Apoyo (UTA), responsable de la gerencia y 
monitoreo de sus actividades.

-
llo nacional, procurando contribuir, directa o indirectamente, a la estabi-
lidad macroeconómica, el crecimiento económico sostenible, la equidad 
distributiva, el bienestar colectivo y la cohesión económica, social y terri-

humano en un marco de equidad, integralidad y sostenibilidad. En cada 
-

tivo. También, son intenciones del Fondo fortalecer los procesos de toma 
de decisiones en materia de políticas públicas e impulsar el desarrollo de 
una cultura de investigación económica y social que, a través del análisis, 
la generación de propuestas y la promoción del debate, contribuya a un 



la gestión pública.
Esta obra reúne las siguientes investigaciones presentadas en la cuarta 
convocatoria del FIES:
•

la educación dominicana: el caso de la Regional 10 de Educación, ela-
boración del Centro Cultural Poveda a cargo de las investigadoras Sol-
hanlle Bonilla, Ana Jesús Hernández, Estrella del Mar Tena y Ángela 
Calderón.

• El medioambiente en la escuela dominicana: orientaciones para docen-
tes, el manual formulado, también, por el Centro Cultural Poveda con 
las citadas investigadoras.

•
-

to Silva.
• Relaciones de género para el fomento de las Mipymes, estudio de caso 

y el equipo de investigación compuesto por Lourdes Contreras, Wagner 
Gomera, Fátima Portorreal, Piedad Castillo y Cornelio Nolasco.

-
nación de fondos para realizar investigaciones con el respaldo del FIES 

del FIES, que los selecciona en base a criterios de pertinencia y relevan-
cia, tratando siempre de que existan, al menos, un tema económico y uno 
social.
Ese proceso conlleva el lanzamiento público de la convocatoria de proyec-
tos de investigación mediante la publicación de sus términos de referencia, 
así como la recepción de las propuestas, la conformación de paneles de 
evaluación con cinco especialistas en cada tema, regularmente expertos de 
la Unidad Asesora de Análisis Económico y Social (UAAES) del Minis-

para completar dichos paneles; además, se da seguimiento a un estricto y 
riguroso proceso de evaluación ciega (los evaluadores desconocen los pro-

-
minan con la selección de las propuestas que superen el umbral mínimo 

-
yo del FIES someten el resultado de las evaluaciones a la consideración 



-
-

porar dentro de la investigación aspectos o temas considerados de interés, 
que se entiende pueden contribuir a que los estudios sean más completos y 
acabados. La primera fase del proceso culmina con la contratación de las 

compromisos de cada parte durante la labor investigativa.

incluye desembolsos de fondos, un seguimiento de las exploraciones y 

durar entre cuatro y 12 meses y tener varios desembolsos de acuerdo a su 

investigaciones realizadas.
La tercera fase es la de aprobación de los resultados de cada investiga-

grupo de expertos (pares) de cada tema hace una evaluación crítica del tra-

se hacen sugerencias que sirven a los autores para introducir en sus tex-
-

sideren necesarias. Una vez cumplido este proceso, la versión corregida 

al otorgamiento del último desembolso y a considerar la publicación de la 
investigación.
Como se puede observar, hemos agotado una serie de etapas hasta culmi-

debemos un reconocimiento, siendo el primero al ministro de Economía, 

que ha implicado una obra académica de esta magnitud.
-

Ministerio, y al equipo de investigadores y especialistas de la Unidad Ase-
sora de Análisis Económico y Social (UAAES), por la delicada y ardua 
tarea de evaluación de las propuestas de investigación, y en particular a 
su directora Magdalena Lizardo, por facilitar y habilitar los procesos del 
Fondo.



Asimismo, reconocemos el apoyo a las labores del FIES de los exminis-
tros Temístocles Montás, durante cuya gestión se fundó esta institución, e 
Isidoro Santana López, quien le dio continuidad, así como de sus primeros 

-

-
pacho del Ministro.

Apoyo (UTA-FIES), por su especial dedicación al seguimiento a los infor-

Luciano y Natacha Feliz Franco; a Cristóbal Jáquez y Luis Pereyra; a Elsa 

Vilma Mármol; y a Rosa Moreno y Felipe Ciprián por sus labores en las 
primeras revisiones de los textos.
Los mayores reconocimientos son para los autores de los estudios aquí 
publicados; ellos han sido los actores principales; además de realizar sus 
respectivas investigaciones, apoyaron las diversas revisiones de los mate-
riales, resúmenes y correcciones; sin ese empeño este libro no hubiese sido 
posible.

 Lucas Vicens 



PRÓLOGO

El presente libro Ecología y Medio Ambiente: enfoque educativo y eco-
sistémico, de la colección de investigaciones auspiciadas por el Ministe-

de Investigaciones Económicas y Sociales (FIES), recoge cuatro estudios, 
tres de los cuales están directamente vinculadas al tema central, a saber: 

en la educación dominicana: el caso de la Regional 10 de Educación” y 
el “Medio Ambiente en la escuela dominicana, orientación para docen-
tes”, ambos de la autoría de Solhanlle Bonilla, Ana de Jesús Hernández, 
Estrella del Mar Tena y Ana Calderón por parte del Centro Cultural Pove-

-

Ernesto Silva de la Cruz; y la investigación: “Relación de género para el 

la autoría Wagner Gomera, Fátima Portorreal, Lourdes Contreras, Piedad 
Castillo y Cornelio Nolasco por parte del Centro de Estudios de Género 
del INTEC.

-
gía, el cambio climático y su impacto en los recursos de la naturaleza y los 
ecosistemas ha venido cobrando una importancia central a nivel global, en 
vista del impacto cada vez más severo de sus efectos en la economía y la 
sociedad. Máxime en un país ubicado dentro de los diez países de mayor 
impacto del cambio climático en su territorio, con las cada vez más cuan-
tiosas pérdidas de recursos naturales, en la biodiversidad y los ecosiste-

en el sentido más amplio posible.
-

canes, el impacto del cambio climático, con sus variantes de “El Niño”, 
“La Niña”, las intensas sequías, las tormentas de lluvia que se detienen 
por semanas en una espacio territorial, causando un impacto severo sobre 
la economía y la calidad de vida de regiones y comunidades, son cada vez 
más frecuentes. Las cuantiosas pérdidas se están constituyendo en un obs-
táculo importante al desarrollo, obligando a desviar fondos presupuesta-
rios para paliar y mitigar los efectos en las plantaciones, cosechas, carre-

pérdidas de vidas humanas, entre otras. Esta situación obliga a orientar 
políticas de gestión de riesgos del impacto de desastres en el territorio.



Esta situación viene a agravar las condiciones de los ecosistemas y las 
zonas de vida de la geografía nacional, con un efecto directo en la canti-
dad y calidad de las fuentes donde nacen los ríos que en el país abastecen 
el agua de consumo humano, el riego en la agropecuaria, y la generación 
eléctrica. Máxime en el territorio de una isla compartida con la nación más 
pobre del hemisferio occidental, con una alta población inmigrante prove-
niente de ese país y la recepción de más de seis millones de turistas al año, 
lo que impacta sobre el volumen y la calidad del agua. Al mismo tiempo, 
el deterioro de los ecosistemas impacta las costas, corales, manglares, así 
como la llegada de algas a las playas, incidiendo sobre uno de los sectores 
estratégicos del desarrollo nacional.
La degradación y la contaminación medioambiental, incluidos los dese-
chos sólidos, es otro aspecto crucial, que afecta los ríos y el territorio, y 
aunque no contamos con un impacto severo en términos de la emisión de 
CO2, no es menos cierto que los efectos de la contaminación por basu-
ra, con sus efectos en la salud y las enfermedades, el ruido, entre otros 
impactos negativos, se han convertido en un tema prioritario en la agenda 
nacional.
Esta situación obliga no solo a que el Estado oriente políticas de desarro-
llo y de gestión adecuadas, sino también, a que se desarrolle una amplia 
conciencia ciudadana sobre estos aspectos cada vez más críticos y acu-
ciantes del desarrollo nacional, para lo cual se hace necesario incluirlo en 
el sistema educativo, con una visión de transversalidad, como destacan 
las leyes de educación y de medioambiente. En tal sentido, es necesario 
incluir el tema en la reforma curricular, lo cual implica prácticas de ense-

-

tanda extendida puesta en vigor en el sistema educativo.
Esta situación obliga no solo a que el Estado oriente políticas de desarro-
llo y de gestión adecuadas, sino también, a que se desarrolle una amplia 
conciencia ciudadana sobre estos aspectos cada vez más críticos y acu-
ciantes del desarrollo nacional, para lo cual se hace necesario incluirlo en 
el sistema educativo, con una visión de transversalidad, como destacan 
las leyes de educación y de medioambiente. En tal sentido, es necesario 
incluir el tema en la reforma curricular, lo cual implica prácticas de ense-

-

tanda extendida puesta en vigor en el sistema educativo.
-
-

senta un diagnóstico a partir de encuestas, entrevistas, referencias inter-
nacionales y modelos, las cuales se pueden replicar en otros distritos 



escolares del país para impulsar la evaluación y puesta en práctica de 
esta experiencia. La conclusión que se deriva de la investigación pone 

necesidad de que el país disponga de una reforma curricular; en tal senti-
do, para elaborar esta se presenta una propuesta de guía a ser tomada en 
cuenta como base para ese proceso.
La tercera investigación, de la autoría de Miguel Ernesto Silva de la Cruz, 

-
diente que actualiza los fallos metodológicos en la elaboración del mapa 
original y se analizaron los datos climáticos de 95 estaciones de las redes 

-
sos Hidráulicos correspondientes al período 1961–1990, y la estimación 

-
cluye que para que pueda hacerse una aplicación correcta de la metodo-
logía debe tomarse en cuenta el periodo de datos climáticos recomendado 
por la Organización Meteorológica Mundial de, por lo menos, 30 años; la 
Tabla de Zonas de Vida desarrollada en este documento permite determi-
nar directamente la zona de vida de un lugar a partir de los datos climáti-

-

información para la aplicación de sistemas bioclimáticos que permitan una 

Finalmente, el estudio titulado: “Relación de género para el fomento de 

Wagner Gomera, Fátima Portorreal, Lourdes Contreras, Piedad Castillo y 
Cornelio Nolasco, es una investigación de tipo exploratorio, que se pro-

-
ños emprendimientos económicos, y proponer metodologías de medición 
y valoración que tiendan a superar los problemas que presenta el tema, 

-
der aspectos socioeconómicos y culturales que se desarrollan en una zona 
de borde, por la gran actividad económica y sociocultural que genera el 
comercio binacional.

Juan Ariel Jiménez Núñez 
Ministro de Economía, 
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CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN

Los recursos naturales son patrimonio de una nación; esta obtiene parte 

et al., 2006).

ecosistemas naturales para garantizar los medios de vida de la población, 
entendiendo por estos las actividades económicas que son sustento para 
las familias (Alwany et al. -
vantes son: turismo, agricultura, ganadería, pesca, industria forestal y 
agroindustria. Por lo tanto, la degradación de estos ecosistemas se tradu-
ce en una pérdida en el bienestar de las familias a partir del aumento en 
los niveles de pobreza, la disminución de los medios de vida y el impac-
tos en los niveles de mortalidad y morbilidad (Flora, 2008 y 2011).
El concepto de desarrollo sostenible, implementado a partir del Informe 
Brutland (1987), implica el uso de los recursos naturales de manera que 
se garantice su disfrute y permanencia para suplir a las futuras gene-
raciones de los bienes y servicios ambientales que soporten su subsisten-
cia (WRI, 2003).

cuenta con el marco legal de la Ley 64-00, que regula su utilización y 

Esta Ley garantiza la participación ciudadana en los procesos de gestión 
ambiental, mediante acciones tales como las denuncias, las vistas públi-
cas y la promoción del desarrollo sostenible a través de los sistemas de 
evaluación de impacto y de calidad ambiental.
La participación ciudadana es necesaria para el éxito de esos procesos; 
sin embargo, esto implica la formación de ciudadanos y ciudadanas sensi-
bles a los mismos (Caude et al., 2001; Hernández, 2011).
Esa es la razón de ser de la educación ambiental, establecida mediante la 
Ley 64-00 para su implementación en todos los niveles educativos, for-
males y no formales. Esta propuesta de investigación responde al artículo 
57 de la referida ley, que establece: «La Secretaría de Estado de Educa-
ción1 incorporará como eje transversal la educación ambiental con enfo-
que interdisciplinario y carácter obligatorio en los planes y programas de 
todos los grados, niveles, ciclos y modalidades de enseñanza del sistema 
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educativo, así como de los institutos técnicos, de formación, capacita-
ción y actualización docente, de acuerdo con la política establecida por el 
Estado para el sector».

et al. (2003), la educación ambiental está encami-
nada a crear un ciudadano con conocimientos acerca de su medio biofísico 
y sus problemas, consciente de la forma en que estos se pueden resolver 

(Agudelo et al., 2002). Esta investigación se ha enfocado en la Regional 

estado de situación del mandato de la ley sobre la transversalidad de la 
educación ambiental; asimismo, para la implementación de este proceso, 
se busca elaborar una guía: «El medioambiente en la escuela dominicana: 
orientaciones para docentes», que se presenta en la segunda parte de este 
documento; además, se pretende establecer proyectos escolares tipo piloto, 
que respondan al entorno de cada centro educativo y que, a su vez, permi-
tan integrar la comunidad educativa en el proceso «aprender-haciendo».

(ley 1-12) establece la sostenibilidad 
ambiental como uno de fundamentales, reconociendo 
su importancia para la transformación del país. Esta propuesta considera 
la educación como uno de los elementos básicos del mismo, en todos sus 

ciudadanía responsable y participativa, reducción de la pobreza, protección 
de grupos poblacionales vulnerables, impulso a la participación ciudadana, 
desarrollo de una conciencia ciudadana sobre conservación y uso racional 

En vista de la importancia y la variedad de las herramientas y técnicas 
utilizadas para elaborar el diagnóstico ambiental realizado en la Regional 
10 de Educación, se ha considerado útil su inclusión en esta publicación 
para que pueda servir de orientación para la elaboración de diagnósticos en 
las otras regionales del sistema educativo dominicano.

1 Actualmente, Ministerio de Educación.
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CAPÍTULO II. ANTECEDENTES Y MARCO CONCEPTUAL DE 
LA INVESTIGACIÓN

2.1. Marco teórico conceptual
-

tenible y la conservación de los recursos naturales constituye uno de los 
desafíos sociales fundamentales para las sociedades modernas (Smith et 
al., 2006). Esto resulta particularmente importante en países en vías de 

Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (2003), 

de ellos. Estos incluyen: suministro de materias primas, regulación y 
servicios culturales, y además, los dispositivos base para mantener los 
demás servicios. Los cambios que estos experimentan afectan el bienes-
tar humano a través de sus impactos en la seguridad, las necesidades 
materiales básicas para la calidad de vida, la salud, las relaciones sociales 

-
-

dad ambiental, el acceso a la educación y la reducción de la pobreza. El 
-

des para avanzar hacia estas metas, que tendrían un impacto positivo y 
tangible en equidad y desarrollo, permitiendo condiciones de vida dignas 

-

todas estas iniciativas, pues, a través de la misma se garantiza una ciuda-
danía sensible, consciente de sus deberes y derechos para un desarrollo 
sostenible en nuestro país (Arias, 1982). La educación ambiental surgió 
cuando las teorías pedagógicas desarrollaron la idea de poner a la niñez 
en contacto directo con la naturaleza que les rodea. Su origen se remon-
ta a 1930 con el movimiento de la «Educación Progresiva». Este esta-
ba fundamentado en el principio «aprender haciendo», que tiene vigen-
cia en el sistema educativo actual (Caride et al., 2001, Vásquez, 2001, 
Ceballos, 2011).
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realizada en Estocolmo (1972), y la Cumbre de la Tierra, efectuada en 
Río de Janeiro (1992), cuyos acuerdos y convenios fueron suscritos y 

La Ley 64-00 sobre Medio Ambiente y Recursos Naturales, en sus artí-
culos 56 y 57 establece implementar programas formales y no formales 
de educación ambiental vía el Ministerio de Educación, e incorporarla 

La investigación realizada mediante este proyecto estuvo encaminada a 
-

versal en el sistema educativo, y proponer herramientas para el cumpli-
miento de los artículos anteriormente citados. Para esto se han tenido 
en cuenta el componente ambiental y el fortalecimiento de la partici-
pación de la comunidad educativa en la formación de una ciudadanía 
responsable frente a la protección ambiental.

2.2. Revisión y sistematización de literatura especializada
-

caciones que abordan la educación ambiental (EA) mediante grandes 
directrices como las dadas por la Unesco (1993), así como su concre-
ción en programas asumidos por los Gobiernos de los distintos países y 
en numerosos proyectos realizados a escala local, tanto auspiciados por 
ONG como en escuelas, en educación formal e informal.
Por otra parte, desde la citada conferencia la educación ambiental también 

No es posible hacer referencia a todas esas publicaciones, aunque una 
gran parte puede encontrarse actualmente en Internet, así como en la 
biblioteca Salomé Ureña del Centro Cultural Poveda. No obstante, para 
la investigación realizada en este proyecto hemos seleccionado las que 

-
mente a continuación, desde una categorización de las cuestiones que 
pueden englobar los diferentes aspectos investigados.
En primer lugar, agruparíamos las cuestiones conceptuales, teóricas 
o epistemológicas que hacen referencia a la educación ambiental, como 

de educación para América Latina y el Caribe, así como las publicacio-
nes de González Muñoz (1996), Constanza et al. (1999), Martín-López et 
al. (2009), Rees (2009), San Miguel de Pablos (2013), y Garzón et al.

Carta de la Tierra; la contribución de 
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la EA desde el pensamiento de Paulo Freire (Fonseça, 2011) es el aporte 
brasileño seleccionado. Asimismo, resaltamos el análisis epistemológico 
realizado por los argentinos Héctor Lahitte y Sánchez- Vázquez (2011).
Situamos en este marco teórico aquellas referencias a la sostenibilidad 
(Hernández et al., 2009; Pla y Guevara de Molina, 2013), así como los 
boletines de Educación para la Sostenibilidad, aunque citamos solamen-
te los que hacen referencia a cuestiones más teóricas, como los números 
83 y 89, incluso el de pautas para el futuro (nº 92).

Revista Ibe-
roamericana de Educación de 1998, a la que también puede accederse des-
de la red.

formación de docentes en educación ambiental; citamos al respecto los 
et al. (2011), el proveniente del salvado-

En cuanto a programas de EA a escala de país, resultan interesantes los 

así como los referidos a las comunidades aprendientes de una región 
-

el Programa Aldeas Ambientales en Chile, especialmente en cuanto a la 
didáctica educativa ambiental, esencialmente a sus características: visión 
sistémica, implicación en la acción (participación), enfoque multidisci-
plinar e integrado en el currículum, el desarrollo de actitudes, valores y 

otros). Finalmente, debemos citar el Programa Huerta Orgánica, de 
Uruguay, seleccionado por la ONU como buena práctica (ONU-Hábitat, 
2013), en el que participan 245 escuelas públicas, siendo seguido en un 
70 % en el medio rural. Sin duda, resulta oportuno en esta línea de progra-

que puede consultarse en Mogensen y Mayer (2005).
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CAPÍTULO III. MATERIALES Y MÉTODOS
El área de estudio de esta investigación ha sido la Regional de Edu-
cación N.o 

o 1-2000 de la entonces Secretaría de Esta-

2 -
dicción h a y seis distritos educativos: 10-01 Villa Mella, 10-02 Sabana 

10-05 Boca Chica y 10-06 Mendoza.

la población del territorio que abarca esta dirección regional ascendía 
a 1,255,479 habitantes, de los cuales 610,886 (49 %) eran hombres y 

escolar de las más altas del país, con 451,050 estudiantes, de los cuales 
-

tor privado (CCP, 2009).

DISEÑO DE LA INVESTIGACION

3.1 Hipótesis

transversal en los programas y planes educativos de la Regional 10 de 
Educación.

3.2 Objetivos

1. Evaluar la transversalidad de la educación ambiental en la Regional 10 

a)
planes y proyectos de la Regional 10 de Educación.

b) Elaborar una propuesta de cambios en el contenido y acciones educati-
vas de la Regional 10, a partir de un mapa de necesidades básicas de la 
educación dominicana para el tema ambiental.

2. Integrar la comunidad educativa en la protección y conservación del 
entorno escolar.
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a) Elaborar una guía ambiental para la escuela dominicana que interpre-
te el mandato del artículo 57 de la Ley 64-00 sobre Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, de las normas ambientales y los proyectos ambien-
tales escolares.

-
tarse en todo el país, pero necesita de un proceso de consenso y aplica-
ción para poder ser evaluado y revisado. Para la elaboración de la guía 
se tomó como punto de partida la primera fase de la investigación y la 
consulta de expertos nacionales e internacionales en el plano educativo 
y ambiental. Asimismo, se realizaron talleres para establecer conteni-
dos y validarlos. Los resultados de esta etapa del estudio se presentan 
como anexo en la segunda parte de este documento, y también en forma 
impresa para distribución en los centros educativos de la Regional 10.

b) Instalar proyectos ambientales escolares en 10 centros piloto de la 
Regional 10, para que la comunidad educativa se integre a la conser-
vación de los recursos naturales alrededor del entorno escolar, como 
parte de la responsabilidad ciudadana.

-
pio «aprender haciendo». Los PAE son iniciativas que toman los centros 
educativos para realizar una actividad amigable con el ambiente de una 
manera sostenible y en la que participen los diferentes grupos escolares 
del centro, así como los docentes y los padres y amigos de la escuela.

3.3 Plan general de la investigación
El plan general de investigación tuvo tres etapas, que se detallan en el 

la hipótesis se desarrollarán actividades secuenciales y una metodología 
participativa.

-
yectos participativos de aula con componente ambiental en la Regional 10 

la educación ambiental en aquella. Adicionalmente, se realizaron talleres 
para evaluar el contenido de los programas educativos.
Se realizaron visitas de reconocimiento a las 6 demarcaciones administra-
tivas de la Regional 10 para tener un diagnóstico del entorno de las zonas 
educativas, lo cual fue tomado en cuenta para los problemas más impor-
tantes de estas y para los temas a plantear para los proyectos ambientales 
escolares.
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Figura 1. Plan general de la investigación

Se realizó un análisis del marco legal, incluyendo leyes, procedimientos, 
normas y guías ambientales internacionales, así como de la bibliografía 
especializada y los resultados del diagnóstico ambiental. A partir de esta 
fase de campo se elaboraron el Diagnóstico de la educación ambiental 
en la Regional 10 de Educación y el «Mapa de necesidades».
Se realizaron visitas a Colombia y Costa Rica para estudiar procesos de 

-
dológico de los mismos. Se establecieron contactos con instituciones del 

programas de educación ambiental en los diferentes niveles.
El proceso de visitas de reconocimiento a los distritos educativos de la 
Regional 10 se hizo con la colaboración de sus técnicos; para ello se for-
muló un listado de centros educativos, y de esta lista corta, se selecciona-
ron 10 planteles para instalar los proyectos ambientales escolares piloto.

CAPÍTULO IV. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN

4.1 Sistematización de la experiencia de los proyectos participativos de 
aula con temática ambiental en la Regional 10 de Educación
Los proyectos participativos de aula (PPA) tienen su referente principal 
en la corriente crítica de la educación, la educación popular y la investi-
gación-acción-participativa, lo que implica aprender a pensar, a inves-
tigar, a desaprender, a aprender y, sobre todo, asumir la educación como 
una acción político-organizativa transformadora de la realidad (Henríquez 
et al., 2013).
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Los proyectos participativos de aula han sido una de las concreciones más 
importantes de la educación ambiental durante los últimos años de la 

de Educación, ya que la temática medioambiental ha sido una de las más 
utilizadas en los centros educativos de esta.
La metodología seguida ha sido, primero, realizar una sistematización 
de aquellos proyectos con temática ambiental llevados a cabo durante 
cinco años (2009-2013) a partir de documentos de acompañamiento y de 
seguimiento que, en su momento, fueron reportados por los técnicos de 
Educación de esta regional.

-
tritales de innovación pedagógica de la Regional 10 para realizar obser-
vación in situ del territorio donde se ubican las escuelas participantes que 
han utilizado esta estrategia, así como para recoger información de los 
participantes.
Por otra parte, a partir de los datos aportados en la sistematización se selec-
cionaron seis centros educativos (uno por distrito educativo) que habían 
llevado a cabo un PPA de temática ambiental durante el año escolar 2012-
2013, para realizar entrevistas semi estructuradas a docentes y estudiantes 
(ver anexo 2). Los seleccionados fueron: María Auxiliadora, Sancha, Fe 
y Alegría, Juan Bautista Zafra, Álvaro Sosa Mieses, Vitalina Mordán de 
Cruz, y el liceo Manuel del Cabral.

-
yectos participativos de aula en materia ambiental, tanto en escuelas como 
en liceos (tablas 1 y 2).

Tabla 1: número de PPA de temática ambiental de la Regional 10 
(2009-2013) sistematizados por curso académico

Curso académico Nº PPA de temática ambiental

2009/10 82

2010/11 23

2011/12 84

2012/13 28

TOTAL 217

Fuente: Resultados sistematización de PPA de temática ambiental de la Regional 10 
de Educación.
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Tabla 2: número de PPA de temática ambiental de la Regional 10 
(2009-2013) sistematizados por tipología de centros educativos

Centros Educativos NºPPA de temática ambiental

Ed. Primaria 148

Ed. Secundaria 60

Ed. primaria y secundaria 9

Total 217

Fuente: Resultados sistematización de PPA de temática ambiental de la Regional 10 de 
Educación.

Como se observa en la tabla 1, durante el período 2009-2013, la Regional 
10 desarrolló 217 proyectos participativos de aula (PPA) en l o s qu e hu b 
o dos períodos de mayor incidencia, 2009-2010 con 82 PPA, y 2011-2012 

es una muestra de la importancia de la sistematización de los procesos en 
el sistema educativo.

PPA, como se observa en la tabla 2, la mayoría fueron aplicados en la edu-
cación primaria (nivel básico) con 148 proyectos, seguido de la educación 
secundaria con 60 proyectos, de un total de 217. En nueve casos, los cen-
tros tuvieron proyectos que abarcaron ambos niveles educativos.
La información principal sobre los PPA, que ha sido recogida por los téc-
nicos, está básicamente ligada a los títulos de dichos proyectos, llamando 

-
te, en la tabla 3 se muestra una categorización de los mismos a partir de 

denominación utilizada de problemas ambientales.

la temática ambiental

TEMÁTICA AMBIENTAL N.º PPA

Gestiónde residuos 150

Contaminación acústica 25

Contaminación ambiental 17

9

Salud: enfermedades tropicales 5

Riesgos naturales 3
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Aguas residuales incontroladas 2

2

Contaminación del aire 1

Contaminación visual 1

Escasez de agua 1

Transporte 1

TOTAL 217

Fuente: Resultados sistematización de PPA de temática ambiental de la Regional 10 de 
Educación.

Los temas seleccionados para los PPA en el período sistematizado en esta 
investigación fueron: gestión de residuos, con 150 PPA, cantidad que 
resultó muy importante por la visibilidad y sensibilidad de los centros y 
de la ciudadanía en general; la contaminación acústica, que tuvo 25 PPA, 
y la contaminación ambiental vista como un problema generalizado, con 
17 PPA.

Para el diagnóstico de la situación de la educación ambiental se realizó 
-

tes, conocedores del sistema educativo y de la temática de laeducación 
ambiental en el plano nacional, regional e internacional.
La encuesta se aplicó entre octubre 2013 y febrero 2014 a 50 informantes 

Tabla 4. Rol de los entrevistados en el sistema educativo

Rol del entrevistado  % de entrevistados en cada rol

11.4

20.0

17.1

ONG 20.0

Técnico Ministerio Medio Ambiente 11.4

Técnico Ministerio Educación 8.6

Técnico Regional 10 Educación 11.4

Total 100.0

Fuente: Resultados sistematización de PPA de temática ambiental de la Regional 10 de 
Educación.
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En el caso de los directores y docentes de centros educativos, se selec-
cionaron aleatoriamente del área del estudio, la Regional 10. El caso de 
las organizaciones no gubernamentales (ONG) es particular, pues, el tema 

-
tas del tema entrevistados estuvieron ligados a las mismas.

4.2.1. Características de los entrevistados
La edad de los entrevistados mayormente osciló entre 40 y 50 años, con 
un 42.9 %, seguido por un 22.9 % en el rango de más de 50 años y un 20 
% entre los 30 y 40 años, como muestra la tabla 5. 

Tabla 5. Rango de edad de los entrevistados

Rango de edad  %

14.3

20.0

42.9

Más de 50 22.9

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

completa y el restante 51.4 % con un nivel de maestría, como se muestra 
en la tabla 6.
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Tabla 6. Nivel educativo de los entrevistados

Nivel educativo alcanzado  %

Maestría 51.4

Universitario 48.6

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

una amplia experiencia, dado que el 32.9 % ha laborado en el sector edu-
cativo o ha estado ligado a la educación entre 21 y 25 años, y el 24.3 % 
por más de 25 años, mientras el 22.9 % ha estado entre 16 y 20 años, un 
14 % entre 5 y 10 años y un 5.7 % entre 11 y 15 años, como se muestra 
en la tabla 7.

Tabla 7. Años de ejercicio profesional de los entrevistados

Años de ejercicio profesional  %

5-10 años 14.2

11 -15 años 5.7

16 -20 años 22.9

21 -25 años 32.9

Más de 25 años 24.3

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

4.2.2. Lo ambiental en el sistema educativo dominicano
En esta parte de las entrevistas abordamos el sistema educativo de Repúbli-

-
tal .
Al cuestionar a los especialistas sobre su percepción acerca del estado del 

cinco años atrás, el 68 % manifestó que la situación ha empeorado, el 11 

se muestra en la tabla 8.
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Tabla 8. Percepción sobre estado del medioambiente 
en República Dominicana

Percepción estado del medioambiente 
Comparación 2009-2004 (5 años)  %

Igual 20.0

11.4

Peor 68.6

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Estado a la cuestión ambiental, el 40 %  respondió que es un tema de 
primera importancia y el restante 60 % que es medianamente importante, 
es decir, que otros tópicos son más relevantes, como se aprecia en la 
tabla 9.

Tabla 9. Importancia del tema ambiental en el país

Importancia del tema ambiental en el país  %

40.0

Medianamente importante (existen otros temas más 
importantes) 60.0

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Los entrevistados fueron cuestionados sobre cuál es la importancia del 
tema ambiental en el Ministerio de Educación. Para el 91.4 % es un tema 
medianamente importante, es decir, existen otros temas más importantes, 

Tabla 10. Importancia del tema ambiental en el Ministerio de 
Educación

Importancia del tema ambiental en el Ministerio de Educación  %

No tiene mayor importancia 8.6

Medianamente importante (existen otros temas más importantes) 91.4

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.
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4.2.3. El contexto de la educación ambiental en República 
Dominicana

valiosa para los dos productos importantes de esta investigación: la Guía 
ambiental para la escuela dominicana y los Lineamientos para los pro-
yectos ambientales escolares, estos últimos concebidos para ser instala-
dos como proyectos piloto en igual número de centros educativos de la 
Regional 10.
La primera pregunta fue sobre los contenidos generales, es decir, los 
temas que se deben tomar en cuenta para desarrollar una educación 

11 aparecen la lista de temas y la importancia recibida expresada en por-

Tabla 11. Temas que se necesitan reforzar en República Dominicana 
relacionados con la educación ambiental
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1 6 % 9 % 26 % 43 % 3 % 0 % 0 % 20 % 0 % 0 % 0 %

2 20 % 9 % 11 % 34 % 0 % 0 % 0 % 17 % 0 % 0 % 0 %

3 20 % 3 % 26 % 11 % 0 % 23 % 0 % 17 % 3 % 0 % 0 %

4 34 % 3 % 23 % 0 % 0 % 3 % 0 % 26 % 3 % 6 % 0 %

5 14 % 26 % 6 % 11 % 23 % 17 % 0 % 3 % 0 % 0 % 0 %

6 6 % 29 % 3 % 0 % 26 % 17 % 6 % 6 % 11 % 0 % 0 %

7 0 % 9 % 3 % 0 % 17 % 14 % 6 % 6 % 23 % 17 % 6 %

8 0 % 0 % 3 % 0 % 14 % 6 % 6 % 3 % 17 % 17 % 34 %

9 0 % 0 % 0 % 0 % 0 % 11 % 3 % 0 % 23 % 34 % 29 %

10 0 % 14 % 0 % 0 % 14 % 6 % 6 % 0 % 14 % 17 % 29 %

11 0 % 0 % 0 % 0 % 3 % 3 % 74 % 3 % 6 % 9 % 3 %

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Según los informantes, los temas más relevantes relacionados con la edu-
cación ambiental y que necesitan ser reforzados son la protección del 
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recurso hídrico, con un 43 % de importancia, seguido del cambio climá-

segundo escenario fueron importantizadas la protección del recurso hídri-
co con el 34 %, la conservación de la biodiversidad con el 20 % y la ges-
tión de los residuos sólidos con el 17 %. En un tercer escenario de priori-
dades, el cambio climático obtuvo el 26 % de importancia, la contamina-
ción de ríos, lagos y mares el 26 % y la conservación de la biodiversidad 
el 20 %. La misma pregunta fue realizada en el contexto de la Regional 10 
de Educación, y los resultados se muestran en la tabla 12.

Tabla 12. Temas relacionados con la educación ambiental que se 
necesitan reforzar en la Regional 10 de Educación
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1 6 % 9 % 6 % 23 % 0 % 0 % 0 % 43 % 14 % 0 % 0 %

2 3 % 6 % 17 % 26 % 0 % 3 % 0 % 20 % 26 % 0 % 0 %

3 14 % 11 % 11 % 31 % 3 % 0 % 0 % 14 % 14 % 0 % 0 %

4 20 % 9 % 20 % 9 % 3 % 6 % 0 % 11 % 17 % 0 % 6 %

5 34 % 0 % 34 % 6 % 0 % 0 % 0 % 3 % 17 % 0 % 3 %

6 20 % 29 % 6 % 0 % 6 % 29 % 0 % 9 % 0 % 0 % 3 %

7 3 % 14 % 0 % 3 % 46 % 34 % 0 % 0 % 0 % 0 % 0 %

8 0 % 17 % 3 % 3 % 26 % 17 % 3 % 0 % 6 % 11 % 14 %

9 0 % 3 % 0 % 0 % 6 % 0 % 9 % 0 % 0 % 46 % 37 %

10 0 % 3 % 0 % 0 % 9 % 11 % 6 % 0 % 6 % 34 % 34 %

11 0 % 0 % 3 % 0 % 3 % 0 % 83 % 0 % 0 % 9 % 3 %

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

-
rio de prioridades para la educación ambiental, el lugar cimero debe ser 

-
ción del recurso hídrico con el 23 % y la contaminación sónica con un 14 
%. En una segunda priorización, en la Regional 10 están igualadas la pro-
tección del recurso hídrico y la contaminación sónica con el 26 %, segui-
das del man
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se resaltó la protección del recurso hídrico con el 31 % de importancia, 
seguido por tres renglones que tuvieron un 14 % cada uno: la conserva-

-
nación sónica.
En cuanto a la responsabilidad de los diferentes actores relacionados con 
el sistema educativo y el entorno de los centros escolares, al cuestionar a 
los informantes sobre en quién debe recaer la responsabilidad para el 
logro de un ambiente sano, las respuestas fueron en el orden siguiente: 
los centros educativos y el Gobierno, el 21 % cada uno; las asociaciones 
de padres, el 17 %; las alcaldías y Gobiernos locales, el 15 %; cada ciu-
dadano, el 14 %; y las organizaciones no gubernamentales (ONG), el 12 
%, como se observa en la tabla 13.

Tabla 13. Responsabilidad en la promover la educación ambiental

Responsable  %

Cada ciudadano 14

Asociacion es de padres y madres 17

Centro educativo 21

El Gobierno en general 21

Alcaldías y Gobiernos locales 15

Organizaciones no Gubernamentales 12

Otros 1

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

buscaba la opinión de los entrevistados sobre el nivel de importancia 
que tiene la educación ambiental en el sistema educativo nacional: el 89

Es notorio que ninguno de los entrevistados consideraba que el tema 
ambiental tiene una importancia alta o muy alta en la educación básica y 
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Tabla 14. Nivel de importancia del tema ambiental en la educación 
básica y media

Nivel de Importancia  %

Muy alto 0

Alto 0

Medio 11

49

Muy bajo 40

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

-
-

tal, considerada a partir de agosto de 2014 como una competencia, con-

formato de la entrevista para recabar la opinión de los entrevistados sobre 

-
culo educativo. El restante 11 % no tenía conocimiento sobre este cambio, 
como se puede observar en la tabla 15.

Tabla 15. Opinión sobre el cambio de la educación ambiental a eje 
transversal por competencia salud y ambiente

Opinión  %

Adecuado 6

Inadecuado 83

No Sabe 11

Total 100

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

de educación ambiental, el 100 % de los entrevistados consideró que los 

Al ser cuestionados sobre la naturaleza de las limitaciones para la incor-

-
nci-

pal limitación es la falta de voluntad política, con un 60 %, seguida por 
la idea de que no se considera una prioridad, con el 34 %. En un segundo 
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escenario las respuestas de los entrevistados va por el mismo camino: no 
se considera prioridad, con el 46 %, y falta voluntad política, con el 29 
%. En un tercer orden de prioridades, la limitación principal fue la falta 
de capacitación en el tema, con el 43 % de las selecciones, seguida de la 

tabla 16.

Tabla 16 Principales limitaciones para la incorporación de la 
educación ambiental como eje transversal en el sistema educativo 

dominicano

Orden de 
importancia

Recursos 
humanos (%)

Recursos Falta voluntad 
política (%)

Falta 
capacitación 
eneltema (%)

No se considera 
una prioridad 

(%)

1 0 3 60 3 34

2 9 6 29 11 46

3 9 31 6 43 11

4 49 26 6 17 3

5 34 34 0 26 6

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Tabla 17. Maneras de incorporar la temática ambiental al quehacer 
docente

Maneras d eincorporar la temática ambiental en el quehacer docente  %

Talleres extracurriculares 11

Proyectos ambientales escolares 36

4

1

Proyectos participativos de aula 8

Incorporándola en el currículo educativo cotidiano 39

Otros 1

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Al ser cuestionados al respecto, el 71 % indicó que ha recibido más de una 
capacitación en temas relacionados con la educación ambiental, el 17 % 
nunca la ha recibido, y el restante 12 % manifestó la recibió sólo una vez, 
como se observa en la tabla 18.
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Tabla 18. Capacitación recibida en educación ambiental

Frecuencia de capacitación  %

Nunca 17

Una capacitación 12

Más de una capacitación 71

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

4.2.4. Lo ambiental en los centros educativos de la Regional 10

un estudio de caso, algunas preguntas han sido dirigidas a los docen-
tes y directores de centros de esta, para establecer algunos aspectos parti-
culares de la misma.
La primera pregunta dirigida a esta sub-muestra buscaba la opinión del 
docente o director entrevistado sobre el nivel de transversalidad de la 
educación ambiental logrado en el centro educativo. El 96 % respondió 

no tuvieron respuesta, como se observa en la tabla 19.

Tabla 19. Nivel de transversalidad que ha logrado la educación 
ambiental en su centro educativo

Nivel de transversalidad logrado en su 
centro educativo  %

Ninguno 6

94

Mediano

Alto

Total 100

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Al cuestionar a los entrevistados sobre la incorporación de la educación 

que la considera una meta viable en el mediano plazo.

en los centros los conceptos de educación ambiental, los más utilizados 
son las excursiones a lugares naturales o a parques dentro del sistema de 
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áreas protegidas, con un 48 %, seguido de las charlas, con un 27 %. Otros 
recursos utilizados en menor medida son los concursos creativos, en un 

-
vidades lúdicas, con un 4 %. En muchas de estas actividades los centros 
educativos son apoyados por ONG y organizaciones comerciales que apo-
yan centros educativos dentro de sus programas de responsabilidad social.

Tabla 20. Medios utilizados para apoyar la educación ambiental

Medios  %

Excursiones a lugares naturales y áreas protegidas 48

Huerto/vivero escolar 6

Charlas 27

Juegos y actividades lúdicas 4

Concursos creativos 9

Teatro 3

Otros 3

Total 100.0

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.

Para el tema de la educación ambiental, los docentes conocen diferen-
tes recursos didácticos, pero por razones diversas no siempre pueden ser 
aplicados en los centros educativos; ante la pregunta sobre los recursos 
que conocen y aplican relativos a la educación ambiental, la brecha es 
notoria. En la tabla 21 se muestran estos y la proporción de conocimiento 
y aplicación por parte de los docentes.

Tabla 21. Recursos didácticos que conoce y aplica relativos a la 
educación ambiental

Recurso didáctico Conoce (%) Aplica (%)

Cartillas informativas 74 26

Cartillas técnicas ambientales 79 21

Textos técnicos o informativos 64 36

Manuales de actividad es de educación ambiental 72 28

Páginas web sobre medioambiente 68 32

Páginas web sobre metodologías y prácticas educación ambiental 70 30

73 12

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.
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4.3. Instalación de proyectos ambientales escolares piloto en la 
Regional 10 de Educación

4.3.1. El concepto de proyectos ambientales escolares
Los proyectos ambientales escolares son «proyectos que incorporan la 
problemática ambiental local al quehacer de las instituciones educativas, 
teniendo en cuenta su dinámica natural y socio-cultural de contexto» (Bel-
trán et al., 2010; AMB, 2012).
Esta incorporación debe tener el carácter transversal e interdisciplinario 
propio de la comprensión de la visión sistémica del ambiente y de la for-
mación integral requerida para la participación en la transformación de rea-
lidades ambientales locales, regionales o nacionales (Torres 1993; AMB, 
2013).

construcción de los sentidos de pertenencia y a los criterios de identidad 
local, regional y nacional, a partir de procesos formativos que ubiquen la 
solidaridad, la tolerancia (respeto a la diferencia), la búsqueda del consen-

de las interacciones entre las dinámicas naturales y socio-culturales de las 
poblaciones; en el ámbito de la escuela dominicana, aquéllas deben incor-
porarse al entorno de la comunidad escolar (Aguilar et al., 2011; Berger, 
1988).
El Ministerio de Educación debe promover en la escuela procesos de edu-
cación ambiental, para la gestión, conservación y protección del ambiente, 

-
ciones particulares, y el diseño de propuestas pedagógicas en temas como 

y de la biodiversidad (Ceballos, 2010; Hernández, 2013; Arango et al., 
2002; AMB, 2013).
Estos procesos deben ser participativos y con la integración de toda la 
comunidad educativa, no sólo los docentes y estudiantes, también los 
padres, madres y miembros del entorno escolar, en el marco de procesos 
participativos y democráticos en el que el respeto, la convivencia y la for-
mación de un ciudadano responsable con el ambiente le aporten a la con-
strucción de una nueva ética ambiental (Beltrán et al., 2010; Arango et 
al., 2002; Freire, 2005).



36

Solhanlle Bonilla, Ana Jesús Hernández, Estrella del Mar Tena, Ángela Calderón

4.3.2. Lineamientos para la implementación de los proyectos 
ambientales escolares
La formulación de los proyectos ambientales escolares no debe limitarse 
a un listado de acciones a cumplir; debe ser un planteamiento y desarro-
llo de procesos educativos que se integren a los currículos de educación 
formal establecidos en los distintos grados educativos, que aporten en la 
construcción e implementación de una ética ambiental (AMB, 2012; Agui-
lar et al., 2011).
En este documento se presentan los lineamientos orientadores a partir de 
los cuales los centros educativos pueden desplegar estrategias pedagógi-
cas que, en el marco de sus particularidades, respondan a las situaciones 
ambientales de la escuela y su entorno.

Primera fase: contextualización del proyecto ambiental escolar
El proyecto debe nacer del consenso e iniciativa de la comunidad educa-
tiva en torno a situaciones particulares de interés ambiental. Para esto, es 

-
tar de una manera adecuada la implementación y desarrollo del proyecto 
ambiental escolar (AMB, 2013).

-
so empíricos. Todos los miembros de la comunidad (abuelos, campesinos, 
maestros) pueden aportar al proyecto a partir de las vivencias, experien-

el desarrollo y aplicación de tecnologías como la satelital, que facilitan el 
-

tales con los cuales se relaciona cotidianamente la escuela (Aguilar et al., 
2011; Hernández, 2013).
El proyecto ambiental escolar no cambia de temática año tras año; se cons-
truye y dinamiza desde el quehacer cotidiano, transformándose, evolucio-
nando de acuerdo a las dinámicas ambientales referenciadas como colec-
tivo (AMB, 2013).

Como punto de partida, se requiere la comprensión de la comunidad 
educativa frente a la importancia de la educación ambiental en la forma-
ción de ciudadanos responsables con el medio ambiente, así como frente 
a la necesidad de formular un proyecto que vincule a sus estamentos 
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local, institucionales y territoriales. Esto permitirá, sin duda alguna, mayor 
apropiación y sentido de pertenencia por parte de sus integrantes, al sen-
tirse parte de un proceso (AMB, 2012).

valerse de las herramientas metodológicas que le permitan conocer el 
sentir, actuar y pensar de la comunidad educativa, enfocar el ambiente 

dichas situaciones.

-
ticas de interés a tratar (Aguilar et al., 2011; AMB, 2012).

como habitantes de un planeta tan afectado por el nivel de intervención y 
depredación al que ha sido sometido. Es así que temas como: ordena-
miento territorial, protección del recurso hídrico, uso racional del agua y 
de la energía, e implementación de energías alternativas, minimización 

-
dad y diversidad cultural, cuidado de sí mismo y del entorno, tenencia 
responsable de animales, liderazgo y gestión ambiental, entre otros, debe-

en el desarrollo de procesos educativos que contribuyan a su análisis, 
comprensión, intervención y gestión (Arango et al., 2002).

Tercera fase: planeación

y territorial, es necesario avanzar en la construcción y consolidación del 
documento orientador del proyecto ambiental escolar, que le permitirá al 

-
yectar estrategias que a corto, mediano y largo plazo contribuirán a la 
implementación y fortalecimiento de la educación ambiental (Aguilar et 
al., 2011; AMB, 2013).

-

proyecto estático, desarticulado de la realidad ambiental de la comunidad 
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y sin mayores aportes para brindar frente a su reconocimiento, promoción, 
protección y gestión (AMB, 2013).
En la construcción del documento es importante tener en cuenta las infor-
maciones siguientes:
• Título
•
•
•
• Marco referencial (teórico, contenidos, etc.)
•

población, indicadores, instrumentos, etc.
• Cronograma de actividades
• -

miento y autoevaluación
• Resultados y recomendaciones 
• Conclusiones

Cuarta fase: implementación

las propuestas educativas formuladas desde el proyecto ambiental esco-
lar, así como su coherencia y pertinencia frente a las situaciones ambien-

-
cisar sus alcances (Aguilar et al., 2011; Hernández, 2013; AMB, 2013).
Para el seguimiento a las acciones del proyecto ambiental escolar, se 
propone recabar y sistematizar periódicamente las informaciones expues-
tas en las tabla 22.

Tabla 22. Formato para el seguimiento al proceso de implementación 
del proyecto ambiental escolar en el centro educativo

Nombre del Proyecto:

generales Meta Actividades Recursos Responsabilidades Resultados 
esperados

Fecha de 
realización Indicadores Seguimiento
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4.3.4. Implementación de PRAES piloto en la Regional 10 de 
Educación

(10) proyectos ambientales piloto en igual número de centros educativos 
de la Regional 10 de Educación, de manera que se pueda complementar lo 
curricular con lo lúdico y que toda la comunidad educativa pueda involu-
crarse en este proceso, que debe ser asumido de manera continua por los 
centros involucrados.

educativos donde hubiera condiciones mínimas y garantías de seguimien-
to, así como coordinar el acompañamiento de entidades de la sociedad 
civil en los procesos de la instalación de los proyectos ambientales escola-
res (PRAE) piloto en la Regional 10.

los técnicos encargados de la temática ambiental en esta y en el Ministerio 
de Educación, permitieron elaborar una primera lista de 20 posibles cen-
tros educativos donde instalar los PRAE Piloto.

-
posición instalar un PRAE en su centro y sobre la viabilidad de contar con 
una persona responsable de dar seguimiento al mismo dentro del cuerpo 
docente.
Seleccionados los centros, fueron visitados y conformados los equipos de 

temáticas de interés para conformar cada PRAE.

de los centros educativos, se seleccionaron las temáticas en las que cada 
capacitación 

y sensibilización a los docentes responsables y acompañantes de los PRAE 
en cada centro y los directores que pudieron participar. Se organizaron 
charlas en los centros, y en abril de 2014 se realizaron tres talleres de 
capacitación sobre las temáticas seleccionadas.
El proceso de los PRAE quedó iniciado en cada uno de los centros 
educativos, y dependiendo de las temáticas seleccionadas se ha creado un 
equipo de seguimiento al proceso en cada uno de ellos.
En la tabla 24 se resumen los PRAE instalados en la Regional 10; las 
temáticas son variadas y responden a los temas de intervención priorita-
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Tabla 23. Resumen de los proyectos ambientales escolares instalados 
en el marco del proyecto

Centro 
Educativo

Distrito 
educativo Temática Entidades acompañantes

Eugenio María 
de Hostos 10-01 y fauna

Sociedad Ornitológica de La Hispaniola, 
Jardín Botánico Nacional, Instituto Tecno-

Poveda

Francisco José 
Cabral López 10-01 y fauna

Sociedad Ornitológica de La Hispaniola, 
Jardín Botánico Nacional, Instituto Tecno-

Poveda

Mirador Norte 10-01 Protección del recurso 
hídrico

-
ción de Acueducto y Alcantarillado de Santo 

BeatoSelmo 10-01
Gestión de residuos 
sólidos y fabricación 
de papel reciclado Centro Cultural Poveda

CristoObrero 10-01
Programa gestión de 
residuos sólidos, mural 
reciclado Centro Cultural Poveda

Escuela Ercilia 
Pepín 10-02

Gestión de residuos 
sólidos y fabricación 
de papel reciclado Centro Cultural Poveda

LiceoTaiwan 10-02 Protegiendo el recurso 
hídrico

-
ción de Acueducto y Alcantarillado de Santo 

Colombina 
Canario 10-02 Huerto escolar gestión 

de residuos sólidos

Ministerio Agricultura, EcoRed, Instituto 
-

Poveda

Liceo Fabio A. 
Mota 10-03

Programa gestión de 
Residuos sólidos, mural 
reciclado

-
-

Poveda

Escuela Patria 
Mella 10-03

Programa gestión de 
Residuos sólidos, mural 
reciclado

-
-

Poveda

Fuente: Encuesta aplicada a entrevistados del proyecto.
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CAPITULO V. MAPA DE NECESIDADES BÁSICAS DE LA 
EDUCACIÓN AMBIENTAL DOMINICANA

5.1. Metodología seguida para la deducción de necesidades
La metodología empleada para la elaboración del «mapa de necesidades» 
ha consistido básicamente en un análisis crítico a partir de la experiencia 
que durante 25 años el Centro Cultural Poveda ha venido desarrollando 
en numerosos talleres y cursos de formación - sensibilización medioam-

obtenidos de la sistematización de los Proyectos Participativos de Aula 
desarrollados en la Regional 10 de Educación en los últimos tres años, tan-
to para niveles de educación primaria como secundaria, así como de los 
diagnósticos expuestos en los apartado anteriores a este capítulo.

-
mentales y no-gubernamentales que a lo largo de las dos últimas déca-
das han venido realizando actividades escolares relacionadas con el medio 
ambiente, pocas veces se encuentran sistematizadas, y en el breve trans-
curso de la investigación llevada a cabo en este proyecto, es imposible 
remontarse a las mismas. Pero además, prácticamente e s inusual que 
dichas actividades vayan acompañadas de un análisis crítico de los pro-
cesos pedagógicos que se han involucrado, o que podrían deducirse en 
relación a los programas desarrollados en la escuela. Aunque se pudiera 
hablar, pues, de muchas actividades, no es posible deducir aquellas nece-
sidades que pueden plantearse respecto a una educación para el medioam-
biente desde la escuela.

-
turadas realizadas en el tiempo de este proyecto, las luces respecto a nece-
sidades que percibimos en los maestros de educación primaria, no quedan 
tampoco del todo corroboradas.
Por todo ello, la investigación relacionada con estos aspectos ha recurri-
do esencialmente a la experiencia acumulada, muchas veces sistematizada 
en informes internos del Centro Cultural Poveda y recogida en las evalua-
ciones de talleres, seminarios y conversatorios acerca de temáticas medio 
ambientales con docentes de escuelas dominicanas.

5.2. Componentes necesarios
En este momento de revisión y actualización del currículo escolar domini-
cano, se ve la necesidad de ahondar en una visión integradora de la compe-
tencia ambiental y de la salud, ya que los maestros de educación primaria 
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perciben, por un lado, «lo ambiental», y por otro, « la salud de las perso-

contaminación respiratoria o de enfermedades ligadas a la falta de sanea-
miento relacionadas con el agua. Pero para el profesorado escolar, la salud 
está ligada básicamente al conocimiento del cuerpo humano.
Se constata una escasísima formación reglada en maestros en materia de 
ecología y medio ambiente, debido a que dichas materias no solo no han 

que, por lo general, cuando se han podido apropiar de esos conocimien-
tos, ha sido a través de cursos o talleres formativos que luego, muchas 
veces, no se han articulado con su práctica educativa. Así, se hace necesa-
rio acometer este tipo de materias en el currículo del magisterio dominica-
no actual, tanto en relación a los contenidos (cognitivos, procedimentales 
y valorativos), como en las características de la didáctica ambiental.
A continuación, esquematizamos un esbozo de programa curricular para el 
desempeño de una educación para el medio ambiente.

Nivel 1: conocimientos básicos de ecología
• Aplicar conocimientos básicos de ecología al análisis de los problemas 

ambientales, pudiendo determinar cuáles son los principios ecológi-

• Aplicar conocimientos de ecología para predecir posibles consecuencias 
ecológicas de determinadas «soluciones alternativas» para los prob-
lemas ambientales.

•
poder evaluarla y adoptarla como recursos didácticos.

• Trasmitir correctamente dentro del contexto escolar los principales con-
ceptos ecológicos.

Nivel 2: Concienciación
Un maestro competente en educación para el medioambiente deberá ser 
capaz de elegir, desarrollar y utilizar material didáctico y estrategias para 

•
•
• Cómo se interrelacionan los problemas ambientales a escala local, 

regional y global.
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• Soluciones alternativas para los problemas ambientales y sus implica-
ciones sociales y ecológicas.

• La necesidad de investigar desde la realidad cercana al colectivo alguno 
de los problemas ambientales presente en su entorno, antes de proceder 
a cualquier otra concienciación sobre los mismos.

•
decisiones.

• La necesidad de buscar entre todos, respuestas operativas y responsa-
bles para llevar a cabo, al menos, una acción concreta.

Hay que incidir en una educación ambiental contextualizada que permi-

de los Proyectos Participativos de Aula se deduce que prácticamente los 
temas ambientales, a pesar de ser mayoritarios en este tipo de proyectos, 
no dan el paso a relacionar el problema medioambiental local con otros 
de alcance global. Asimismo, en el análisis de publicaciones relaciona-
das con el medioambiente puestas a disposición del profesorado de edu-
cación primaria, se observa que se trata de contenidos de carácter global 
(como el cambio climático) y no se articula con los problemas a escala 
local dominicana. Así, estaríamos hablando de una «educación ambiental 
contextualizada».
• Se percibe la necesidad de una formación concerniente a todo lo relacio-

nado con el «carácter procesual» de los proyectos medioambientales, ya 
que suelen ser acometidos de forma puntual o en un determinado grado, 
y pocas veces son seguidos para la profundización de los temas por par-
te de los estudiantes en años sucesivos.

• Hay necesidad de que el profesorado recuerde los principios rectores de 
la educación ambiental y pueda articularlos con las demandas de RÍO 

•
ambiente, tanto por su naturaleza, como por sus causas y soluciones 
posibles, hay necesidad de aclarar la terminología referente a su transfe-
rencia a la escuela. Por ello, nos inclinamos en el proceso de su aprendi-
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CAPITULO VI. REFLEXIONES FINALES
-

que permiten inferir que se ha estado construyendo desde hace más de dos 
décadas, aunque no ha sido sistemático.
Existe un número importante de maestros, estudiantes, familias y acom-
pañantes del proceso educativo, que con métodos diversos han llevado 
a cabo importantes avances. La experiencia educativa del Centro Cultu-
ral Poveda también ha aportado elementos de suma importancia en este 
proceso.

-
bios y una decisión política importante. Este es el principal reto: es difícil 
cambiar actitudes, pero, sobre todo, conseguir el cambio profundo que se 
necesita en el sistema educativo dominicano para lograrlo.

-
des inconexas más o menos brillantes, o que se refugie en salidas y visi-

-
do al cambio educativo general al que ella, a su vez, puede contribuir 
destacadamente.

6.1. Estrategias para el cambio
Cabe preguntarse cuáles son las estrategias que habrá que utilizar para 
lograr que la educación ambiental sea asumida por la comunidad educa-
tiva y por el Estado dominicano como una política educativa para el desa-
rrollo del país.
La Estrategia Nacional de 
sociedad dominicana en general, espera que la educación integral de los 
futuros ciudadanos, que llevarán las riendas del desarrollo del país, sea 

Las preguntas latentes son las siguientes: ¿cómo puede producirse o 
conseguirse el cambio en un sistema? y ¿qué ocurre cuando se intenta 

relevancia cuando nos enfrentamos a la introducción de la educación 

Las ciencias de la educación han analizado esta cuestión desde paradigmas 
interpretativos más usuales en los que se sitúan las reformas, distinguien-
do perspectivas o estrategias ya clásicas, como la tecnología, la política 
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y la cultura, que responden bastante bien a la evolución cronológica des-

lo tanto, cuando se introducen cambios en un sistema, debe ser a partir 

imposición.
-

tal es una necesidad sentida por diversos sectores de la sociedad domini-
cana. Sin embargo, no ha sido una prioridad de las autoridades nacionales, 
ni ha sido sometida a un proceso de concertación y aplicación sistemática. 
Asimismo, tanto directores, como profesores y técnicos, están dispuestos 
a participar en su implementación, por lo que un currículo correctamente 
diseñado podría proporcionar el marco para impulsarla.

6.2. La formación del profesorado
Uno de los elementos esenciales para una estrategia de educación ambien-
tal en el sistema educativo dominicano es la formación del profesorado, 
entendida como preparación inicial y como formación uno continua. Se 

e instituciones internacionales (Unesco, 1993 y 2012).
La formación que habrá de recibir el profesorado, los contenidos y enfo-
ques, dependerán sustancialmente del tipo de currículo en que vaya a 
actuar, de cómo se conciba y de las necesidades establecidas en el marco 
del contexto nacional.

pensar primero las grandes líneas de la educación ambiental, no solo lo 
establecido por las nuevas competencias del Ministerio de Educación, sino 
también el contexto más general, nacional, como las Estrategias Naciona-

al Cambio Climático, y especialmente, la de Educación Ambiental del 
Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales, para que este tema 

La formación del profesorado en EA plantea un fuerte reto y ofrece caracte-
rísticas que la diferencian de otras capacitaciones profesionales. Se requiere 
de una formación multidisciplinaria que, por una parte, les procure mode-
los, estrategias y recursos para una didáctica ambiental, y por otra, les acos-
tumbre a integrarse en una visión sistémica, al tiempo que les actualice en 
los conceptos, factores y problemas del funcionamiento del medio y la 
problemática ambiental. Se trata, por lo tanto, de una formación que inclu-
ye conceptos, pero que se extiende ampliamente en procedimientos y, en 
especial, hacia actitudes y valores.
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Algunos aportes de la experiencia colombiana de integrar en la educación 
formal los proyectos ambientales escolares y tener las aulas ambientales de 
ciudades, plantea una integración de elementos de ciudadanía, con aspectos 
educativos formales y la incorporación de diversas instituciones.

-
dades establecido en esta investigación, podemos concluir que para lograr 

-
nes siguientes.
1. Concebir una política nacional sistémica de formación permanente, 
tanto inicial como continua.
2. Poner en práctica a nivel nacional y comunitario:
• Investigaciones pedagógicas.
• Redes de innovación y de información (escuelas, centros ecológicos, 

institutos de formación, universidades de verano).
•

existentes.
3. Animar a los formadores, directores de centros educativos y tomadores 
de decisiones políticas en los niveles comunitario, local y nacional, para 
participar en este programa de cambio que contribuya a lograr un desarro-
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IX. ANEXOS
Anexo 1. Formulario de entrevistas a informantes clave - Situación de la 

caso de la regional 10 de educación.
Anexo 2. Guión de entrevista de levantamiento de información de pro-
yectos participativos de aula con temática ambiental en la regional 10 
de educación.

-

Anexo 4. Imágenes del proceso de investigación realizado.

Anexo 1

I. Datos generales del entrevistado

II. Percepción del ambiente, los problemas ambientales en la 
República Dominicana y la Regional 10 de Educación.

Igual   _Peor
2.2. ¿Cuál es la importancia del tema ambiental a nivel nacional?

Medianamente importante (existen otros temas más importantes)
No tiene mayor importancia
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2.3. ¿Cuál es la importancia del tema ambiental en el Ministerio 
Educación?

Medianamente importante (existen otros temas más importantes)
No tiene mayor importancia

Repúbli-

de importancia
Conservación de la biodiversidad
Salud y ambiente
Cambio climático
Protección del recurso hídrico

Contaminación de ríos, lagos y mares
Explotación recursos marinos

Contaminación sónica
Explotación minera
Contaminación del aire

2.5. ¿Cuáles son los temas que cree deben fortalecerse en la Regional 10 
de Educación? Numere en orden de importancia a partir del número 1

Conservación de la biodiversidad
Salud y ambiente
Cambio climático
Protección del recurso hídrico

Contaminación de ríos, lagos y mares
Explotación recursos marinos

Contaminación sónica
Explotación minera
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Contaminación del aire
2.6. Promover la educación ambiental es responsabilidad de (seleccione las 
que aplique):

Conservación de la biodiversidad
Salud y ambiente
Cambio climático
Protección del recursohídrico

Contaminación de ríos, lagos y mares
Explotación recursos marinos

Contaminación sónica
Explotación minera
Contaminación del aire

-
tal en la educación básica y media? 
_ Muy Alto _
2.8. La educación ambiental debe aplicarse en (seleccione todas las que 
apliquen):

Sistema educativo básico y medio
Municipalidades y gobiernos locales
Organización escomunitarias
Empresas
Sistema educativo superior
Servicios públicos
Clubesdeportivos

III. Educación ambiental como eje transversal: limitaciones y retos
-

sal por la competencia de educación y salud en el nivel básico y medio 
deeducación nacional, la parece: 
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_ Adecuado _Inadecuado _No sabe
3.2. Considera que los recursos dedicados a la educación ambiental en los 
niveles básicos y medio son: 
_ _

-

educativo son: (numere en orden d e importancia): 
Recursos humanos

Falta de voluntad política
Falta de capacitación en el tema
No se considera una prioridad

ambiental al quehacer docente?
Talleres extracurriculares
Proyectos ambientales escolares

Proyectos participativos de aula
Incorporándola en el currículo educativo cotidiano
Otro:especifíque

3.5. ¿Ha recibido capacitación en educación ambiental?
_ Nunca _Una capacitación _Más de una capacitación

su centro educativo de la educación ambiental? 
_ Ninguno _
3.7. ¿Considera que es posible que se pueda lograr la educación ambiental 

Transversal en la Educación de la República 
_ Si _No

Profesores?
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_Si _No
3.9. ¿Usted ha sido capacitado en educación ambiental? 
_Si _No 
(Respuesta si, pasar a pregunta 3.10 respuesta no, pasar pregunta 3.11)
3.10. ¿La capacitación recibida ha dado origen a algún proyecto, programa 
o estrategia de educación ambiental?
_Si _No _No aplica
3.11. ¿A qué razón atribuye usted no haber recibido o no participado en 
capacitaciones de educación ambiental?

Falta de interés
Falta de tiempo (excesotareas)
Falta de acceso a la información
Falta de recursos

3.12. ¿Sabe si existen actividades o proyectos implementados en educa-
ción ambiental en los establecimientos de la comunidad/Regional?
_Si _No
3.13. ¿Existen registros formales de las actividades o proyectos imple-
mentados en educación ambiental en su institución? Sí (pregunta 3.15)
_No _No sabe
3.14. Las experiencias registradas, ¿están sistematizadas? Es decir, ¿se 

-
ción de las actividades o proyecto? _Si _No _No sabe

fuentes para la implementación de actividades de educación ambiental? 
_Si _No _No sabe

-
ros y humanos de otras fuentes para la implementación de actividades de 
educación ambiental? _Si _No _No sabe
3.17. ¿Cuáles de estos medios utiliza su institución para apoyar la educa-
ción ambiental?

Excursionesalugaresnaturales
Excursionesáreasprotegidas
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Huertoescolar
Viveroescolar
Charlas
Juegosyactividadeslúdicas
Concursoscreativos
Teatro
Otro: especifíque

iniciativas de educación ambiental? _Si _No _No sabe
3.19. ¿Cuáles de los siguientes recursos didácticos conoce y cuáles aplica?
Conoce  Aplica  Recurso

Cartillas informativas temas ambientales
Cartillas sobre técnicas ambientales
Textos técnicos o informativos
Manuales de actividades educación   

    ambiental
Páginas Web sobre medioambiente
Páginas web sobre metodologías y prácti  

    cas de educación Ambiental

Otro: especifíque
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Anexo 2. Guión entrevista levantamiento información proyectos 
participativos de aula con tematica ambiental en la Regional 10 de 
Educación

Indicador Preguntas

Procedimiento de selección del problema

- Consenso
- Inducido por maestros
- Otros
Participantes en la selección del Problema

¿Cómo fue el proceso de elección del problema y 
del tema del PPA?

¿Quién participó?

Número de participantes menores ¿Cuántos estudiantes han participado?

Número de profesores implicados ¿Cuántos profesores han participado?

Materias no incorporadas diferentes materias?
¿Qué materias no se incorporaron y porqué?

Investigación de campo en el PPA
- Entrevistas
- Encuestas
- Otros

¿Qué técnicas se aplicaron?
¿Cuál fue la muestra?
¿Cuáles fueron los resultados?

Tipología de acciones
- Marchas/caminatas
- Encuentro cultural
- Otros
Nº participantes Tipología de actores sociales 
involucrados

comunidad?
¿Qué tipo de acciones fueron?
¿Cuánta gente participó?
¿Qué actores sociales?

Cambios promovidos en la escuela 

Medidas de perdurabilidad de los cambios

¿Qué cambios en la escuela se promovieron?

¿Qué medidas se han tomado para que los cam-
bios perduren en el tiempo?

Cambios promovidos en la comunidad

Medidas de perdurabilidad de los cambios

¿Qué cambios se promovieron en la comunidad?

¿Qué medidas se han tomado para que los 
cambios perduren en el tiempo?

Micro-organizaciones post-PPA -
cución del PPA?
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Anexo 3. Datos relativos a los proyectos participativos de aula con 
temática ambiental ejecutados en la Regional 10 de Educación.

Tabla 1: Centros educativos de la Regional 10 que ejecutaron PPA con 
temática ambiental en el curso 2009-2010

Nº Distrito Nombre del 
centro

Nivel 
educativo Título PPA

Nº 
estudiantes 

participantes
PPAMA

1 1001
Carmen Virginia 
Blandino–Man-
cebo

Básica 2º 
ciclo

Higienicemos 
nuestro entorno 
ambiental

29
Contaminación 
por desechos 
sólidos

2 1001 Básica 2º 
ciclo

Cuidemos nuestra 
higiene corporal y 
del entorno

63
Contaminación 
por desechos 
sólidos

3 1001 Ave María Básica 2º 
ciclo

Cuidemos nuestro 
ambiente escolar 43

Contaminación 
por desechos 
sólidos

4 1001 Cristina Billini Educ. 
Media

agua negra en 
el entorno de la 
escuela

640 Aguas residuales 
incontroladas

5 1001 Beato Selmo Orte-
ga -Prof.

Básica 2º 
ciclo

Cómo proteger mi 
medio ambiente 

salud
318 Salud: enferme-

dades tropicales

6 1001 Fundación 
Trópico

Educ. 
Media

Conservemos un 
entorno sano alre-
dedor del liceo

818
Contaminación 
por desechos 
sólidos

7 1001
Leoncio Manzueta 
(Parroquial Santa 
Cruz)

Básica 2º 
ciclo Parque Mirador 

Norte
599 áreas verdes

8 1003 Mercedes Luisa 
Ramírez

Básica 2º 
ciclo

Qué linda es nues-
tra escuela y nues-
tro entorno sin 
desechos sólidos

486
Contaminación 
por desechos 
sólidos

9 1003 Santo Cristo de 
los Milagros

Básica 2º 
ciclo

Los desechos sóli-
dos alrededor de 
la escuela Santo 
Cristo de los Mila-

-
cia en la salud de 
la comunidad

365
Contaminación 
por desechos 
sólidos

10 1003 San Vicente de 
Paul

Educ. 
Media

Evitemos el mal 
uso de los dese-
chos sólidos para 
la preservación de 
la salud ambien-
tal y de nuestra 
comunidad

448
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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11 1003 San Vicente de 
Paul

Básica 2º 
ciclo

-
-

mos el planeta
589

Contaminación 
por desechos 
sólidos

12 1003
Santiago Hiru-

adentro
Básica 2º 
ciclo

Más higiene, 496
Contaminación 
por desechos 
sólidos

13 1003 Santo Tomás de 
Aquino

Básica 
2º ciclo 
y Educ. 
Media escolar

1578
Contaminación 
por desechos 
sólidos

14 1003 Madre Laura Básica 2º 
ciclo

Limpiando el 
medioambiente 
cuidamos la vida 
de las personas

316
Contaminación 
por desechos 
sólidos

15 1003 Básica 2º 
ciclo

Contaminación en 
el entorno escolar 218 Contaminación 

ambiental

16 1003 La Altagracia Básica 2º 
ciclo

-
tro entorno escolar 627

Contaminación 
por desechos 
sólidos

17 1003 Puerto Rico Básica 2º 
ciclo

Limpiemos nues-
tro entorno escolar 
y tendremos una 508

Contaminación 
por desechos 
sólidos

18 1003 Eliceo Cardero 
Castillo

Básica 2º 
ciclo ambiente sano 31

Contaminación 
por desechos 
sólidos

19 1003 Futuro Vivo Básica 2º 
ciclo

Higienicemos los 
baños 145

Contaminación 
por desechos 
sólidos

20 1003 Victoriana Sen-
ción Beco Prof.

Básica 2º 
ciclo un ambiente 

saludable
140

Contaminación 
por desechos 
sólidos

21 1003 Rodríguez Sopeña
Básica 2º 
ciclo

la contaminación 
por desechos sóli-
dos en el entor-
no escolar y la 
comunidad

551
Contaminación 
por desechos 
sólidos

22 1003 Básica 2º 
ciclo

Queremos una 
comunidad sana 159

Contaminación 
por desechos 
sólidos

23 1003 Manuel B. 
Troncoso

Básica 2º 
ciclo limpieza de la 

escuela
877

Contaminación 
por desechos 
sólidos

24 1003 La Reforma Básica 2º 
ciclo

Cambiemos nues-
tra conducta recor-
dando nuestros 
valores

267
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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25 1004 M. R.Mella Básica 2º 
ciclo

Mantengamos 
la higiene de 
la escuela y el 
entorno

563
Contaminación 
por desechos 
sólidos

26 1006 Fray Bartolomé de 
las Casas

Básica 2º 
ciclo

Conozco mi entor-
no y contribuyo a 
que sea seguro

408 del medio

27 1006 Nelly Biaggi Básica 2º 
ciclo un entorno limpio 

y sano
531

Contaminación 
por desechos 
sólidos

28 1006 Fernando Alberto Educ. 
Media entorno libre de 

contaminación
408

Contaminación 
por desechos 
sólidos

Tabla 2: Centros educativos de la Regional 10 que han ejecutado PPA 
con temática ambiental en el curso 2010-2011

Nº Distrito Nombre del 
centro Grado Título PPA

Nº 
estudiantes 

participantes
PPAMA

1 1001 Fernando de la 
Cruz

Básica 
2º ciclo

Contribuyamos 
por una comu-
nidad libre de 
contaminación

161 Contaminación 
ambiental

2 1001 La Esperanza Básica 2º 
ciclo

higiene personal 
y del ambiente 
escolar

299
Contaminación 
por desechos 
sólidos

3 1001 Básica 2º 
ciclo 

mantener un 
ambiente limpio 
y sano

50
Contaminación 
por desechos 
sólidos

4 1001 Politécnico San 
Valerio

Educ. 
Media

una comunidad 
limpia en el entor-
no del Centro San 
Valero

700
Contaminación 
por desechos 
sólidos

5 1001 San Miguel 
Arcángel

Básica 2º 
ciclo

Mantengamos un 
ambiente limpio 
y agradable en el 
entorno del centro

1277
Contaminación 
por desechos 
sólidos

6 1001 Cruz Grande Básica 2º 
ciclo

Construyamos 
un ambiente 
agradable

542 Contaminación 
ambiental

7 1001 Francisco José 
Cabral López

Básica 2º 
ciclo

Conservemos un 
ambiente sano en 
el centro

1452
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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8 1001 Fundación 
Trópico

Básica 2º 
ciclo

Cambiemosla 
basura por árbo-
les en el entorno 
escolar

542
Contaminación 
por desechos 
sólidos

9 1001 Mauricio Báez Básica 2º 
ciclo

Eliminemos la 
basura para un 
ambiente limpio y 
saludable

286
Contaminación 
por desechos 
sólidos

10 1001 Mirador Norte Básica 2º 
ciclo

ambiente higie-
nizado de paz y 
armonía

1202
Contaminación 
ambiental (basu-
ra y ruido)

11 1001 Los cazabe Básica 2º 
ciclo

Erradiquemos la 
contaminación 
por basura en elc 
entro educativo

229
Contaminación 
por desechos 
sólidos

12 1001 Jacagua Básica 2º 
ciclo

Erradiquemos la 
contaminación por 
basura en el sector 
Jacagua

172
Contaminación 
por desechos 
sólidos

13 1001 La Gina Básica 2º 
ciclo

Preservemos un 
ambiente sano 
libre de basura

172
Contaminación 
por desechos 
sólidos

14 1001 Básica 2º 
ciclo

Preservemos un 
ambiente escolar 
libre de ruidos

68 Contaminación 
acústica

15 1001 Básica 2º 
ciclo un entorno escolar 

más limpio
105

Contaminación 
por desechos 
sólidos

16 1001 Carmen Virginia 
Blandino

Básica 2º 
ciclo

Higienicemos 
nuestro entorno 
escolar

35
Contaminación 
por desechos 
sólidos

17 1001 Mata San Juan Básica 2º 
ciclo

Higienicemos el 
entorno escolar 271

Contaminación 
por desechos 
sólidos

18 1001 Buenos Aires Básica 2º 
ciclo

Mantengamos 
nuestro entorno 
limpio y viva-

saludable

173
Contaminación 
por desechos 
sólidos

19 1001 Guanuma
Básica 
2º ciclo 
y Educ. 
Media

Eliminemos la 
contaminación 
por desechos sóli-
dos en el entorno 
escolar

550
Contaminación 
por desechos 
sólidos

20 1001 La Paz Básica 2º 
ciclo

higiene personal 
y ambiental en 
escolar

354
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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21 1001 Chaparral Básica 2º 
ciclo

Mantengamos 
la limpieza en el 
entorno escolar

240
Contaminación 
por desechos 
sólidos

22 1001 María Auxiliadora Básica 2º 
ciclo

Cuidemos nuestro 
Entorno escolar 
familiar y social 
libre de desechos 
sólidos

655
Contaminación 
por desechos 
sólidos

23 1001 Matías Ramón 
Mella

Educ. 
Media

protegemos las 
condiciones de 
Higiene del centro 
educativo

3075
Contaminación 
por desechos 
sólidos

24 1001 Fundación 
Trópico

Educ. 
Media ruido en el entor-

no del liceo
200 Contaminación 

acústica

25 1001 Gregorio Luperón Educ. 
Media

preservar una 
mbiente sano en el 
Centro

1184
Contaminación 
por desechos 
sólidos

26 1001 Politécnico San 
Miguel Arcángel

Educ. 
Media

concientizemos 
para la disminu-
ción de desechos 
sólidos por un 

en el entorno del 
Politécnico

959
Contaminación 
por desechos 
sólidos

27 1001 María Muñoz 
Soriano 

Básica 2º 
ciclo

Vivamos en un 
ambiente limpio y 
saludable

185
Contaminación 
por desechos 
sólidos

28 1001 Mauricio Báez Educ. 
Media

Cuidemos nues-
tro entorno para 
un ambiente 
saludable

1178
Contaminación 
por desechos 
sólidos

29 1001 San Valero Educ. 
Media

la salud y limpie-
za en el entorno 
interno y externo 
del centro

557
Contaminación 
por desechos 
sólidos

30 1001
Padre Sindulfo 
(Los amigos de 
Jesús)

Básica 
2º ciclo 
y Educ. 
Media

Controlamos el 
ruido en el entor-
no del centro 
educativo

642 Contaminación 
acústica

31 1002 Cardenal Sancha 
Fe y Alegría

Básica 
2º ciclo 
y Educ. 
Media

Cuido mi cuerpo 
y mi entorno por 

de vida
1576

Contaminación 
por desechos 
sólidos

32 1002 Miguelina Frías 
El Cristal

Básica 2º 
ciclo

Colaboro para 
tener una escuela 
limpia y hermosa

247
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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33 1002 República del 
Ecuador

Básica 2º 
ciclo

Construyamos 
desde la escuela 
una comunidad 
con modera-
ción y tendremos 

ambiental auditiva

627 Contaminación 
acústica

34 1002 Ave María Básica 2º 
ciclo

Nos educamos 
para vivir en una 
comunidad más 
limpia

290
Contaminación 
por desechos 
sólidos

35 1002 Liceo Matutino 
Otilia Peláez

Educ. 
Media para vivir en un 

ambiente sano
546 Contaminación 

por desechos

36 1002 Haras Nacionales Educ. 
Media

Construyamos 
una comunidad 

nuestras condicio-
nes de vida

378
Contaminación 
por desechos 
sólidos

37 1002 Politécnico 
Emma Balaguer

Educ. 
Media

Transformemos 
nuestro entor-
no para tener 
una comunidad 

servicios

377
Contaminación 
por desechos 
sólidos

38 1002 Emma Balaguer Básica 2º 
ciclo por un entorno 

saludable
522

Contaminación 
por desechos 
sólidos

39 1002 Fe y Alegría Básica 2º 
ciclo

Concientizando a 
la comunidad se 
previene sobre la 
enfermedad del 
dengue

Salud: Enferme-
dades tropicales. 

40 1002 Melvin Jones Básica 2º 
ciclo

Colaboro para eli-
minar los depósi-
tos improvisados 
de basura dentro y 
fuera de la escuela

355
Contaminación 
por desechos 
sólidos

41 1002 Carmen Celia 
Balaguer

Básica 2º 
ciclo

-
tro entorno mane-

-
mente los dese-
chos sólidos

187
Contaminación 
por desechos 
sólidos

42 1002 Carmen Celia 
Balaguer

Educ. 
Media

nuestra escuela y 
la comunidad dan-
do buen uso a los 
desechos sólidos

Contaminación 
por desechos 
sólidos
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43 1002 Hacienda Estrella Básica 2º 
ciclo

nuestra comuni-
dad y la escuela 
dando buen uso 
a los desechos 
sólidos

547
Contaminación 
por desechos 
sólidos

44 1002 Suiza Educ. 
Media

Contribuyamos 
-

taminación por 
ruido dentro y 
fuera del entorno 
escolar

Contaminación 
acústica

45 1002 Los 
coordinadores

Básica 2º 
ciclo

Colaboremos 
para evitar el den-
gue en nuestra 
comunidad

40
Salud: enferme-
dades tropicales.

46 1002 Miguelina 
Frías- ElCristal

Educ. 
Media

Cuidamos nuestro 
entorno de la con-
taminación por 
desechos sólidos

Contaminación 
por desechos 
sólidos

47 1002 María Figueroa 
Adon

Básica 2º 
ciclo tener una escuela 

limpia y hermosa
548

Contaminación 
por desechos 
sólidos

48 1003 La Altagracia Básica 2º 
ciclo

Cuidando nuestro 
entorno escolar 298 Contaminación 

acústica

49 1003 Elda Josefa Reyes Básica 2º 
ciclo 1081

Contaminación 
por desechos 
sólidos

50 1003 Parroquia Santa 
Luisa de Marillac

Básica 2º 
ciclo

mantener una 
escuela limpia y 
bonita para crecer 
con salud

Contaminación 
por desechos 
sólidos

51 1003
Mercedes Luisa 

Luisa)
Básica 2º 
ciclo

Cuidemos el 
entorno de la 
escuela y la 
comunidad

588
Contaminación 
por desechos 
sólidos

52 1003 Sor Margarita 
Martínez

Básica 2º 
ciclo Limpiemos el aula 182

Contaminación 
por desechos 
sólidos

53 1003 Otto Martínez Básica 2º 
ciclo

Eliminemos la 
basura y goza-
remos de buena 
salud

157
Contaminación 
por desechos 
sólidos

54 1003 Liceo Santo 
Tomás de Aquino

Educ. 
Media

Propiciemos 
-

sonal y social en 
nuestro entorno 
escolar

456
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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55 1003 Colombina 
Canario

Básica 2º 
ciclo

Contribuyendo 
con la higiene, 
gozamos de buena 
salud

666
Contaminación 
por desechos 
sólidos

56 1003 Madre Laura
Básica 
2º ciclo 
y Educ. 
Media

La contaminación 
por letrinización 694 Contaminación 

ambiental

57 1003 Thomas Hernán-
dez Franco

Básica 2º 
ciclo 248

Contaminación 
por desechos 
sólidos

58 1003 Básica 2º 
ciclo

Colaboremos con 
la erradicación 
de los desechos 
sólidos para un 
ambiente saluda-
ble y agradable

238
Contaminación 
por desechos 
sólidos

59 1003 Puerto Rico Básica 2º 
ciclo Uso de la bici 446 Transporte

60 1003 Juan Bautista 
Zafra

Básica 2º 
ciclo

lograr un ambien-
te limpio y libre 
de contaminación 
en nuestro centro 
y el entorno

493
Contaminación 
por desechos 
sólidos

61 1003 República de 
Nicaragua

Básica 2º 
ciclo

Higienicemos el 
entorno, preserve-
mos la salud

601
Contaminación 
por desechos 
sólidos

62 1003 Elvira Mendoza Básica 2º 
ciclo 355 Contaminación 

acústica

63 1003 Manuel Llanes Básica 2º 
ciclo

un ambiente agra-
dable dentro y 
fuera de la escuela

123
Contaminación 
por desechos 
sólidos

64 1003 Jiménez
Básica 2º 
ciclo

Contribuyamos 
con un ambiente 
limpio para tener 
una vida saludable

670
Contaminación 
por desechos 
sólidos

65 1003
Rafael Américo 
Henríquez (El 
Bonito)

Básica 2º 
ciclo

Luchemos por una 
comunidad libre 
de contaminación 

-
raremos nuestra 
calidad de vida

651 Contaminación 
acústica

66 1003 San Vicente de 
Paul

Educ. 
Media

Cuidemos nuestro 
entorno 498

Contaminación 
por desechos 
sólidos
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67 1003 María Mercedes 
Gómez

Básica 2º 
ciclo

mantener un 
ambiente libre de 
contaminación

319
Contaminación 
por desechos 
sólidos

68 1003 Ramón E. 
Jiménez

Educ. 
Media

bienestar físico y 
mental de nuestro 
entorno

1583 Contaminación 
acústica

69 1003 PedroMir Educ. 
Media

acondicionamien-
to del área recrea-
tiva del centro 
educativo Pedro 
Mir

645 áreas verdes

70 1003 PolitécnicoVirgen 
de la Altagracia

Educ. 
Media higiene en el cen-

tro y su entorno
712

Contaminación 
por desechos 
sólidos

71 1003
Politécni-
co Colombina 
Canario

Educ. 
Media

Contribuyamos 
a la eliminación 
de la basura en 
el patio, aulas de 
la escuela y su 
entorno

574
Contaminación 
por desechos 
sólidos

72 1003 Mercedes Básica 2º 
ciclo

Higienicemos los 
baños y disfru-
temos de buena 
salud

166
Contaminación 
por desechos 
sólidos

73 1004 Escolástica Paez Básica 2º 
ciclo

Ayudemos a pro-
teger nuestro 
entorno

447
Contaminación 
por desechos 
sólidos

74 1004 Álvaro Sosa 
Mieses

Básica 2º 
ciclo

desechos sólidos 
de una manera 
adecuada para una 

vida

184
Contaminación 
por desechos 
sólidos

75 1005 Máximo Gómez 
El Vigia

Básica 2º 
ciclo

Escuela limpia 
para un ambien-
te sano

54
Contaminación 
por desechos 
sólidos

76 1005 El Cruce Básica 2º 
ciclo 51

Contaminación 
por desechos 
sólidos

77 1005 La Ureña Básica 2º 
ciclo

Limpiemos nues-
tro entorno para 
disfrutar de salud

475
Contaminación 
por desechos 
sólidos

78 1005 Bani-Concordia Básica 2º 
ciclo

Escuela limpia 
para un ambien-
te sano

64
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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79 1005 Génesis Básica 2º 
ciclo

Protegiendo el 
ambiente cuida-
mos la salud

62
Contaminación 
por desechos 
sólidos

80 1005 Brisas de 
Caucedo

Básica 2º 
ciclo

Cuidando mi 
ambiente estoy 
sano

484
Contaminación 
por desechos 
sólidos

81 1005 Liceo Hilda 
Gutierrez

Educ. 
Media

-

bienestar para los 
estudiantes

895
Contaminación 
por desechos 
sólidos

82 1005 El Gran Valiente Educ. 
Media mantener un 

ambiente sano
516 Contaminación 

acústica

83 1006 Nelly Biaggi Básica 2º 
ciclo

Ambiente sano, 
más seguro 578

Contaminación 
por desechos 
sólidos

84 1006 Belice Básica 2º 
ciclo 701

Contaminación 
por desechos 
sólidos

Tabla 3: Centros educativos de la Regional 10 que han ejecutado PPA 
con temática ambiental en el curso 2011-2012

Nº Distrito Nombre del 
centro

Nivel 
educativo Título PPA

Nº
 estudiantes 

participantes
Problemática

1 1001 Guanuma 2º ciclo 
Básica

“Vivimos en 
salud porque dis-
frutamos de un 
ambiente limpio”

248 Aguas residuales 
incontroladas

2 1001 Cruz Grande 2º ciclo 
Básica

“Limpiemos para 
-

dad de vida y una 
escuela hermosa”

500
Contaminación 
por desechos 
sólidos

3 1001 San Miguel 
Arcángel

2º ciclo 
Básica 
y Nivel 
Medio

“Concienciemos 
sobre los buenos 
hábitos para la 
ornamentación, 
ambientación y 
embellecimiento 
de nuestro entorno 
escolar”

1299 áreas verdes

4 1001 Mauricio Báez Educ. 
Media

“Construyamos 
una cultura de 
prevención para 
reducir riesgos de 
fenómenos natura-
les y antrópicos en 
la escuela Mauri-
cio Báez”

216 Riesgos naturales 
y antrópicos
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5 1001 de los Santos
Educ. 
Media

“Vivimos en salud 
porque disfruta-
mos de un entorno 
limpio”

209
Contaminación 
por desechos 
sólidos

6 1001 Matías Ramón 
Mella

Educ. 
Media

“Vivimos en un 
ambiente sano en 
el liceo M.R.M”

1157
Contaminación 
por desechos 
sólidos

7 1001 Liceo Nocturno 
Guanuma

Educ. 
Media

la ribera del río 
Guanuma desde 
los tres puentes 
hasta el puente de 

110 áreas verdes

8 1001 Cristo Obrero Educ. 
Media 294 Contaminación 

acústica

9 1002 Hacienda Estrella 2º ciclo 
Básica

nuestra escuela y 
comunidad dán-

a los desechos 
sólidos”

436
Contaminación 
por desechos 
sólidos

10 1002 República de 
Ecuador

2º Ciclo 
Básica

un ambiente lim-
pio para man tener 
una buena salud”

677
Contaminación 
por desechos 
sólidos

11 1002 Padre García 2º Ciclo 
Básica

“Con nuestra edu-
-

mos la limpieza 
del plantel escolar 
y contribuimos 
a una vida más 
saludable”

áreas verdes

12 1003 San Vicente de 
Paul

2º Ciclo 
Básica

“Hagamos un tra-
to por la salud 
higienizando 
nuestro entorno y 
el de los demás”

460
Contaminación 
por desechos 
sólidos

13 1003 Elvira de 
Mendoza

2º Ciclo 
Básica

“Construyamo-
sun ambiente sano 
y armonioso en 
la escuela y su 
entorno”

366
Contaminación 
ambiental: resi-
duos y ruido

14 1003 Eugenio de Jesús 
Marcano Fondeur

Educ. 
Media

-
diciones ambien-
tales para obtener 
un aprendiza-

adecuar las condi-
ciones de vida”

Contaminación 
ambiental: resi-
duos y ruido

15 1003 San Vicente de 
Paul

Educ. 
Media 498 Riesgos natura-

les: Terremotos
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16 1004 Santa Clara 2º Ciclo 
Básica

“Tomamos medi-
das preventivas 
para enfrentar un 
sismo”

419 Riesgos naturales 
Terremotos

17 1004 Salomé Ureña 2º Ciclo 
Básica embellecimiento 

del entorno”
631

Contaminación 
por desechos 
sólidos

18 1004 Celina Pillier 2º Ciclo 
Básica 853

Contaminación 
por desechos 
sólidos

19 1004 Prof. Pilar 
Constanzo

Educ. 
Media

-
cuadamentelos 
desechos sólidos 
para mantener la 
salud, la belle-
za y la armo-
nía en nuestra 
comunidad”

554
Contaminación 
por desechos 
sólidos

20 1005 La Concordia 2º ciclo 
Básica

Contaminación 
por desechos 
sólidos

21 1006 Inmaculada, Fe y 
alegría

Básica y 
Media

“Cuidemos nues-
tro entorno” 736

Contaminación 
por desechos 
sólidos

22 1006 Enriquillo 2º Ciclo 
Básica 539 Contaminación 

ambiental

23 1006 San Cirilo de 
Jerusalén

2º Ciclo 
Básica

“Estudiantes uni-
dos para el control 
de la basura”

251
Contaminación 
por desechos 
sólidos

Tabla 4: Centros educativos de la Regional 10 que han ejecutado PPA 
con temática ambiental en el curso 2012-2013

Nº Distrito Nombre del 
centro Grado Título PPA

Nº 
estudiantes 

participantes
PPAMA

1 2º ciclo
Barrio Lindo por 
una comunidad 
limpia.

Contaminación 
por desechos 
sólidos

2 1001
Carmen 
Virginia Blandino 
- Mancebo

Básica 2º 
ciclo

Nos mantenemos 
limpios/as para ser 
más saludables.

37
Contaminación 
por desechos 
sólidos

3 1001 Cruz Grande Básica 2º 
ciclo

Cuidemos la 
salud evitando 
las enfermedades 
tropicales.

649 Salud: enferme-
dades tropicales
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4 1001 El Licey Básica 2º 
ciclo la Escuela Licey y 

su entorno.
246

Contaminación 
por desechos 
sólidos

5 1001 Maria Auxiliadora Básica 2º 
ciclo

Embellezcamos 
nuestra escuela 
María Auxiliadora 
y su entorno.

512
Contaminación 
por desechos 
sólidos

6 1002 Nueva Esperanza Básica 2º 
ciclo

una buena salud 
para que todos 
contribuyamos 
con la higiene de 
nuestro cuerpo y el 
entorno

48
Contaminación 
por desechos 
sólidos

7 1002
Liceo Carde-
nal Sancha, Fe y 
Alegría

Educ. 
Media

por una cultu-
ra de armonía 
para preservar el 
medioambiente y 
disminuir el rui-
do en la escuela, 
en la familia y la 
comunidad.”

902 Contaminación 
acústica

8 1002 Escuela Básica 
Marañón I

Básica 2º 
ciclo

Colaboremos con 
la limpieza de 
nuestro entorno 
para gozar de salud

107
Contaminación 
por desechos 
sólidos

9 1002 Escuela Nueva 
Vida

Básica 2º 
ciclo

Evitando la conta-
minación podemos 

entorno escolar.
18

La contamina-
ción ambien-
tal (basura, agua 
residual)

10 1002 Miguelina Frías 
Carela

Básica 2º 
ciclo

Mantengamos lim-
pios nuestro entor-
no escolar sin con-
taminación colo-
cando la basura en 
el zafacón.

272
Contaminación 
ambiental (basura 
y agua residual)

11 1002 Integral Cayacoa Básica 2º 
ciclo

Está en proceso de 
selección. 35 La contamina-

ción Ambiental.

12 1002 Angel de Jesús Básica 2º 
ciclo Está en proceso. 30 Salud: El dengue.

13 1002 La felicidad Básica 2º 
ciclo

la preservación 
de un ambien-
te sano en nuestra 
comunidad.

290
Contaminación 
por desechos 
sólidos

14 1002 El cruce de la 
Gina

Básica 2º 
ciclo

para vivir en un 
ambiente más 
saludable

61
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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15 1002 Ciriaco María Fe 
y Alegría

Básica 2º 
ciclo

Preparemos un 
-

te para crear una 
sociedad más sana.

248
Contaminación 
por desechos 
sólidos

16 1002
Educativo Téc-
nico Profesional 
Juan Pablo II Fey 
Alegría

Educ. 
Media

Construyamos una 
comunidad nueva 
cuidando y embe-
lleciendo nuestro 
entorno escolar.

89
Contaminación 
por desechos 
sólidos

17 1002
Liceo Vesperti-
no República de 
Taiwán

Educ. 
Media

Vivamos en un 
ambiente tranqui-

concentración 
enlas clases.

211 Contaminación 
acústica

18 1002 Básica 2º 
ciclo

una comuni-
dad más limpia 
para vivir en un 
ambiente más 
saludable

227
Contaminación 
por desechos 
sólidos

19 1002 Pedro Mir (Las 
Colinas)

Básica 2º 
ciclo

Colaboremos para 
mantener nuestro 
medioambiente 
limpio

24
Contaminación 
por desechos 
sólidos

20 1002 Nido de Amor Básica 2º 
ciclo En el proceso 29

Contaminación 
por desechos 
sólidos

21 1002 Liceo téc. Carde-
nal Sancha

Educ. 
Media

Contaminación 
por ruido en el 233 Contaminación 

acústica

22 1003 -
da Florentino

Básica 2º 
ciclo

Educando para una 21 Contaminación 
acústica

23 1003
Programa de Edu-
cación Integral 
Futuro Vivo

Básica 2º 
ciclo

Cuidemos y pro-
-

no para prevenir 
enfermedades y 
tener un ambiente 
sano en la escuela 
y la comunidad

51
Contaminación 
por desechos 
sólidos

24 1003 Otto Martínez 
Báez

Básica 2º 
ciclo

Mantengamos un 
ambiente sano y 

ciudadanos
251

Contaminación 
por desechos 
sólidos

25 1003 SanAntonio Básica 2º 
ciclo

Construyamos 
un ambiente lim-
pio y saludable 

ciudadanos

59
Contaminación 
por desechos 
sólidos
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26 1003
Club Osval-
do García de la 
Concha

Básica 2º 
ciclo

La contamina-
ción ambiental por 
desechos sólidos

50 de los desechos 
sólidos

27 1003 Pueblo Nuevo Básica 2º 
ciclo

Un ambiente lim-
pio nos garantiza 
una vida más sana 
y segura

107
Contaminación 
por desechos 
sólidos

28 1003
-

res Rodríguez 
Sopeña

Básica 2º 
ciclo

ambiente sano para 
preservar la salud y 
vivir en armonía

54 Contaminación 
acústica

29 1003 Esc. Arcadia 
Reyes

Básica 2º 
ciclo

Limpiemos el 
entorno de nuestra 
escuela para man-
tener una buena 
salud y el embe-
llecimiento del 
mismo

28
Contaminación 
por desechos 
sólidos

30 1003 Manuel B. 
Troncoso

Básica 2º 
ciclo

Cooperemos con el 
silencio en el aula, 
para un aprendiza-

nos ayude a estu-
diar en armonía en 
la escuela Manuel 
B.Troncoso como 

participativo

169 Contaminación 
acústica

31 1003 Juan Reyes 
Santana

Básica 2º 
ciclo

Limpiemos la 
comunidad de 

enfermedades
72

Contaminación 
por desechos 
sólidos

32 1003 Básica 2º 
ciclo

Tenemos árbo-

nuestro ornato y 
medioambiente 
escolar

368 áreas verdes

33 1003 Sosa
Básica 2º 
ciclo

La naturaleza y yo 
fue soy parte de 
ellas

523 áreasverdes

34 1003 Madre Laura Básica 2º 
ciclo

para vivir en un 
ambiente sano 
y armonioso 
empleando un tono 
de voz adecuado

105 Contaminación 
acústica

35 1003 Apolinar Concep- Básica 2º 
ciclo 23 La contamina-

ción ambiental

36 1003 Ramón Emilio 
Jiménez

Educ. 
Media

Contaminación 2967 La contamina-
ción visual
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37 1003 Bezaida Morillo Educ. 
Media

saneamiento del 
área frontal del 
entorno escolar

Contaminación 
por desechos 
sólidos

38 1003 Fabio A. Mota Educ. 
Media preservación 376 Contaminación 

acústica

39 1003 Pol. Virgen de la 
Altagracia

Educ. 
Media

-
ciencia higiénica 
en el centro y su 
entorno, súmate 
a la organización 
social

106
Contaminación 
por desechos 
sólidos

40 1003 Lic. Carlixta Este-
la Reyes

Educ. 
Media

desde un escue-
la responsables 
por un ambiente 
saludable

1048
Contaminación 
por desechos 
sólidos

41 1003 Mario Amador Educ. 
Media

Mantener un 
ambiente propicio 214

Contaminación 
por desechos 
sólidos

42 1003 Juan Bautista 
Zafra

Básica 2º 
ciclo

Insistiremos por 
conquistar un 
ambiente limpio 
y armónico que 
garantice un entor-
no apropiado y un 

-
miento en el Cen-
tro Educativo Juan 
Bautista Zafra

435
Contaminación 
por desechos 
sólidos

43 1004 Salome Ureña Básica 2º 
ciclo

Fomentar la cultu-
ra de escucha para 

donde vivimos
305 Contaminación 

acústica

44 1004 Tomás Taveras Básica 2º 
ciclo

desarrollo de hábi-
tos de higiene en 
la escuela Tomás 
Taveras

196
Contaminación 
por desechos 
sólidos

45 1004 Jacoba Carpio Básica 2º 
ciclo

espacio sano y lim-

nuestro entorno
44

Contaminación 
ambiental (aguas 
negras y basuras)

46 1004 Celina Pellier Básica 2º 
ciclo

Cuidar el 
medioambiente 
desde una cultura 418

Contaminación 
por desechos 
sólidos

47 1004 Celina Pellier Edu. 
Media ambiente de paz.

Contaminación 
del ruido.
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48 1004 Matías Ramón 
Mella

Básica 2º 
ciclo

y armonía para un 

escolar.
424 Contaminación 

acústica

49 1004 Matías Ramón 
Mella

Educ. 
Media

Reducir basura y 
reciclar para una 

en el planeta
167

Contaminación 
por desechos 
sólidos

50 1004 Patria Mella Básica 2º 
ciclo

Colaboremos con 
la higiene de la 
escuela para evitar 
enfermedades

211
Contaminación 
por desechos 
sólidos

51 1004 Alma Rosa 
Choten

Básica 2º 
ciclo

Remozamiento y 
embellecimiento 
de nuestro centro.

196 áreas verdes

52 1004 Álvaro Sosa 
Mieses

Básica 2º 
ciclo

desechos sólidos 

calidad de vida
607

Contaminación 
por desechos 
sólidos

53 1004 San Juan Básica 2º 
ciclo

Vivamos en armo-
nía con nuestro 
entorno, constru-
yendo un ambiente 
limpio y sano

69
Lacontaminación 
ambiental (basura 
yruido)

54 1004 Minerva Mirabal Educ. 
Media

Cuidemos nues-
tro entorno esco-

salud
87

Contaminación 
por desechos 
sólidos

55 1004 General Gregorio 
Luperón

Básica 2º 
ciclo

higiene de nuestro 
centro educativo y 
su entorno

95
Contaminación 
por desechos 
sólidos

56 1004 Liceo Eugenio 
María de Hostos.

Educ. 
Media 496

Contaminación 
por desechos 
sólidos

57 1004
Instituto Poli-
técnico Pilar 
Constanza.

Educ. 
Media

Transformemos los 
desechos sólidos 
en oportunidades y 
capacidades.

482
Contaminación 
por desechos 
sólidos

58 1005 Máximo Gómez Básica 2º 
ciclo

Concientizar la 
comunidad para 
que muestre salud 
tenga mayor 
calidad.

35
Escasezdeagua: 

agua en el Km.36 
de la C/Mella

59 1005 La Malena Básica 2º 
ciclo

Trasformemos 
nuestra comunidad 
para cuidar nues-
tro entorno y tener 
cuerpo y mente 
sanos.

26
La contamina-
ción Ambiental 

-
dos y ruidos).
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60 1005 Prof. Simón 
Orozco

Educ. 
Media

Contaminación 
ambiental como 
reciclar los dese-
chos sólidos 
(Basura).

317
Contaminación 
por desechos 
sólidos

61 1005
Prof. Albali-
na Acosta de 
Vásquez

Básica 2º 
ciclo

Reciclemos entre 
todos para una 99

Contaminación 
por desechos 
sólidos

62 1005
Santa Lucía– 
Marcelino 
Cordero.

Básica 2º 
ciclo

Colaboramos para 
mantener en nues-
tra comunidad un 
ambiente agrada-
ble, organizado y 
saludable.

61 La contamina-
ción ambiental.

63 1005 Republica de 
Guyana

Básica 2º 
ciclo

Liberemos el verde 
en nuestra escuela 177 La deforestación 

de áreas verdes

64 1005
Samira Masset de 
Hanes (Campo 
Lindo)

Básica 2º 
ciclo

mantener un 
ambiente limpio 
y sano

178
Contaminación 
por desechos 
sólidos

65 1005 Hermanas 
Mirabal

Básica 2º 
ciclo

Lugares arqueoló-
gicos de la comu-
nidad de Valiente

94 del medio

66 1005 Juan Pablo II Básica 2º 
ciclo

Cuidemos el 
medio Ambiente 
para mantener una 82

Contaminación 
por desechos 
sólidos

67 1005 El Valiente Básica 2º 
ciclo

-
tos(as) para tener 
el aire limpio y 
favorable en nues-
tra comunidad.

544 Contaminación 
del aire

68 1005 Vitalina Mordán Básica 2º 
ciclo

para salvar nuestra 
costa de Andrés, 
BocaChica

2932
Contaminación 
por desechos 
sólidos

69 1005 Andrés Avelino Educ. 
Media 336

Contaminación 
por desechos 
sólidos

70 1006 Pol. Manuel del 
Cabral

Educ. 
Media

Recicla, reduce 
y reúsa para que 
todos tengamos un 752

Contaminación 
por desechos 
sólidos

71 1006
Centro de exce-
lencia Prof. Lidu-
vina Cornelio

Educ. 
Media

La contaminación 
ambiental (ruidos y 
basuras).

193
La contamina-
ción ambien-
tal (ruidos y 
basuras).
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72 1006 Liduvina Cornelio Educ. 
Media

Ornamento, lim-
pieza e higiene 149

Contaminación 
por desechos 
sólidos

73 1006 Nuestra Señora 
Perpetuo Socorro

Básica 2º 
ciclo

Colaboramos con 
la erradicación 
de desechos sóli-
dos para tener un 
ambiente sano

355
Contaminación 
por desechos 
sólidos

74 1006 Nuestra Señora 
Perpetuo Socorro

Educ. 
Media

Hacemos de nues-
tro centro un espa-
cio de crecimien-
to integral y buen 
trato.

364 Contaminación 
acústica

75 1006 Fernando Alberto Básica 2º 
ciclo escondido a través 878

Contaminación 
por desechos 
sólidos

76 1006 Kelbyn Obreros 
de Paz

Básica 2º 
ciclo

Vivir en un 
ambiente de paz 
y armonía sin ruido

62 Contaminación 
acústica

77 1006 Inmaculad –Fe y 
Alegría

Básica 2º 
ciclo

Concientizando a 
la comunidad ten-
dremos una escue-
la limpia

36
Contaminación 
por desechos 
sólidos

78 1006 Liceo Inmaculada 
Fe y Alegría

Educ. 
Media

Contaminación 
ambiental, por 
basura

409
Contaminación 
por desechos 
sólidos

79 1006 Jose Francisco 
Peña Gómez

Educ. 
Media

La basura un mal 
que nos afecta a 
todos

617
Contaminación 
por desechos 
sólidos

80 1006 Los Trinitarios Educ. 
Media 108

Contaminación 
por desechos 
sólidos

81 1006 Argentina Mateo 
Lara

Educ. 
Media

Preservemos y 
cuidemos nuestro 

cuido mi escuela
278

Contaminación 
por desechos 
sólidos

82 1006 Simón Orozco Educ. 
Media

La contaminación 
Acústica 1528 Contaminación 

acústica
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según la temática ambiental

TEMÁTICA AMBIENTAL Regional 10

2012/13 2011/12 2010/11 2009/10

Gestión de residuos 49 12 66 23

Contaminación acústica 14 1 10

Contaminación ambiental 9 3 4 1

4 3 1 1

Salud:enfermedades tropicales 2 2 1

Riesgos naturales 3

Aguas residuales incontroladas 1 1

1 1

Contaminación del aire 1

Contaminación visual 1

Escasez de agua 1

Energía

Transporte 1

TOTAL 82 23 84 28

Tabla 6: Centros educativos donde se han realizado entrevistas

Regional 
y Distrito

Nombre de la escuela 
o liceo Problema PPA Total 

Participantes
Nº docentes

/ Nº estudiantes

10-01 María Auxiliadora Contaminación por resi-
duos sólidos 522 10 /512

10-02 Sancha Fe y Alegría Contaminación acústica 938 36 /902

10-03 Juan Bautista Zafra Contaminación por resi-
duos sólidos 448 13 /435

10-04 Álvaro Sosa Mieses Contaminación por resi-
duos sólidos 626 19 /607

10-05 Vitalina Mordán de 
Cruz

Contaminación por resi-
duos sólidos 2965 33 / 2932

10-06 Manuel del Cabral Contaminación por resi-
duos sólidos 794 42 /752
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Tabla 7: Número de PPA de temática ambiental realizados en la 
Regional 10 en relación a los de otras temáticas (curso 2012/13)

Distrito PPA Total PPA ambiental  % PPA ambiental

10-01 Villa Mella 13 5 38,5 %

10-02 Sabana Perdida 48 16 33,3 %

64 21 32,8 %

28 15 53,6 %

10-05 Boca Chica 33 12 36,4 %

10-06 Mendoza 35 13 37,1 %

Total 221 82 37,1 %

por distrito de la Regional 10

Distrito 2012/13 2011/12 2010/11 2009/10 Total

10-01 Villa Mella 5 8 30 7 50

10-02 Sabana Perdida 16 3 17 0 36

21 4 25 17 68

15 4 2 1 22

10-05 Boca Chica 12 1 8 0 21

10-06 Mendoza 13 3 2 3 21

Total 82 23 84 28 217

Tabla 9: Número de PPA de temática ambiental sistematizados, por 
centros educativos de educación primaria y educación secundaria, por 

curso y por distrito de la Regional 10

Distrito
Educación Primaria Educación Secundaria Ed. Primaria 

y Secundaria TOTAL
09/10 10/11 11/12 12/13 Total 09/10 10/11 11/12 12/13 Total 10/11 11/12

10-01 5 21 2 5 33 2 8 5 0 15 1 1 50

10-02 0 7 3 12 22 0 5 0 4 9 5 0 36

10-03 15 18 2 15 21 2 6 2 6 16 1 0 68

10-04 1 2 3 10 16 0 0 1 5 6 0 0 22

10-05 0 6 1 10 17 0 2 0 2 4 0 0 21

10-06 2 2 2 4 10 1 0 0 9 10 0 1 21

Total 23 56 13 56 148 5 21 8 26 60 7 2 217



79

ESTADO DE SITUACIÓN DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL COMO EJE TRANSVERSAL 
EN LA EDUCACIÓN DOMINICANA: EL CASO DE LA REGIONAL 10 DE EDUCACIÓN

Anexo 4. Imágenes del proceso de investigación realizado

-
tal escolar
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-
tal Escolar

Ambientales Escolares
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Foto 5. Taller de Capacitación de Proyectos Ambientales Escolares

Foto 6: Visita a Experiencia Colombiana: equipo de estudiantes y profe-
soras que lideran Proyectos Ambientales Escolares, Nivel Básico en la 
Escuela Rodrigo Lara Bonilla de Bogotá
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Foto 7: Visita a Experiencia Colombiana: Huerto Escolar en la Escuela 
Rodrigo Lara Bonilla de Bogotá

Foto 8: Visita a Experiencia Colombiana: Huerto Escolar en la Escuela 
Rodrigo Lara Bonilla de Bogotá

Foto 9: Visita a Experiencia Colombiana: Proyecto Observación de Aves y 
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Foto 10: Visita a Experiencia Colombiana: Proyecto Observación de Aves y 
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Foto 11: Visita a Experiencia Colombiana: Proyecto Observación de Aves y 

Foto 12: Visita a Experiencia Colombiana: Proyecto Observatorio Astro-
lógico y Vulcanológico de la Escuela de Bogotá
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Foto 13: Visita a Experiencia Colombiana: Intercambio con Organizacio-
nes No Gubernamentales que apoyan los Proyectos Ambientales Escolares. 

Foto 14: Visita a Experiencia Colombiana: Aula Externa de apoyo a los 
conocimientos sobre los recursos naturales y el ambiente, Humedal Santa 
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Foto 15: Visita a Experiencia Colombiana: Aula Externa de apoyo a los 
conocimientos sobre los recursos naturales y el ambiente, Humedal Santa 
María del Lago. Estudiantes visitan el humedal

Foto 16: Visita a Experiencia Colombiana: Aula Externa de apoyo a los 
conocimientos sobre los recursos naturales y el ambiente, Humedal Santa 
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Foto 17: Visita a Experiencia Colombiana: Aula Externa de apoyo a los 
conocimientos sobre los recursos naturales y el ambiente, Humedal Santa 
María del Lago. Personal de la Secretaría de Ambiente de la Alcaldía expo-
nen los programas del aula.

Foto 18: Visita a Experiencia Colombiana: Aula Externa de apoyo a los 
conocimientos sobre los recursos naturales y el ambiente, Humedal Santa 
María del Lago. Vista del área del humedal de reserva estricta para las aves.
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Foto 19: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Estación de división de los desechos 
de una de las aulas.

Foto 20: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Integración de los elementos natura-
les en el aula y utilización compartida de los recursos didácticos en el aula.
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Foto 21: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambien-
tal de Turrialba, para educación básica. Pupas de Mariposa en el aula para 
aprender el ciclo biológico de la especie.

Foto 22: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Bandera azul de la escuela en recono-

energía y uso en agro producción.
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Foto 23: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambien-
tal de Turrialba, para educación básica. Centro de Acopio de los desechos 

empresa recicladora local.

Foto 24: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Reutilización de plásticos para siem-
bra de plantas ornamentales.
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Foto 25: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Cultivos hidropónicos que son utiliza-
dos en el almuerzo de la escuela.

Foto 26: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Cosecha de agua lluvia en la escuela.
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Foto 27: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Imágenes de la Campaña de Gestión 
de Riesgos de la escuela.

Foto 28: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambiental 
de Turrialba, para educación básica. Escuela está integrada a la Campaña 
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Foto 29: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambien-
tal de Turrialba, para educación básica. Anualmente la escuela realiza una 
feria y da a conocer sus Proyectos Ambientales Escolares en marcha.

Foto 30: Visita a Experiencia en Costa Rica. Escuela Modelo Ambien-
tal de Turrialba, para educación básica. Para la Feria Ambiental Anual la 
escuela hace un concurso para seleccionar la imagen y frase de la feria entre 
los estudiantes.
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Fotos 31 y 32: El especialista en murales ecológicos Marcelo Ferder ana-

coordinadora pedagógica de ese centro educativo Teresa García, para eva-
luar el diseño del mural a realizar en el marco del PRAE sobre gestión de 
residuos sólidos instalado en el mismo a partir de este proyecto.
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INTRODUCCIÓN. BRINDANDO ORIENTACIONES 
SUGERENTES

El currículo dominicano de educación escolar está en estos momentos en 
una fase de revisión y actualización que nos mueve a realizar algunos cam-
bios para la práctica educativa. Este es el caso de tener que adaptarse a un 
currículo por competencias, como está ocurriendo en la gran mayoría de 
los países. No obstante, ello no parece ser impedimento en lo referente a la 
educación para el medioambiente.
Sin duda, desde que la educación ambiental fue un compromiso guber-
namental para insertarse en la escuela hace ahora casi cuarenta años, sus 
principios rectores no han sufrido cambio alguno. Ahora bien, la creciente 

ello que los sistemas educativos han estado cada vez más atentos a sensi-
bilizar a la población respecto a no seguir contribuyendo a hacer cada vez 
menos sostenibles muchos de los recursos naturales del planeta, a no pro-
ducir contaminación y abogar por una educación para la sostenibilidad, 
por lo que estas cuestiones serán tenidas en cuenta en los diferentes dise-
ños curriculares.
Una educación para el medioambiente no solo se ha hecho imprescindi-
ble, sino que la competencia ambiental de una ciudadana o ciudadano del 

en el mismo.
-
-

tencia ambiental y de la salud». Las páginas que se exponen a continua-
ción desean brindar algunas orientaciones que ayuden a maestros a traba-

La reciente investigación realizada acerca de cómo se ha venido desarro-
llando la educación ambiental en escuelas dominicanas, nos ha permitido 

-
ción reglada en materias medioambientales en maestros, salvo en pocos 
casos en que personas de este colectivo han realizado algún posgrado o 
maestría relacionado con el medio.
Las cuestiones señaladas anteriormente nos han conducido a ofrecer unos 

-
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en los últimos documentos publicados relativos al currículo dominicano 
para la escuela, que se han tenido en cuenta para mostrar casos prácticos.
Somos conscientes de que no se trata de una guía para hacer operativa la 
competencia ambiental y de la salud. Se trata, más bien, de unas orienta-

que maestros de educación primaria puedan acometer, desde la moder-
nidad actual, una educación medioambiental encaminada a la excelencia 
educativa.

ORIENTACIONES TEÓRICAS

CAPÍTULO I. DEL EJE TRANSVERSAL DE LA EDUCACIÓN 
AMBIENTAL EN EL CURRÍCULO DOMINICANO A LA 

COMPETENCIA AMBIENTAL Y DE LA SALUD

1. LA EDUCACIÓN AMBIENTAL COMO EJE TRANSVERSAL
A partir de los compromisos adoptados por los distintos países en la confe-
rencia gubernamental celebrada en Río de Janeiro en 1992, organizada por 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la educación ambiental o 

-

No solo la educación ambiental (EA) pasaba así a tener un protagonis-

que también se hizo necesaria su implementación en los diferentes niveles 
educativos.

Figura 1

En muchos casos y, por lo general en muchos países, la EA se convertía 
en un contenido del currículo escolar que se abordaba desde una acción 
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-
cación para el medioambiente debía estar abordada desde las diferentes 

las áreas del currículo entraba, de una u otra forma, el medioambiente. Sin 
embargo, como hemos podido observar en distintos textos escolares, siem-
pre se han abordado no solo los mismos contenidos, sino que además, solo 

Figura 2

Los elementos requeridos de la EA se insertan en las áreas curriculares

Más bien, aquellas cuestiones o contenidos más procedimentales y valo-
-

tituciones muy diversas, aunque se desarrollaran con niños en edad esco-
lar. Actividades o acciones de sensibilización vinculadas a celebraciones 

Figura 1.3

-
culado a los Proyectos Participativos de Aula, como los desarrollados en el 
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segundo ciclo de educación primaria y en educación secundaria en centros 
educativos de las regionales 10 y 1515, o en Pedernales, siguiendo más un 
modelo interdisciplinar o de integración de áreas.

2. LA COMPETENCIA AMBIENTAL Y DE LA SALUD
La educación dominicana ha asumido recientemente un diseño curricular 
basado en competencias fundamentales, tratando de ofrecer a los estudian-
tes las herramientas necesarias para que una persona pueda desarrollarse 

ambiental y de la salud», dado que el mundo actual requiere de individuos 
plenamente conscientes de sus interacciones con el medio social y natural.
Como se dice en el documento Bases de la revisión y actualización curri-
cular, versión preliminar 2013, publicado por el Ministerio de Educación 

-
te y la existencia de problemas ambientales, es fundamental desarrollar en 

de vida cotidiana saludables». Exige, pues, una educación para la sosteni-
bilidad, entendiendo por ella «un proceso continuo que procura la forma-

-
res relaciones posibles entre la sociedad y el ambiente. Esto implica tomar 
en cuenta principios éticos que sean coherentes con un desarrollo humano 

en la equidad y en el respeto a las diversidades, tanto biológicas como cul-
-

ma parte del gran proyecto de la vida en nuestro planeta, porque gracias a 
los procesos desarrollados por los seres vivos a lo largo de su historia, ha 
podido manteners

Figura 1.4
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Orientar esta competencia nos exige hablar de la importancia de los pro-
cesos. No solo, pues, se tendrán en cuenta los componentes señalados para 
aquella, sino que, también, se habrá de ir delineando otros aspectos que 
vinculan la salud humana con la de los ecosistemas, ya que la vida de todos 
los seres, incluida la de las personas, está ligada a procesos medioambien-

vez, disfunciones de procesos que afectan seriamente a los seres vivos, 

Figura 1.5

PESTICIDAS CONTAMINANTES TÓXICOS (metales pesados) 
LIBERACIÓN DE DESECHOS PELIGROSOS (sanitarios, radiactivos) 

CALENTAMIENTO ATMOSFÉRICO Y DESTRUCCIÓN DE LA CAPA DE OZONO 
RUIDO EXCESIVO

PÉRDIDA DE BIODIVERSIDAD ESTRÉS FISIOLÓGICO
CALIDAD DEL AIRE, DEL AGUA Y DEL SUELO

-

establecer relaciones entre la salud del mismo y la humana. Integra distintos 
campos de la ciencia, la ética y la política, e interesa al público en general.
La salud de los ecosistemas se contempla, pues, en un modelo amplio 

de la sostenibilidad.

Figura 1.6. La salud de ecosistemas en el contexto del desarrollo 
sostenible

Por todo ello, esta competencia se apoya y correlaciona estrechamente con 

la comunicativa, dada la relación entre los ambientes natural y social y la 
salud.
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CAPÍTULO II. MARCOS TEÓRICOS Y MAPAS CONCEPTUALES 
PARA EDUCAR EN MATERIAS MEDIOAMBIENTALES

1. PERFIL CONCEPTUAL IDÓNEO DE UNA EDUCACIÓN 
PARA EL MEDIOAMBIENTE

Garabito (2013), ya que pensamos aporta un marco idóneo desde el que se 
ha venido colaborando en la práctica de la educación ambiental en el país, 
tanto en lo formal como no formal. La sistematización referida a continua-

capítulo.
«Pensar globalmente y actuar localmente» constituye una de sus principa-

al cambio educativo que se sigue demandando, según la Organización de 
Estados Iberoamericanos (OEI) y la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPALC) en el documento «Metas 2021».
Los principios en que podemos fundamentar una educación para el 
medioambiente son esencialmente los siguientes.

es un espacio educativo permanentemente abierto y que puede actuar de 
manera transformadora en la realidad urbana o rural donde se ubica.
El diseño y aplicación de programas que ayuden a la población a preservar 
los recursos naturales, o a reducir los niveles de contaminación, así como 

para crear conciencia acerca de la importancia y necesidad de la acción 

declaración de buenos principios considerados en la Ley General sobre 
Medio Ambiente y Recursos Naturales, promulgada en el año 2000. No 
obstante, reconocemos que es una idea básica que en la actualidad preten-
de ser fortalecida desde la demanda política promulgada en la ley de la 

2. EJES PRIORITARIOS DEL MARCO TEÓRICO
a) La competencia ambiental y de la salud en el marco de la alfabetiza-

de los derechos humanos
La escuela sigue siendo el espacio de socialización por excelencia para la 
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-

materias curriculares que están relacionadas con el medioambiente. Los 
derechos humanos responden a la idea de necesidades que tenemos las 
personas para vivir dignamente (recursos naturales, alimentación, vestido, 
vivienda, salud); estas son cuestiones no solo íntimamente relacionadas 

-
dientes; es decir, que no es posible pensar en unos derechos y no en otros.
Por otra parte, no podemos descontextualizar la competencia ambiental 
de lo que es educar para una vida humana digna; esto es, educar en la 
línea del pensamiento: proporcionar vías para que puedan ser percibidas 
las relaciones que sustentan la vida sobre la tierra y podamos dar razones 
de las mismas. Este argumento nos ha llevado a analizar la concordancia 

«pensamiento relacional» y «pensamiento sistémico». Se ofrece así una 

reduccionista del medioambiente, a promover un proceso de desarrollo de 
la capacidad humana de pensar con la nueva visión del mundo y de la rea-
lidad (todo está relacionado con todo).
Finalmente, la educación para la ciudadanía acoge hoy la conciencia eco-
lógica. Ello implica la «facilitación ecológica» a los docentes, entendida 
como método para introducir la idea de sostenibilidad que tiene presente 

educativas para adquirir una visión sistémica en relación a la fragilidad de 
los ecosistemas y al cuidado de la vida.
b) Los aprendizajes de las cuestiones medioambientales contribuyen a la 
constitución de sujetos
En la actualidad, nos referimos a la formación de las personas como entes 

-

medioambiente.
En este momento de la historia, la competencia ambiental y de la salud 
abarca las dimensiones de una educación crítica que contribuye a la cons-

posturas ante los acontecimientos de la realidad ambiental y con capacidad 
de propuestas para transformar estas realidades.

intentar conocer y explicar un tema medioambiental, iremos más allá de 
las causas aparentes hasta lo que es esa realidad en sí misma, recurriendo 
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a otros factores o causas que se encuentran fuera de ella. El proceso de 

estudiantes.
-

gue formar una conciencia orientada a encontrar una respuesta en conduc-
tas coherentes que almacenen posibles soluciones para realizar lo desea-

la dimensión valorativa de la educación ambiental, ya que permite tomar 

ante los hechos, de acuerdo con los proyectos sociales que buscan el bien 
colectivo y la defensa de la vida. Esta dimensión de la educación crítica en 

-
nos con esta en todas sus facetas y niveles (biodiversidad), y al respeto a la 
dignidad del ser humano y de todos los seres vivos, porque en la naturale-

Figura 2.1

Además, la educación ambiental conduce a que los estudiantes vivan y 
experimenten la participación y la organización tanto en las actividades 
que realizan en la escuela como en las relaciones con la comunidad de su 
entorno. Por esta razón, la educación ambiental contribuye a que los 
estudiantes se formen en la dimensión política de la educación crítica; es 
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3. FUNDAMENTOS PARA HABLAR DE ARTICULACIÓN DE 
ÁREAS DEL CONOCIMIENTO DESDE UNA PERSPECTIVA 
INTEGRADORA

del tema que nos ocupa hace referencia a una de las cuestiones esenciales 
de las competencias señaladas en el currículo dominicano; este, entendido 
en su dimensión integral, se fundamenta en el constructivismo.
No solo las pedagogías críticas que han ido naciendo en los últimos años 

hoy como el pensamiento sistémico o pensamiento relacional, en el cual 
la integración es cuestión básica. Por su repercusión en toda la educación 
para el medioambiente, a continuación exponemos una breve pincelada de 
caracterización de lo que se entiende por el mismo.
Sabemos que la visión del mundo y de la naturaleza ha sufrido un cambio 

no tiene precedentes en la historia de la ciencia. Los teóricos contempo-
ráneos han establecido como principio epistemológico fundamental que 

-
dad e intuición creadora, análisis de los hechos e interpretación humana. 

la razón y la sensibilidad, cualquiera que sea el ámbito de la realidad que 
se pretenda conocer.
El nuevo paradigma para el conocimiento de la realidad apoyado en esta 
nueva visión es conocido por diversos autores como «paradigma sistémi-
co» o «paradigma ecológico». Esta concepción ha abierto un modo nuevo 
de entender, describir y explicar lo real, donde la incertidumbre, la indeter-
minación y lo contradictorio no son residuos a eliminar por la explicación 

Se habla así de un cambio de paradigmas, desde el «reduccionista» al 

químico-físico, ecológico, o teológico, entre otros).
Por otra parte, parece que en la actualidad no habrá diseño curricular si no 
entra el entorno como componente del sistema educativo, que haga dialó-
gico el mecanismo sociedad-aula-sociedad. Ha sido precisamente la eco-
logía la que ha llamado la atención no solo respecto al medio natural, sino 
al entorno donde las personas desarrollamos nuestras actividades. Su rela-
ción con el enfoque sistémico de la enseñanza estriba en que el entorno 
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es, en primera instancia, el marco físico de una comunidad. Se trata de 
ofrecer, por tanto, una alternativa de diseño curricular anclado en coorde-

fomentado por la alta especialización de las disciplinas académicas que se 
imparten (sobre todo, a partir de los últimos cursos de educación prima-
ria), y nos permiten unos saberes más globalizados. Implica, sobre todo, 
un proceso de desarrollo de la capacidad humana de pensar acorde con la 
nueva visión del mundo y de la realidad. Ello permite sobrepasar el enfo-

o en función del ser humano; pero también, tener en cuenta otras dimen-

Figura 2.2

La nueva ciencia de la sostenibilidad, cuyo potente desarrollo desde 

-
ciones a la sostenibilidad de las distintas áreas (desarrollos en química ver-

en carbono, educación ambiental, etc.), sino del surgimiento de una nueva 
ciencia para un nuevo período de la historia de la Humanidad, el Antro-
poceno, que busca comprender las interacciones entre la naturaleza y la 
sociedad y favorecer a ambas.
Una nueva ciencia necesariamente interdisciplinar, puesto que aborda 
una pluralidad de problemas vinculados, lo que exige integrar una diver-
sidad de conocimientos. Más aún, una ciencia transdisciplinar, que une 
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conocimiento y acción con propósito transformador, e incorpora en sus 

-

Figura 2.3

Finalmente, aludimos al tratamiento de los recursos naturales también des-

Figura 2.4 Armonizando conservación y desarrollo, naturaleza y 
cultura desde la ecología y la economía ecológica
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4. MAPAS CONCEPTUALES QUE ORIENTAN LA PRÁCTICA 
DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL EN LA ESCUELA

-
ca del conocimiento. También podemos decir que es una red de conceptos. 
En la red, los nodos (acá representados en recuadros y círculos), constitu-
yen los conceptos, y los enlaces las relaciones entre ellos, compuestos por 
líneas, vectores de una o dos direcciones).

entorno, medioambiente y ecología,

-

que son tenidas en cuenta para el primer ciclo de educación primaria en la 
revisión del currículo dominicano para esta.

Figura 2.5. Mapa conceptual sobre el entorno
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Figura 2.6. Mapa conceptual del medioambiente

Asimismo, podrá deducirse que no todos los contenidos de las ciencias 
-

tales. No obstante, se señalan aquellas ciencias biológicas que en la actua-
lidad se ocupan de aspectos relacionados con el medioambiente, si bien 
ha sido y sigue siendo la ecología la de mayor alcance respecto al mismo 

química ambiental, de biología ambiental, etcétera. No olvidemos que, a 

nuestros mapas conceptuales.

Figura 2.7
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No estaría de más aclarar las relaciones entre la ecología y el medioam-

mapa conceptual.
-

ción de los contenidos relativos al entorno y el medioambiente, relaciona-
dos con los niveles de la educación primaria, tal como la pensamos.

medioambiente en la escuela

CONTENIDOS OBJETIVOS PROCESOS 

CIENTÍFICO

-
CACIÓN PRIMARIA

ENTORNO

Identidad y autonomía 
personal

-
mentos del medio

- Percepción
- Percepción
- Recogida de datos

Inicial
1º y 2º

MEDIO NATURAL y 
SOCIAL realidad natural y social

- Recogida de datos

- Generalización
- Formulación de hipó-
tesis y experimentación

3º y 4º

MEDIO AMBIENTE problemas
Ambientales

- Realización de pro-
yectos utilizando el 5º y 6º
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ambiental implementada por el Centro Cultural Poveda en la República 
La Investigación Medioambiental desde la Escuela. J. 

-
da, 2013.

CAPÍTULO III. CONTENIDOS COGNITIVOS BÁSICOS ACERCA 
DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES DE CARÁCTER GLOBAL

1. LOS PROBLEMAS AMBIENTALES Y LA EDUCACIÓN PARA 
LA SOSTENIBILIDAD

-
les de carácter global y sus relaciones con la ciencia de la sostenibilidad, 
debido a que la totalidad de los mismos han sido incluidos como temáticas 
clave para educar en esa disciplina; aunque, como puede observarse en la 

Highlight
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tabla 3.1, hay otros temas que, sin ser considerados problemas medioam-
bientales, requieren tenerlos en cuenta en la educación para la sostenibili-

y de la salud del currículo dominicano.

Figura 3.1

Tabla 3.1. Temas de acción clave que se encuentran en la web de la 
Década de Educación para la Sostenibilidad-Unesco.

Sostenibilidad Derechos humanos

Educación para la sostenibilidad Diversidad cultural

Crecimiento económico y sostenibilidad Cambio climático

Biodiversidad

Tecnologías para la sostenibilidad Urbanización y sostenibilidad

Reducción de la pobreza Nueva cultura del agua

Igualdad de género Agotamiento de recursos

Contaminación sin fronteras Gobernanza universal

Consumo responsable Desertización

Turismo sostenible Reducción de desastres

Desarrollo rural
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2. PRINCIPALES ASPECTOS RELACIONADOS CON 
LOS CONTENIDOS COGNITIVOS DE LOS PRONLEMAS 
AMBIENTALES DE CARÁCTER GLOBAL

problemas ambientales repercuten en todo nuestro planeta; de la misma 
manera, tampoco podemos olvidar que muchas de las acciones que lleva-
mos a cabo en el mismo, tales como la explotación minera o la tala y que-
ma de bosques para la agricultura, entre otras, no afectan solamente a un 

-
-

ta puede afectar a muchos de ellos.

Figura.3.2

-
te, sino también el diagnosticar causas que afectan y degradan nuestros 

-
nociendo que, incluso cuando el diagnóstico pueda darse, no es tan senci-
lla la restauración de los impactos ambientales. Es más fácil destruir que 
restaurar. Por ello, hay que insistir tanto en los problemas ambientales, no 
para irlos resolviendo desde la escuela, sino para concienciar procurando 
que no se sigan produciendo.

problemas ambientales. Los contenidos de aquellos que se han constata-

-
tivas a lo largo de la etapa escolar, y ser atendidos no solamente aquellos 
que pueden ser percibidos por los estudiantes.
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Figura 3.3

El cambio climático
El clima de la Tierra es el resultado de multitud de procesos impulsados 
por la energía del sol en las diversas partes constitutivas de nuestro pla-
neta: atmósfera, hidrosfera (aguas líquidas), litosfera (corteza terrestre), 
criosfera (hielos) y biosfera (seres vivos). Presenta una amplia gama de 

-

climáticas, que sufren ritmos temporales a tres escalas de tiempo relevan-
tes: el milenio, la década y el año.

como consecuencia de la concentración de gases de efecto invernadero 
(GEI) en la atmósfera. El «efecto invernadero» es una característica natu-
ral de nuestra atmósfera ocasionada por los GEI como el vapor de agua, 
el anhídrido carbónico y el metano, porque ellos capturan el calor solar de 
las capas inferiores de la atmósfera; sin ellos, nuestro planeta estaría con-
gelado. Pero las actividades humanas están causando la emisión acelerada 
hacia la atmósfera de anhídrido carbónico o dióxido de carbono (CO2) y 
de otros gases como el metano (CH4), óxido nitroso (N2O), Ozono (O3) 
y halogenuros de carbono (los también denominados compuestos cloro-
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terrestre, pudiendo acusar desviaciones en el balance de la transmisión de 
energía entre la Tierra y la atmósfera. Esto implica un aumento de tempe-
ratura y una alteración de los regímenes hídricos. La mayor concentración 
de estos gases ha hecho aumentar su efecto invernadero. El cambio climá-
tico actual no es el primer cambio al que se enfrenta la Tierra en su larga 
vida. Ha pasado por enfriamientos y calentamientos de distinta magnitud, 
pero nunca con tanta rapidez y de origen no natural.

Fuentes de consulta y apoyo
Hernández, A. J. 2008. -
tenidos básicos para la ciudadanía.
Poveda.

Educación 
ambiental y cambio climático (guía didáctica), en: 
[http://www.aeclim.org/images/stories/articulos_pdf/Vcongreso/guia-
didactica-ed-ambiental-y-cambio-climatico.pdf]
Convención Marco sobre el Cambio Climático, 1992, en http://unfccc.int/
portal_espanol/items/3093.php
Cambio Climático Global, en: http://cambioclimaticoglobal.com

La pérdida de biodiversidad en el mundo
La biodiversidad es «la variabilidad de organismos vivos de cualquier 
fuente, incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas terrestres y marinos y 

parte; comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y 
-

lógica aprobado en Río de Janeiro en 1992.
Además de su valor intrínseco, la biodiversidad es fundamental para la 
existencia del ser humano en la Tierra; empleada de un modo sostenible, 
es una fuente ilimitada de recursos y servicios muy variados.
Hay distintas razones por las cuales puede perderse biodiversidad, como 

-
cies exóticas, caza y pesca descontrolada, comercio ilegal de especies, 
contaminación de aire, agua y suelo producida por la minería, agricultu-

que hablan de la sexta extinción de especies; la primera en que la cau-
sa son los cambios físicos que provocan los seres humanos en el planeta. 
Para frenar la pérdida de biodiversidad es imprescindible determinar una 
gestión sostenible adecuada para cada ecosistema. Además de medidas de 
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conservación y de sostenibilidad, la estabilización de la población huma-
na y de los patrones de consumo sería necesaria. Invertir (sector público 
y privado) en sensibilización y en investigación es clave para promover 
acciones individuales y colectivas positivas para la biodiversidad.

Fuentes de consulta y apoyo
Convenio sobre la Diversidad Biológica, 1992, en:
http://www.cbd.int/doc/legal/cbd-es.pdf 
Cuarto informe nacional de biodiversidad. República Dominicana. 2010, 
en: http://www.cbd.int/doc/world/do/do-nr-04-es.pdf 
Hernández, A. J., Escalante, E., Frías, M. y Estévez, B. 2013. “Otras acti-
vidades relacionadas con la investigación del medioambiente utilizadas 
en programas escolares”, en: La investigación medioambiental desde la 
escuela -
go: Centro Cultural Poveda.

El agotamiento y la contaminación de los recursos hídricos

Carta Europea del Agua 
del año 1968. El agua es un recurso natural fundamental para los ecosis-
temas, así como para las actividades socioeconómicas de los seres huma-
nos. Pero se trata de un recurso limitado.
Menos del 3 % del agua de la Tierra se considera agua dulce; sin embargo, 
si no se tiene en cuenta el agua que está en los casquetes polares y glacia-
res, ni la que está en la atmósfera, el agua dulce accesible (en ríos, lagos y 
agua subterránea) supone un 0.4 % del total.
La cantidad de agua en el planeta es constante; cambia de estado y distri-
bución debido a la renovación proporcionada por el ciclo hidrológico, por 
lo que se puede considerar un recurso natural renovable.
Las prácticas inadecuadas pueden poner en riesgo la disponibilidad de 
agua de calidad para los ecosistemas y los seres humanos. Asimismo, los 

muy graves en un mundo donde el acceso puede estar cada vez más com-
prometido. Por un lado, la sobreexplotación por consumo para la agricul-
tura, la industria y el uso doméstico pueden provocar la perturbación de 
los humedales, la salinización de acuíferos, variaciones en caudales de 
los ríos, etcétera. Todas las actividades humanas consumen agua, por lo 
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es decir, que cubra las necesidades básicas actuales sin comprometer las 
de las generaciones futuras y por fomentar el desarrollo de tecnología que 
optimice el consumo de agua.
Por otra parte, la contaminación del agua provoca un impacto que puede 
llegar a ser irreversible. Las principales fuentes de contaminación del agua 
son: vertidos urbanos (pozos negros, fosas sépticas, actividades domésti-
cas, vertederos de residuos sólidos urbanos-RSU), vertidos industriales 
(desechos sólidos y líquidos de la industria, fugas o humos que provocan 
lluvia ácida), vertidos agrícolas y ganaderos (uso masivo de abonos quí-
micos y pesticidas). En este caso, las soluciones deben partir de la toma 
de decisiones adecuadas por parte de los sectores público y privado para 
evitar acciones que contaminen el agua y, por tanto, eviten el gran costo 
social y ambiental que conlleva.

recurso natural imprescindible que debe ser tenido en cuenta en los proce-

una gestión adecuada que se corresponda con un uso sostenible.

Fuentes de consulta y apoyo
Saladié, O. y Oliveras, J. 2011. El agua: un recurso natural imprescindible. 

-
rrollo Sostenible, en: http://www.desenvolupamentsostenible.org/index.
php?option=com_cont ent&view=article&id=4540&Itemid=523&lang=es
Hernández, A. J. 2011. El agua en el Sur dominicano
Centro Cultural Poveda.

millones de hectáreas. En la actualidad, los bosques de nuestro planeta 
cubren alrededor de 4000 millones de hectáreas, lo que equivale al 30 % 

bosques maduros no intervenidos (bosques primarios). Tres países (Rusia, 

primarios.
La deforestación es la pérdida de masa forestal (árboles, plantas, etc.) de un 
territorio determinado. La causa principal de la deforestación es la conver-
sión de los bosques en extensas tierras agrícolas y ganaderas. Otros facto-
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leña, la minería, incluyendo explotación de petróleo la y gas; la construc-
ción de represas y megaproyectos de infraestructura (como carreteras), la 
urbanización, el desarrollo costero, y en zonas originalmente cubiertas por 

pérdidas de bosque por desastres naturales que generan daños severos a 
los árboles, erosión del suelo, deslizamientos e inundaciones.

-
das, semiáridas y subhúmedas secas, resultante de diversos factores, tales 
como las variaciones climáticas y las actividades humanas», según la 

en 1994. El suelo de las tierras degradadas ve reducida su capacidad para 
permitir el crecimiento de las plantas, lo que resulta en una pérdida de la 
vegetación y de la productividad económica. Suele estar ocasionada por 
actividades humanas como el sobrepastoreo, el exceso de cultivos, la 

-
dios climáticos extremos, como las sequías o las riadas, pueden tam-
bién acelerar el proceso. 

bosques, amenazando sus múltiples funciones. Principalmente, suponen 
una pérdida de diversidad biológica y de propiedades físicas, químicas y 
biológicas del suelo, e interrupción del ciclo hidrológico. Otro efecto es 
el aumento de gases de efecto invernadero, ya que los bosques actúan por 
medio de las especies vegetales y del suelo como sumidero de dióxido de 
carbono.

Fuentes de consulta y de apoyo
Secretaría de la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la 

síntesisvisual, en: http://www.
ation- SP.pdf

La contaminación

-
do a que según sea el agente que lo produce, este proceso engloba diferen-

cuestión.
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Figura 3.4

-
ción de sustancias en un medio que provoca que este sea inseguro o no 
apto para su uso. El medio puede ser un ecosistema, un medio físico o un 

de energía (como sonido, calor, luz o radiactividad). Es siempre una alte-
ración negativa del estado natural del medio y, por lo general, se genera 
como consecuencia de la actividad humana, considerándose una forma de 
impacto ambiental.
Existen muchos agentes contaminantes de naturaleza química, que pueden 
producir enfermedades, daños en los ecosistemas o en el medioambiente. 

-
mo tener un efecto tóxico producido por un ser vivo que uno producido 
por un contaminante. Es importante distinguir esta cuestión en lo relativo 
a muchos errores que tienen los infantes en cuanto a que la basura es sinó-
nimo de contaminación o que las cucarachas son contaminantes.
Por la importancia que el tema de la contaminación de suelos tiene en la 
salud de los ecosistemas y en la salud humana, exponemos brevemen-
te algunas de sus características, que pueden ser ampliadas en el libro de 
Hernández y Gutiérrez-Ginés (2013).
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Figura 3.5

La contaminación de los suelos
El suelo es la capa superior de la corteza terrestre, situada entre el lecho 

-
nica, agua, aire y organismos vivos. Constituye uno de los medios recep-
tores de la contaminación más sensible y vulnerable, ya que interacciona 
con la hidrosfera, la atmósfera y la biosfera. El suelo es un sistema abierto 
en el espacio y en el tiempo. Evoluciona transformándose hasta alcanzar 
el equilibrio con las condiciones ambientales y a partir de ese momento 
tiende a permanecer estable. El suelo puede considerarse como un sistema 
depurador porque es capaz de degradar o inmovilizar los contaminantes. 
Por todo ello, el suelo actúa como barrera protectora de otros medios más 
sensibles, como los hidrológicos y los biológicos.
La contaminación del suelo es la alteración del mismo por acumulación 
de sustancias nocivas que provocan la pérdida parcial o total de su fertili-
dad. Este efecto se puede dar de dos formas: por procesos naturales (con-
taminantes endógenos) o provocado por la acción humana (contaminan-
tes exógenos). La mayoría de los suelos presenta una elevada capacidad 
de depuración, la cual tiene un límite diferente para cada situación y para 
cada suelo. Un suelo contaminado es aquél que ha superado su capacidad 
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de amortiguación para una o varias sustancias y, como consecuencia, pasa 
de actuar como un sistema protector a ser causa de problemas para el agua, 
la atmósfera y los organismos (puede propiciar el envenenamiento a tra-

proceso de concentración y toxicidad que muestran determinados meta-
les presentes en los minerales originales de algunas rocas a medida que el 
suelo evoluciona. Sin embargo, las causas más frecuentes de contamina-
ción son debidas a la actuación antrópica. Las principales fuentes de con-
taminación son la actividad minera, las actividades agrícolas y ganaderas, 
y otras como las industriales, el transporte y los asentamientos humanos.
En la Cumbre de Río en 1992 se reconoció la importancia de la protec-
ción de los suelos y de sus usos potenciales en el contexto de un desarrollo 
sostenible, en particular contra la contaminación procedente de acciones 

-
ción y gestión sostenible del uso del suelo.

Fuentes de consulta y apoyo
Hernández, A. J. y Gutiérrez-Ginés, Mª J. 2013. Contaminación de suelos 
y sus efectos en la salud de ecosistemas y salud humana. Talleres para la 
investigación con estudiantes
“Introducción a la edafología”, en: http://www.edafologia.net/introeda/
tema00/ progr.htm
“Contaminación de suelos”, http://www.edafologia.net/conta/tema00/ 
progr.htm

Los residuos

estado sólido, líquido o gaseoso procedente de un proceso de extracción, 
transformación o utilización, que carece de valor para su poseedor y, por 
lo tanto, del cual se desprende o tiene la intención de desprenderse. El pro-
blema de los residuos se incrementa de forma exponencial con el incre-

acuerdo con su procedencia pueden ser como sigue.

Residuos urbanos
Son los residuos generados en las zonas urbanas como consecuencia de 

-
mente, es imprescindible realizar una buena gestión (recogida, transporte, 
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valorización, tratamiento y eliminación). Además, la acumulación de resi-
duos constituye un peligroso foco de infección, pudiendo producir un 
impacto negativo sobre la salud de las personas. Algunas de las enfer-
medades relacionadas directamente con la basura son la hepatitis viral, 
diarrea aguda, parasitosis intestinales, alergias y enfermedades de la piel, 
entre otras.

Residuos industriales
Son aquellos producidos por las instalaciones industriales. Pueden ser 
residuos inertes o asimilables a urbanos o pueden ser residuos peligrosos 

Residuos sanitarios
Son los generados en los centros hospitalarios. Presentan riesgo de infec-
ción (residuos biosanitarios) y de contaminación (residuos químicos y 
radiactivos).

Residuos agrícolas y ganaderos
Son los residuos generados como consecuencia de las actividades agro-
pecuarias. Se producen diferentes tipologías de residuos, tanto orgánicos 
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como inorgánicos, aunque son los orgánicos los que se producen en mayor 
cantidad. Contienen productos que pueden ser peligrosos y producir grave 
impacto ambiental.
En muchas ocasiones, cuando la gestión de residuos no se realiza de forma 
correcta, puede producirse un grave impacto sobre la salud de las perso-

y de caminar hacia la sostenibilidad se debe realizar una adecuada gestión 
de los mismos. La más conocida se relaciona con los recursos domésticos 

está aprendiendo.
Se deben revalorizar los productos, servicios o acciones de forma que ten-
gan más valor económico cuanto menor sea su impacto ambiental. Algu-

posible, evitar productos de usar y tirar, apoyar la utilización de las ener-

algodón.

Fuentes de consulta y apoyo
Hernández, A. J. 2011. Las basuras en la escuela. Un proyecto de investi-
gación-acción. 

Gestión y tratamiento de residuos urbanos, en: http://www.
uned.es/biblioteca/rsu/pagina7.htm

Guía de educación ambiental sobre los 
residuos sólidos en: 
%5Cguia %20educ acion %20 ambiental %202a.pdf

CAPÍTULO IV. ESTRATEGIAS, Y PAUTAS PARA 
PLANIFICACIONES DE EDUCACIÓN AMBIENTAL

Todo el currículo dominicano se concibe «como una estrategia educativa 
-

dores de su realidad» (Fundamentos del Currículo) -
se en dicho documento que: «las estrategias de -
stituyen la secuencia de actividades -
mente para apoyar la construcción de conocimientos en el ámbito escolar, 

-
-



125

EL MEDIO AMBIENTE EN LA ESCUELA DOMINICANA 
ORIENTACIONES PARA DOCENTES

decir, de las competencias necesarias para actuar socialmente».

1. Aspecto introductorio

más de una estrategia de forma pertinente y adecuada para el logro de las 
competencias asumidas en el currículo, tomando en cuenta el nivel de 
dominio para el grado correspondiente. Así, las estrategias para implemen-

los docentes para ir poniendo en práctica los principios de la educación 
sistémica.
a) Evitar el enfoque lineal (una lección detrás de otra). Hay que volver 
varias veces sobre un contenido del mapa curricular, pero a niveles 
diferentes, sobre lo que debe ser asimilado y comprendido.
b) que pueden polarizar y anquilo-
sar la imaginación.
c) la adqui-
sición de los contenidos no puede separarse de las relaciones que exis-
ten entre ellos.
d) Utilizar temáticas de integración vertical. Es decir, se trata de temas 
generales (como la comunidad) que permitan integrar varias disciplinas y 

matemática, ciencias sociales y ciencias de la naturaleza en educación pri-
-
-

solamente de alguna de las áreas. Sin embargo, es necesario revisar esta 
cuestión y ofrecer una articulación que permita responder a muchas de las 

-
sis no es solo para los textos literarios, o las operaciones no pueden identi-

no es exclusivo de las ciencias de la naturaleza.
Educar para una vida humana digna es educar en la línea del pensamiento. 
Es decir, proporcionar vías para que puedan ser percibidas las relaciones 
que sustentan la vida sobre la Tierra y podamos dar razones de las mismas. 
No sabemos cómo evolucionará el pensamiento, pero muchas personas 
estamos convencidas de que no se trata de almacenar enciclopédicamente 
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datos memorísticos, ni información detallada e indigesta, sino de concen-

-
cimiento, que le ayuda a buscar la información concreta cuando la necesi-
ta, y le da términos de referencia para saber situar y valorar su relevancia 

Por eso, es necesario ir educando los procesos de construcción del pensa-
miento desde el comienzo escolar, y es así cómo esta actividad se convier-
te en una de las estrategias que ayudarán a los estudiantes en la adquisición 
de las competencias fundamentales.

-
-

la, entendiendo por percepción el proceso de obtener información a partir 
de nuestros sentidos. También, podríamos decir que trata de la recogida 
de datos a través de los sentidos (colores, dureza, forma, etc.). Es, pues, 
adquirir información sobre una realidad concreta. Si utilizamos solo el 
sentido de la vista el proceso se denomina observación.

como de laboratorio; para ello hay que ir educando todos los sentidos, y 
eso no queda limitado a una actividad de un solo día. Tenemos que realizar 

-
ción primaria. No tiene por qué ser solo del entorno natural o social, pue-
de ser también de láminas, mapas y fotografías, ya que lo importante es 
que pueden obtener descriptores de una realidad concreta. Ello es esencial 
para la comprensión del entorno. Señalamos a continuación algunas de las 
estrategias importantes para utilizar en educación primaria.

2. Juegos
El juego 
puede constituirse en un «punto de encuentro interdisciplinar» en el que 

. Puede entenderse como 

-
disciplinar, los conocimientos y actitudes generados sobre el mismo tema 

proporcionar la participación colectiva.

forma parte de su naturaleza y a través de él aprenden y desarrollan su pen-
samiento simbólico. Es fundamental dentro de su proceso de socialización, 
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ya que les permite establecer relaciones con el medio y con los demás. Así, 

permite al niño irse apropiando, entre otras cosas, de «leer» el mundo que 
le rodea, aprender de sus propios límites para ser independiente, adecuar 

-
cesos del pensamiento en relación con la acción, transformar la realidad 
desde la imaginación y crear un ambiente propio desde sus necesidades 
e intereses, canalizar su energía y curiosidad, ampliar sus competencias 
comunicativa, cognitiva y creativa, y desarrollar el sentido de pertenencia 
a un grupo, a una familia, a una comunidad.

error, aunque se hace necesaria una reunión informativa para presentar lo 

improvisen papeles y situaciones utilizando como punto de partida un con-

Los participantes deben representar el desarrollo de los acontecimien-
tos; pasar del papel de «extraño» al de «iniciado», modelando los datos y 
regulando los acontecimientos. Los participantes adoptan, pues, una nueva 
identidad que actúa y reacciona con precisión.
La actividad lúdica es muy importante para el desarrollo integral o total 

-
go permite dar respuestas a una serie de necesidades físicas, intelectuales, 

prestigio, de relax, de motivación para la acción, de seguridad.

la colaboración, la unión, el espíritu de equipo, la conciencia de clase, la 

normas del grupo, la disciplina y la responsabilidad. En el aspecto intelec-
-

dad y de la criticidad; un entrenamiento a dar respuestas y soluciones; una 
destreza física manual y corporal para vencer obstáculos.
3. Eje temático

-
-

tico con unidad temática o unidad didáctica. La palabra eje se ha venido 
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«servir de sostén», «de apoyo», «punto esencial para generar movimien-
to», «fundamento de un razonamiento, un comportamiento determinado, 

la cual gira algo que genera una estructura. Lo que gira es un tema concre-
to, en el caso de contenidos adecuados que permitan ir adquiriendo com-

-
bilitan el diálogo, la problematización, la indagación con una perspectiva 
de integración de los conocimientos. Facilitan, así, la aplicación de estra-

perspectiva social en el desarrollo de las áreas del conocimiento, uniendo 

para los estudiantes, propiciando la interdisciplinariedad.
En este proceso, las áreas del conocimiento aportan determinadas perspec-
tivas de acercamiento a la realidad, a su construcción, propiciando un saber 
dinámico y en progresión permanente. Esta forma de aprender implica una 
perspectiva ética que posibilita tomar posiciones con autonomía ante los 
hechos, situaciones, informaciones y conceptualizaciones de la realidad.

-

el qué, el cómo, el para qué de las acciones. Parte de una realidad concre-
ta: una necesidad, un problema, hecho o situación alrededor del cual gira 

-

cambios concretos, acciones de compromiso y elaboración de alternativas. 

educativa.

4. Talleres
-

ción colectiva de los participantes y muy adecuada para educar en un mun-

de ella realizadas por los participantes; expositivas por parte del coordina-
dor; de sistematización y recapitulación de cuestiones básicas por parte de 
este; de sistematización de las actividades realizadas en grupo, de manera 
personal y de sesiones de evaluación.
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Un taller permite:
•

método activo.
• Visualizar modelos curriculares para el estudio de los problemas 

ambientales.
• Favorecer la estructura cooperativa frente a la competitiva en la 

universidad.

5. Proyectos
-

diantes exploran problemas y situaciones del mundo real y asumen el reto 

una necesidad. El proceso de realizar un proyecto se hace en colaboración 
con otros, y permite obtener resultados o productos originales que generan 
interés y satisfacción en los estudiantes.

-
miento de la infraestructura escolar, o el saneamiento del ambiente comu-
nitario. Para la implementación de esta estrategia se selecciona un tema 
que motive y que esté relacionado con una o varias competencias, se esta-
blece un producto o resultado esperado, asegurando la participación de 
todos los estudiantes en el proceso e integrando a la comunidad. Luego, 

-

a) Proyectos Participativos de Aula
Entre los proyectos más exitosos que se vienen desarrollando en Repúbli-

Proyectos Participativos de Aula para 
el segundo ciclo de educación primaria y educación secundaria, ya que 
articulan las experiencias de aula con la realidad social. Las temáticas 
ambientales suelen ser bastante elegidas por el estudiantado de este nivel 

-
-
-

tarse por problemas cotidianos que les afectan, creando las condiciones 
-

et al. (2013) y Tena y 
Acosta (2013) se podrán encontrar muchas cuestiones para profundizar 
en este tipo de proyectos que tanto éxito vienen teniendo últimamente en 
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lineamientos que pueden ayudar a implementar proyectos ambientales en 
la escuela.

b) Proyectos Ambientales Escolares. Lineamientos
-

gogos como «proyectos que incorporan la problemática ambiental local 
al quehacer de las instituciones educativas, teniendo en cuenta su diná-
mica natural y socio-cultural de contexto» (CORTOLIMA 2011- 2021). 
Esta incorporación suele tener un carácter transversal e interdisciplina-
rio, propio de las necesidades de la comprensión de la visión sistémica del 
medioambiente y de la formación integral requerida para la comprensión 
y la participación en la transformación de realidades ambientales locales, 
regionales y nacionales.
Por lo tanto, estas iniciativas deben contribuir a la construcción del sen-

local, regional y nacional, a partir de procesos formativos que ubiquen 
la solidaridad, la tolerancia, la búsqueda del consenso y la autonomía, 

que se establecen entre las dinámicas naturales y socioculturales de las 
poblaciones.
En la escuela dominicana se pueden promover procesos de educación para 
la conservación de la naturaleza mediante el reconocimiento de su entor-

protección de los recursos naturales y la biodiversidad, así como el diseño 
de propuestas pedagógicas en temas concernientes al territorio, tales como 

Primera fase: contextualización del Proyecto Ambiental Escolar
El proyecto debe nacer del consenso e iniciativa de la comunidad educa-
tiva en torno a situaciones particulares de interés ambiental. Para esto, es 

-
tar de una manera adecuada la implementación y desarrollo del Proyecto 
Ambiental Escolar.

-
ricos, de todos los miembros de la comunidad (abuelas y abuelos, campe-
sinos, maestras y maestros), que le pueden dar al proyecto a partir de sus 

vida, así como incluir, mediante la visualización en Internet, mapas que 
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-
les y distritales, en los grados más avanzados de la escuela.
El Proyecto Ambiental Escolar no cambia de temática año tras año, se 
construye y dinamiza desde el quehacer cotidiano, transformándose, evo-
lucionando de acuerdo con las dinámicas ambientales referenciadas como 
colectivo.

Para esto se requiere la comprensión de la comunidad educativa frente a 
la importancia de la educación ambiental en la formación de ciudadanos 
responsables con el ambiente, así como frente a la necesidad de formular 

reconocimiento y selección de las situaciones medioambientales de interés 

de dichas situaciones hay que valerse de las herramientas metodológicas 
que permitan conocer el sentir, actuar y pensar de la comunidad educativa, 
frente al ambiente que perciben, así como indagar cuáles son las causas de 
dichas situaciones. Así, resultan útiles técnicas como la aplicación de una 

-

reconocimiento de las temáticas de interés a tratar.
-

planeta que no soporta más el nivel de intervención y depredación al que 
-

tema hídrico, uso racional del agua y de la energía, e implementación de 
-

dos, consumo responsable, biodiversidad en nuestro entorno, diversidad 
cultural y sus correspondientes cuidados, tenencia responsable de anima-

-
puesta como desarrollo de procesos educativos que contribuyan a la cons-
trucción de conocimientos adecuados respecto al medioambiente.

Tercera fase: planeación
I
en la construcción y consolidación del documento orientador del Proyecto 
Ambiental Escolar que le permitirá a la escuela precisar la intencionalidad 

-
no y largo plazo contribuirán a la implementación o fortalecimiento de los 
procesos involucrados en la competencia ambiental y de la salud prevista 
en el currículo dominicano.
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•
importante tener en cuenta las informaciones siguientes.
- Título
-
-

- Marco referencial o mapa conceptual
•

lo van a realizar, instrumentos para la recogida de información y diseño 
de experimentos, así como indicadores de logro o formas de evaluación 
de nuevos conocimientos adquiridos.

• Cronograma de actividades
•
• Seguimiento y autoevaluación
• Resultados y recomendaciones a la comunidad educativa
• Conclusiones

Cuarta fase: implementación
Para el seguimiento o las acciones del Proyecto Ambiental Escolar se pro-
pone recabar y sistematizar periódicamente las informaciones expuestas 
en las tablas 4.1 y 4.2. Consignamos estas debido a que en algunos casos 
puede ser necesario contar con alguna institución que ayude al acompaña-
miento del proceso.

Tabla 4.1 Formato para el seguimiento del proceso de implementación 
del Proyecto Ambiental Escolar.

Nombre del proyecto

Objetivos 
generales

Objetivos Meta Actividades Recursos Responsabilidades

Resultados esperados Fecha de realización Indicadores Seguimiento



133

EL MEDIO AMBIENTE EN LA ESCUELA DOMINICANA 
ORIENTACIONES PARA DOCENTES

Tabla 4.2. Formato para el seguimiento de las propuestas por 
entidades o instituciones que pueden acompañar el proyecto en el 

centro educativo.

Objetivos 
generales

Objetivos Meta
Nombre de la enti-

dad que ofrece 
acompañamiento

Objetivo pro-
puesto en el 

acompañamiento

Actividades pro-
puestas en el 

acompañamiento

Recursos aporta-
dos por la entidad 

acompañante

Grado de pertenencia y coherencia 
entre el acompañamiento propuesto 

y la intencionalidad del proyecto

Profesionales 
responsables del 
acompañamiento

Contactos

ORIENTACIONES PRÁCTICAS O SUGERENCIAS ACCIÓN

CAPÍTULO V. JUEGOS PARA LOS PRIMEROS GRADOS DE 
EDUCACIÓN PRIMARIA

1. Juegos para la percepción del entorno natural de la escuela: 
investigación para 1º y 2º grados de primaria

Propósitos
• -

minar elementos del entorno a través de la percepción, diferenciación y 
comparación.

•
en un espacio determinado. Se pondrá hincapié en desarrollar la percep-
ción a través de los sentidos que menos se utilizan en la vida cotidiana.

Metodología
La percepción del entorno natural de la escuela se realizará por medio de 
distintas actividades. Habrán de repetirse varias veces a lo largo del cur-
so, en diferentes días y con un tiempo no superior al de 30 minutos por 
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a) Juego de la ronda

mientras van cantando algo conocido por ellos. Al golpe de una palma-

en silencio escucharán. A continuación irán diciendo lo que han oído. Se 

nuevo, todos pondrán las manos en el suelo durante unos segundos, y des-
pués dirán si lo que han tocado es duro o blando. Para poder comparar con 
otros elementos del entorno, podrán ir a tocar

la tercera palmada, mediante la cual todos se pararán y en silencio mirarán 
al entorno. Luego dirán lo que han visto.

-
tro enseñará a escribir las palabras correspondientes al vocabulario adqui-
rido. Si se trata de estudiantes de primero, es recomendable que aprendan 

-
bidos en su entorno, ya que les ayudará a combinar la abstracción con una 
referencia concreta.

ella se entiende el proceso psicológico mediante el cual se elige solo una 

b) Itinerario por el entorno de la escuela: juego de un, dos y tres, 
perciban ustedes otra vez
Todos los niños van andando, hablando libremente por el entorno de la 
escuela. A cada cinco minutos el maestro dará una palmada diciendo: «Un, 
dos y tres, perciban ustedes otra vez», y cada niño se quedará inmóvil en la 
postura que se encontraba durante el paseo y no hablará durante un minu-
to. En ese tiempo se dedicará a ver, escuchar, gustar, oler, tocar lo que tie-
ne a su alcance.
Si los niños son de segundo grado, podrán anotar lo percibido en sus cua-
dernos. Si son de primero, una vez en el aula irán diciendo lo que han 
percibido y aprenderán a escribir sus palabras correspondientes. Antes de 

tengan que realizarlo sepan lo que tienen que hacer.
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c) Búsqueda de tesoros
Se llevará a cabo este tipo de actividad siempre que se realice durante dos 
días consecutivos (media hora cada uno de ellos). Cada niño deberá reco-
ger alguno de los distintos «tesoros» que el entorno natural de la escuela 

que se señalan a continuación. Si son de segundo, lo escribirán además en 

Figura 5.1

Una vez realizada esta actividad, cada estudiante deberá depositar sus 
«tesoros» en el mismo lugar donde se encontraban en el entorno.

d) Juego contar cinco sonidos
Tumbados en un lugar del entorno escolar (que no sea el salón de clases), 

Cuando el maestro los vea así preparados, les dirá que levanten el puño 
derecho y en total silencio deben ir levantando un dedo de ese puño cada 
vez que oigan un sonido diferente, y así hasta que la mano derecha en alto 

-
ro, las pisadas de una persona, el ruido de un motor.
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e) Juego de exploradores
Todos los niños de un aula de 1º o 2º grado, conducidos por su maestro 
salen fuera del aula (puede ser al patio de la escuela). Una vez allí, se divi-

-
orienta. El «ciego» debe tomar algún punto de referencia en ese recorrido 
(puede ser un ruido de la calle o el olor de una mata) y comienza a avanzar 
hacía su guía en línea recta con los brazos estirados hacia delante. El guía 
apoya las manos en sus hombros, lo conduce y le va informando de todo 
lo que se presenta ante él, a sus pies y por encima de él. No lo describe con 

pasos con lo que puedes tropezar».
Así se explora con los pies y puede ser también con las manos. Al acabar, 

-
ta la venda a su compañero y realiza todo el recorrido para reconocer si su 

-
paña a la otra hacia un árbol o una mata y le dirá que la conozca a fondo 
sin verla: que huela, que lo toque, abrace, etcétera. Luego vuelven al lugar 
de partida y ya sin venda el niño deberá encontrar su árbol o mata.

2. Juegos para orientarnos en el entorno
Son esenciales para iniciarse en el conocimiento de la matemática de for-
ma agradable.

a) Paseo con pautas

de la escuela. 

Previamente al paseo, los niños habrán recortado en cartulinas de colores 

formas abstractas.

b) Observación de un paisaje

de la escuela, o el salón de clases, o la calle donde se ubica la escuela, des-
de distintas posiciones: todos de pie, luego de medio lado, del revés…. ¿Se 
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perciben cosas diferentes desde cada postura? Cada estudiante pondrá en 
-

tados en su salón de clases.

caminando y hablando entre ellos. ¿Observan las mismas cosas que en el 

importancia del silencio y de estar quietos para obtener información sobre 
lo que hay en un determinado

c) Líneas y planos para percibir un paisaje c) Líneas y planos para 
percibir un paisaje

parquecito con árboles). Los niños salen a ese lugar acompañados por su 
maestro. Una vez allá, se hace una cruz con dos líneas perpendiculares 
por medio de cintas o cuerdas de colores en el suelo. Tantas cruces como 
grupos de estudiantes de cuatro personas tengamos. Cada grupo de estu-
diantes se coloca siguiendo las líneas perpendiculares, de cuatro en cua-
tro. Los hombros de las cuatro personas de cada grupo se tocan y forman 
un cuadrado.

que ve desviando la mirada lentamente de izquierda a derecha («veo unos 
-

no de su derecha. Su compañero de la derecha tiene su mirada en el exte-
rior izquierdo y cuando nota que su compañero entra en su campo visual, 
le toma el relevo. Así hasta que los cuatro han descrito el campo visual de 
los 360º.

3. Un juego sobre la gestión de recursos naturales: «pescando peces»
Propósito: se pretende representar el agotamiento de recursos naturales 
ante comportamientos individuales y, por tanto, evidenciar la necesidad de 
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Materiales: Peces de papel recortados con distintos tamaños (de 40 a 70 
peces).
Tiempo estimado: 20 minutos (dependerá de las veces que se repita la 
dinámica)

necesario dividir a los estudiantes en cuatro grupos, cada uno colocado 

se ponen peces de papel de distintos tamaños en el centro.
Se explica a los niños que tienen que imaginarse que están en una comu-
nidad de pescadores, que cada grupo representará una época (1970, 1990, 
2014, 2040) y que cada niño deberá coger peces cuando le toque el turno a 
su grupo. Por lo tanto, cuando el maestro diga que están viviendo en 1970 
le toca el turno a los pescadores que representen esa época, quienes ten-
drán 10 segundos para pescar (coger peces). Así sucesivamente con cada 
generación.
Generalmente, la primera vez que se hace la dinámica, se agotan los peces 
antes de que le toque el turno a la generación actual. Entonces, el maestro 

varios comentarios en voz alta se propone comenzar de nuevo cambiando 
-
-

nes pesquen y sigan quedando peces pequeños en el mar para el futuro. 

de recursos naturales y se ayuda a los niños a desarrollar la capacidad de 
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CAPÍTULO VI. UN EJE TEMÁTICO SOBRE LA 
CONTAMINACIÓN: «PALABRAS, SIGNOS Y SÍMBOLOS 

RELACIONADOS CON ELLA»

poder implementarse en 3er grado de educación primaria. Lógicamente, 

como una estrategia para hacer operativa la competencia ambiental y de la 
salud en este nivel escolar.

1. Primer paso: de dónde hemos partido
Partimos de la experiencia del tema de la contaminación en las escuelas 
dominicanas. Más de 20 años oyendo el mismo discurso, cuando quere-
mos partir de lo que se percibe en el entorno de la escuela. Ahora desea-
mos romper el discurso que se tiene siempre en relación con esta temática. 
Para ello, debemos tener en cuenta las siguientes cuestiones.

grados, aunque haya libros de texto para esos grados que hablan de conta-
minación, como hemos mostrado en algunas de nuestras publicaciones de 
investigación al respecto.
La contaminación es un proceso que actúa a diferentes escalas de la orga-
nización de los seres vivos y sus efectos en ellos no son inmediatos. Lo 
peor de la contaminación es que es un proceso que dura más tiempo que el 
año escolar y solamente puede percibirse con experimentos de simulación, 
como hemos publicado para el caso de los suelos contaminados (véase al 
respecto el libro de Hernández y Gutiérrez- Ginés, 2013).
Lo anterior no implica que no podamos percibir entornos sucios, que pue-
den ser indicadores de contaminación o, incluso, percibir malos olores en 
el aire que respiramos, o malos sabores en el agua que bebemos, que nos 
pueden indicar alguna causa de contaminación.
Lo sucio se puede limpiar, pero limpiar la contaminación puede durar 
siglos o miles de años. Por eso, no es lógico que la escuela se implique en 
acciones de descontaminación, sino en acciones de limpieza, y, sobre todo, 
en educar para que la suciedad no contribuya a la contaminación ambien-

de un vocabulario correcto respecto del mismo.
Así, pues, comencemos a iniciarnos en esta temática, sin querer darla por 
acabada en este nivel educativo, sino poniendo el acento en este en tareas 
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-
vos en los estudiantes.

2. Pensamos en los propósitos
En primer lugar, no queremos que la contaminación sea un contenido 

-
larla con las áreas de lengua, matemáticas y sociales, mediante un apren-

Por otra parte, es un buen tema para diferenciar causa (qué es lo que con-
tamina y quiénes contaminan) de efecto (qué les pasa a los seres vivos si 

contaminación no solo los padecen los humanos. No obstante, insistimos 

Propósitos
• Iniciar en niños en el conocimiento de la contaminación desde una pers-

• -
-

te o escala.
•

educación en valores y la educación de la ciudadanía.

las orientaciones dadas en el libro: Orientaciones para los aprendizajes de 
las Ciencias de la Naturaleza (Hernández, 2009). Así, pues, el profesora-

-
do como apoyo.

3. Desarrollo completo de la secuencia de actividades, estrategias 
operacionales y de construcción de conocimientos
a) Percibir el entorno escolar sin salir del recinto de la escuela (aulas, 

patio, baños, etc.), todos los niños del aula durante 15 minutos en silen-

vean limpio, o huelan a sucio o contaminado.
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matriz o tabla con los datos, 
-

contaminado. Una persona irá escribiendo los datos en la pizarra según 
haya anotado cada uno. Cada estudiante escribirá en su cuaderno una 
matriz (tabla 6.1).

Tabla 6.1

Espacio escolar Limpio Normal Sucio Contaminado

Patio

Baños

Aulas

-
ción, de limpio a contaminado, según los estudiantes. Lo importan-

escuela. Ahora el maestro dirá que han realizado un gradiente de más 
a menos limpio un recinto escolar, mediante los signos que han emplea-
do: + y –.

d) Poner dos diagonales en cada rectángulo que tenga escrita una palabra 

Española para ver si existe cada una de las palabras que están en esta 
tabla y, a la vez, anotar en su cuaderno el de las mismas.

Tabla 6.2

LIMPIO SUCIO

LIMPIAR SUCIAR CONTAMINAR

LIMPIEZA

CONTAMINANTE

LIMPIÓN ENSUCIÓN CONTAMINÓN

clasifícarlas en 
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-

como útiles o no útiles para alimentarnos. En la naturaleza, los seres 

(solo en dos categorías y sin posibilidad de ser de las dos al mismo 
tiempo). Para comprender que no es así, necesitamos tener una idea de 

bonitas, bastante feas y muy feas. Escribir en sus cuadernos un gradien-
te o escala con palabras verdaderas que aparecen en la tabla 6.2 y que 
vaya de mayor a menor número de letras.

ordenar. Escri-

números ordinales
los mismos.

h)
a organizarnos. Seguir con las palabras de la tabla 6.2, y teniendo en 
cuenta el número de letras que tienen, se puede decir que:

-
NACIÓN > SUCIO.

Como se verá, ahora hay tres signos: menor, igual y mayor. Con respec-
to al número de letras está bien lo que se ha escrito, pero ¿es correcto en 

i) Con las palabras verdaderas de la tabla 6.2, escribe una escala o gra-
diente que sea real para hablar de limpieza, suciedad y contaminación. 

-
sar acerca de qué lugares están más sucios en la escuela y cómo podría 
evitarse.
Una letra es un signo, un número es un signo. ¿En qué se parece una 
palabra a una cifra matemática? Escribir otros signos lingüísticos que 

sean comunes en lengua y en matemáticas. Escribir lo que es el lengua-

Investigar en sus casas y en la escuela los productos que se utilizan 
-

lo y baños, cloro…). Anotar los que tienen etiquetas con indicaciones 
de posible contaminación para el medioambiente y conversar en la cla-
se acerca de los resultados obtenidos. No olvidar que los productos 
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químicos comprados deben venir envasados y etiquetados. Es un dere-
cho de las personas. Si no vienen con las etiquetas, escribir a las autori-
dades locales para que sepan de sus derechos.

l) Algunos productos que se venden en el mercado son sumamente tóxicos 
o pueden ser peligrosos para nuestra salud. Es importante conocerlos y 

sus envases al zafacón, sino que deben ser recogidos en lugares especia-
les. Por eso, deben ser conocidos los símbolos y sus correspondientes 

tabla 6.3.

Tabla 6.3 Símbolos que debemos conocer

VENENO

PRECAUCIÓN

Proponemos estudiar las siguientes tablas en que se muestran algunas cla-

-
nas empresas; o si acudimos a un hospital, como los que se exponen en la 
tabla 6.4.



144

Ana Jesús Hernández, Estrella del Mar Tena, Ángela Calderón y Solhanlle Bonilla

Tabla 6.4. Algunos símbolos que son frecuentes encontrar en hospitales
Símbolos de advertencia de contaminación radiactiva

m)Hace muy pocos años que entró en vigor el nuevo reglamento de pro-
-

cerlos. Para ello, deberán memorizar los que se ponen en las tablas 6.3, 
-

micos peligrosos que deben ir en el etiquetado y envasado de los mis-

aludida.
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Tabla 6.5. Pictogramas relacionados con la contaminación

SÍMBOLO SIGNIFICADO

Agrupa los peligros para la salud más graves a 
largo plazo, como efectos carcinógenos, mutá-
genos y tóxicos para la reproducción, además de 
sensibilización respiratoria.

Advertencia de menor intensidad que en el caso 
anterior para la toxicidad o lesiones.

Riesgo por ser un envase a presión, como el gas 
comprimido en un tanque.

Se reserva exclusivamente para los casos de toxi-
cidad aguda, de consecuencias inmediatas.

Alerta de que es un producto corrosivo, es decir, 
que por contacto con él destruye la piel u otros 

fuego. Por eso los envases que llevan este símbo-
lo no podrán tirarse al zafacón.

Este símbolo alerta del riesgo de explosión de la 
sustancia.

Avisa del alto poder contaminante, del riesgo para 
el medioambiente.
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n) Evaluar sus nuevos conocimientos (actividades de cierre pedagógico 
para retroalimentar).

• Cada estudiante deberá escribir en su cuaderno, previa puesta en común 
-

tro, las cuestiones siguientes:
- En lengua y matemática ¿qué cosas nuevas han aprendido realizan-

do estas actividades?
- Hacer un vocabulario con las palabras relacionadas con la 

contaminación.
- Escribir todos los signos con los que se han realizados las activi-

expuesto en su salón de clases durante varias semanas).
- Entre todos, inventar un símbolo para poner a su aula o salón de 

clases en relación a si está limpia, sucia o contaminada. Asi-
mismo, indicar cómo les gustaría encontrar su escuela de limpia 

para lograrlo.

CAPÍTULO VII. LABORATORIO EN EL SALÓN DE CLASES 
PARA INVESTIGAR LA SALUD DE ECOSISTEMAS

Para percibir y evaluar los efectos de un contaminante sobre la composi-
ción, los procesos y el funcionamiento de los ecosistemas, en particular los 
efectos sobre las poblaciones constitutivas, son muy utilizados los bioen-
sayos en ambientes controlados, es decir, los no llevados en campo. Así, 
es posible que en el aula o salón de clases se pueda realizar un experimen-
to sin que la lluvia o el mucho sol o las pisadas de animales lo desbaraten.
Un bioensayo es una técnica por la que los organismos (plantas o anima-

-
dos para medir los efectos contaminantes en los mismos.
Con el propósito de ir acercándonos a los conocimientos de la salud de 
ecosistemas brindamos tres experimentos sencillos que, sin duda, acercan 
esta temática a los estudiantes de 4º y 5º grados de educación primaria, 
porque los hemos comprobado en nuestra práctica educativa.

1. Experimentos 1 y 2: lineamientos para su realización
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propios de los procesos del conocimiento (deducción e inducción).

con las edades propias de estos niveles educativos, es probable que sea la 
primera vez que el suelo entre a formar parte de su currículo. Al menos, de 
manera experimental. No así ocurre para el agua. Esta cuestión nos ha lle-
vado a comenzar una primerísima aproximación a los efectos de los suelos 
contaminados, proponiendo dos sencillos experimentos que tratan de refe-
renciar lo ocurrido en el suelo cuando le incorporamos un producto (un 
vertido) en relación con el agua.

-
raciones matemáticas básicas. Es por ello que en todas las actividades se 
tienen en cuenta esas y otras competencias fundamentales del currículo, 

La duración de todas las actividades ligadas a estos dos experimentos que 
podrán realizar los estudiantes será la correspondiente a una mañana com-
pleta. Lógicamente, el maestro deberá preparar con antelación a la realiza-
ción del taller todo lo necesario para el mismo (materiales, inserción para 

Mundial del Medioambiente). Será conveniente que los maestros realicen 
los experimentos antes de realizarlos en el salón de clases.

Material necesario
• Aceite usado en casa (basta una botella pequeña donde se ha ido echan-

do el aceite que ya no sirve para cocinar).
• Colorante usado en la cocina (1 frasco).
• Gasolina o diésel (basta una botella pequeña que se puede comprar en 

una gasolinera).
•
• Vasos de plástico transparente (calcular los necesarios para cuatro equi-

pos, además de alguno de repuesto).
• Botellas de plástico para echar el agua que se coge desde una llave en 

la escuela.
• Cucharitas de plástico pequeñas para echar los productos.
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• Agua de la llave.
•

-

•
•

Diseño de los experimentos

Hay que tener en cuenta que se debe poner siempre la misma cantidad de 
agua y suelo (puede ser medio vaso de plástico). Poner también la misma 
cantidad de producto en suelos y aguas (una cucharadita de colorante, dos 
de aceite y gasolina y dos de agua con una gota de detergente líquido). El 
control no llevará ningún vertido.

Figura 7.1
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Figura 7.2

Secuencia de actividades
1) Antes de dar comienzo al experimento, todos los materiales necesarios 

para llevar a cabo las actividades deberán estar en la mesa del profesor.
2) El maestro presentará a los estudiantes de forma breve, lo que propone 

que los niños puedan observarlos de cerca y en silencio.

alrededor de una misma mesa o pupitre.
5) Una persona de cada equipo irá a la mesa de todos los materiales para 

recoger lo que hace falta a cada equipo. Será el profesor quien pondrá 
las cantidades de agua, suelos y productos en los vasos correspondien-

6) Realización del 1er. experimento en cada equipo: indagar lo que ocu-

echarles los productos. No olvidar poner papel blanco para cubrir los 
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7) La maestra anotará en la pizarra mediante una tabla los resultados que 
diga el portavoz de cada equipo basado en el color y olor percibidos en 
cada caso. Como habrá cuatro respuestas (una por equipo) y se pondrá 
una sola en la tabla, los estudiantes deberán llegar a un consenso respec-
to a las respuestas.
Se escribirá en la pizarra la palabra correspondiente al color percibido 
en el agua y en los suelos después de incorporar los tres productos. Para 
el olor se utilizarán los signos de + en el caso de que huelan algo tanto 

y un signo - en el caso de que no huelan a nada.

pizarra.

Tabla 7.1

Propiedad Recurso natural Aceite Colorante Gasolina Aguacon 
Jabón

Color
Agua

Suelo

Olor
Agua

Suelo

9) Realización del 2º experimento: percibir lo que ocurre al agua cuando le 
echamos tierra y lo que ocurre a la tierra cuando le echamos agua.
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10) Coloquio en la clase acerca de lo que ha pasado en el 2º experimento.
11) -

lo cuando se les incorpora el mismo vertido; después de las respuestas 
obtenidas de sus estudiantes, resumirá las principales conclusiones.

12)Los niños dirán en alta voz algunas acciones para no contaminar el suelo 
porque se puede contaminar también el agua.

13)
forma ordenada en una mesa de su aula hasta que vuelvan a ser utiliza-
dos hasta poder usarse en el experimento 3.

2. Experimento 3: estudio de caso mediante un bioensayo para 
estudiar la acción de vertidos contaminantes en el suelo sobre el maíz

Propósito

empleados en los experimentos anteriores afectan a una población vege-
-

mento permitiría comprobar si existe un efecto en especies vegetales que 
se desarrollen sobre esos suelos contaminados, y si el efecto será diferente 
en función del vertido y del tipo de suelo.

Material y métodos
Se necesitan semillas de maíz y se sigue el protocolo representado en la 

-
pulación de esta planta, así como su rápida germinación y crecimiento. 
Las semillas de maíz se germinan en placas de Petri si hay en la escuela, 
pero si no, puede hacerse en cualquier recipiente no transparente (puede 

durante una semana en el lugar más oscuro del salón de clases. Una vez 
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germinadas se siembran en los suelos de los vasos reservados para el expe-
-

rentes para que la luz no afecte a las raíces de las plantas. Toda la clase se 
habrá dividido en cinco grupos para dividir la tarea a realizar. Se dispone 
una semilla en cada vaso.

Figura 7.3 Medidas de las semillas de maíz utilizadas
Hay que medir tres semillas y se anotan las tres medidas y se hace luego la 

media

Nombre especie
vulgar Dibujo de la semilla Diámetro mayor y menor

Semilla / MEDIA

No olvidar mantener húmedo
o algodón utilizado para la germinación de las 
semillas y no tocarlas mientras dura el proceso 
de la germinación

en el aula donde les entre la luz.
- El viernes de cada día cada semana mientras dura el experi-

-

El bioensayo se llevará a cabo durante cuatro semanas y se regarán dia-
riamente con aproximadamente 50 ml. de agua limpia (un vasito plástico 
lleno a la mitad).

se necesitan tres réplicas para cada tratamiento. Esta cuestión es muy 

azar solo un vasito porque puede sufrir alguna anomalía (como que se 
caiga y se queden sin el caso concreto del experimento). Por otra parte, 
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es necesario mantener el rigor experimental, al igual que lo hacen los 

Figura 7.4

Mientras dura la experimentación será necesario el monitoreo de las varia-

crecimiento de las plantas de maíz (altura de las plantas y número de 

vasos, se sacudirán las tierras y se disponen en un papel blanco para que 
puedan describirse por completo cada una de ellas. Asimismo, cada estu-
diante procederá a observar una planta control a la vez que otra procedente 

habrá anotado la mayor longitud que tiene una de las raíces.
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Figura 7.5 Tabla para el registro de datos

Las fotografías siguientes indican este proceso.
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-
sayo, se cortarán por separado las partes aéreas de las raíces y se pesarán 
en una balanza. Así podrán aproximarse al conocimiento de si los conta-
minantes afectan o no la producción del maíz.

Resultados: expresiones con lenguaje escrito y con lenguaje 
matemático
Cada estudiante escribirá en su cuaderno los resultados del experimento 
y la interpretación de los mismos. Para ello el profesor podrá ayudar a ir 
recordando lo sucedido a lo largo del proceso de la experimentación. Así, 
en el transcurso del mismo se pudo comprobar que los vertidos realizados 
sobre los suelos pueden afectar el desarrollo del maíz. Las plantas tuvieron 
problemas para crecer en suelos contaminados por varios vertidos, sobre 

permitía que el suelo se humedeciera correctamente durante el riego, por 
lo que las plantas no recibían el agua y los nutrientes necesarios que tienen 

-
co se desarrollaron.
La gasolina puede haber percolado bastante durante el experimento 1 en el 
que fueron añadidos los vertidos a los dos suelos y otra parte de la misma 
se evaporó, por lo que pensamos que apenas quedó cantidad en el suelo 
que pudiera afectar al maíz.
Creemos que ese fue el motivo por el que no se apreció mucha diferencia 
en el crecimiento de los maíces respecto al control, y tanto la altura como 

-
-

tados. Para ello será muy importante el que puedan ser también expresados 



156

Ana Jesús Hernández, Estrella del Mar Tena, Ángela Calderón y Solhanlle Bonilla

crecimiento del maíz en los suelos (medidas de la altura de las plantas) 
e histogramas para las longitudes de las raíces.

3. Visión holística de los tres experimentos

propósito que teníamos. No obstante, será interesante consultar o 
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Figura 7.8. Discusión de los resultados y conclusiones

Formulación de una hipótesis sobre la salud de un 
agroecosistema y si ella afecta a nuestra salud humana

Referencias para consulta y apoyo
Gutiérrez-Ginés, Mª J., Hernández, A. J. y Pastor, J. 2013. “Proyectos de 
investigación con suelos contaminados en Investigación Medioambiental 
desde la Escuela: 95-115. J. Pastor y Ana J. Hernández (eds.). – Santo 

Hernández, A. J. 2011. -
dizajes integrados.
Hernández, A. J. y Gutiérrez-Ginés. Mª J. 2013. Contaminación de suelos 
y sus efectos en la salud de ecosistemas y salud humana. Talleres para la 
investigación con estudiantes. 

CAPÍTULO VIII TALLER «LA SOCIEDAD DE CONSUMO Y 
LOS PROBLEMAS AMBIENTALES Y SOCIALES DERIVADOS»

Presentamos el taller incluido en este capítulo como una estrategia para ir 
dando operatividad a la competencia ambiental y de la salud en niveles últi-
mos de la educación primaria. Reconocemos que hay otras muchas temá-

mostrado a continuación es uno de los muchos realizados en este aspecto. 
Al querer generalizar una actividad didáctica, corremos el peligro de per-
der matices del desarrollo de la misma en relación al colectivo de niños 
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concreto de la misma depende de muchos «factores ambientales escola-
res». Por esta razón, consignamos las pautas que ayudarán a visualizar los 
contenidos abordados.

Tiempo necesario
Se precisarán 10 horas para completarse la actividad didáctica (ver tabla 

consecutivas, pero también puede dedicarse un par de horas cada día de 
una semana, así como desarrollarse por completo en el tiempo dedicado a 

Materiales para utilizar
• Cuento: «El pescador y el hombre de negocios» (ver más adelante)
• Marcadores y lapiceros
• Papelógrafos
• Revistas, periódicos y anuncios de productos que estarán en la
•
• Vídeos en formato digital, computadora y data show que pueden estar 

en la escuela y deberá solicitarse a quien corresponda para poder utili-
zar en el taller.

Propósitos generales
•

sociales que conlleva el consumo en la sociedad actual.
• Promover la comprensión de la cadena de consumo completa: desde las 

materias primas, la producción, la contaminación posible, los desechos 
y la publicidad.

• Fomentar los valores sociales no materialistas.
• Promover la capacidad crítica en una sociedad de consumo.

Contenidos que se abordan:
• Cognoscitivos: hechos, conceptos y principios 
• Cadena de consumo lineal y circular
• Origen y tipo de recursos naturales
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• Problemas ambientales derivados del consumo humano: sobreexplota-
ción y agotamiento de recursos, contaminación, residuos…

• Impacto ambiental asociado a productos: mochila ecológica y agua 
virtual

• Gestión y valor del dinero valor del tiempo
• Publicidad y estrategias de persuasión para consumir

Procedimentales:
•
•

situación concreta a la que poner solución o sobre la que tener opinión)

Valorativos:
•
• Consumo responsable 
• Personalidad y autoestima 
• Capacidad crítica

Tabla 8.1 Visualización del conjunto de las actividades

Nº TIEMPO

1
Lectura del cuento «El pes-
cador y el hombre de nego-
cios» y role-playing

Gestión y valor del tiempo 
y del dinero 1 hora

2
Representación mímica de 
una cadena de consumo 
completa

Cadena de consumo 1 hora

3 Juegos de observación Leyes de la percepción ½ hora

4 anuncios y campañas de 
Publicidad y estrategias de
persuasión
Personalidad y autoestima

1 hora

5
Hacemos nuestro propio 
anuncio (mural con recortes 
de revistas).

productos
Consumo responsable

1 hora

6
Origen y tipo de recursos
Naturales Impacto ambien-
tal asociado a producción 
y consumo

1 hora
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7 Videofórum sobre consumo, 
medioambiente y marcas

Cadena de consumo Pro-
blemas ambientales aso-
ciados a producción y con-
sumo Publicidad y estrate-
gias de persuasión

1 hora

8

Realización de un cuestio-
nario sobre consumo en 
el barrio donde se ubi-
ca la escuela y análisis de 
resultados

Consumo responsable

Problemas ambientales 
y sociales asociados a la 
producción

1 hora y ½

9 Actividad de recapitulación Todos 1 hora

Se recomienda que el maestro que coordine este taller lea previamente la 
descripción de todas las actividades que se muestran a continuación, con 

educativa de la escuela. Asimismo, anotar qué competencias fundamenta-

2. Secuenciación del desarrollo de actividades
Actividad 1: Lectura del cuento «El pescador y el hombre de negocios» 
y role-playing (juego de roles)

Propósitos
Analizar las diferencias entre el valor del dinero y el valor del tiempo (tan-
to en primera persona como en otros casos), así como las consecuencias 
personales en el futuro según se actúe en la vida. Se enfatiza en la impor-
tancia de encontrar un equilibrio que permita a la persona tener una vida 

-
lacional entre las personas, así como la relación con la naturaleza, al ana-
lizar las consecuencias de la sobreexplotación de recursos naturales en el 
ecosistema y las consecuencias para la vida.

Descripción
Cada estudiante tendrá una copia del cuento «El pescador y el hombre de 

-

defecto, qué les gusta, cómo será dentro de 20 años…) y se escribirán en 
-

diantes voluntarios que interpreten diversos momentos en la vida de cada 
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-
tud ante la vida.

Cuento «El pescador y el hombre de negocios»

-
na. El primer día de sus vacaciones se quedó impresionado por la cali-
dad y el sabor de un exótico pescado que compró a un lugareño.
Al día siguiente, el estadounidense se topó con el pescador en el muelle, 
pero este ya había vendido todas sus capturas; aun así entabló conversa-
ción y descubrió que el pescador conocía un caladero, que guardaba en 
secreto, donde el pescado era abundante y de gran calidad. Sin embargo, 
solo capturaba cinco o seis piezas de pescado al día.
El hombre de negocios preguntó al pescador por qué no permanecía 
más tiempo en el mar para capturar más pescado.
- Señor –contesto el pescador– porque me quedo en casa haciendo otras 

-
mo la siesta, al atardecer ceno tranquilamente con mi familia y tengo 

-

El estadounidense respondió:
- Si, pero si capturas mucho más pescado te labrarías un futuro más 
próspero. Mire, soy un hombre de negocios y puedo ayudarte a tener 
mucho éxito en la vida. Sé mucho sobre negocios y mercadeo. Lo que 
tienes que hacer es levantarte temprano por la mañana y pasar todo el 
día pescando, incluso volver a salir al atardecer por más. En muy poco 
tiempo, con el dinero extra, podrás comprar una barca más grande. A 
dos años vista, tendrías cinco o seis barcas que podrías alquilar a otros 
pescadores. En otros cinco años, con todo el pescado que controlarías, 
podrías montar tu propia fábrica de conservas y tener tu propia marca de 

-

resto de tu vida.
-Pero, ¿y entonces qué haré?
-Pues entonces estarás en situación de mudarte a un pueblecito en algún 

con tu familia y tocar la guitarra.
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Algunas escenas propuestas para representar:
• La relación del pescador con la gente del pueblo y con su familia (un 

estudiante hará de pescador, otros harán de gente del pueblo y otros de 
familia).

• -

familia).
• Investigador que aparece en la televisión explicando la situación de los 

atunes con los pescadores conscientes y responsables.
• Investigador habla sobre la población de atunes con la pesca intensiva e 

industrial (sobreexplotación).
Los maestros deben contribuir a dinamizar, enfatizar o representar las opi-
niones de los estudiantes.

Actividad 2: Representación de una cadena de consumo completa
Propósitos

-
ticas de su producción, transporte, venta y mercadeo. Observar las etique-
tas de su vestimenta (jeans, tenis, etc.), o de utensilios escolares (mochi-
las, cuadernos, etc.), como acercamiento hacia el problema, de modo que 
a partir de ese momento el tema les interese porque forman parte de esa 
cadena como compradores. Comprender las situaciones laborales y las 
remuneraciones desiguales entre el productor, el intermediario y el perso-

-
lización industrial, de la necesidad de normativa laboral y ambiental y de 
la incidencia del consumo responsable. Cuestionar la ética respecto a los 
productos.

Descripción
Se representará la cadena de consumo de tenis como los que lleva alguien, 

-
-

la producción y el contexto del productor, los intermediarios, el consumi-

los tenis).
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CADENA DE CONSUMO COMPLETA DE UN BIEN:
extracción de recursos naturales o producción de materias primas, 
fabricación del bien, transporte, intermediarios comerciales, publi-

También se deben añadir los costos ambientales: qué recursos naturales o 
materias se han utilizado para esos tenis; si se piensa que se ha producido 
algún tipo de contaminación en la obtención de esas materias primas, así 
como en la fabricación de los tenis, o incluso en el tipo de transporte uti-
lizado para que hayan llegado hasta el lugar donde se han comprado esos 
tenis.
Con ello se podrá conocer lo que entendemos por «mochila ecológica 
de un producto cualquiera de consumo» y se podrá proponer si seríamos 
capaces de aproximarnos a conocerla preguntando en nuestras respectivas 
casas por algunos de los productos caseros (café, anillo de metal, una fun-
da plástica…).

MOCHILA ECOLÓGICA DEL PRODUCTO = cantidad de mate-
rial que se mueve para producir un producto que consumimos + el 
agua virtual que es la cantidad de agua necesaria para producirlo.

Cuando se complete al menos la cadena de consumo de tenis, podrá reali-
zarse una representación de mímica, para lo cual se pide a los estudiantes 

-
tirán unos papeles simulando billetes de pesos dominicanos por distin-

una representación completa de la cadena de consumo de tenis a modo 
de estatuas. Cuando cada estudiante se ha familiarizado con su persona-

-
tos mientras un narrador (monitor) expresa varias realidades de la situa-

entre todos acerca de esta actividad comenzando por los sentimientos de 
-

ducto representado.

ÉTICA RELATIVA A LOS PRODUCTOS: consecuencias ambien-
tales y sociales asociadas a la producción, transporte, consumo 
y eliminación de los productos
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Actividad 3: Juegos de observación de imágenes

Propósitos
-

cepción inconsciente y el uso de dichas leyes en la publicidad.

Descripción
El maestro muestra una imagen y pregunta: ¿qué ven aquí? Los estudian-
tes deben escribir lo que ven de forma individual y en silencio para que 
cada uno pueda vivenciar las leyes de percepción. Se repite el procedi-
miento con cada imagen, salvo en la técnica del contraste, en la que se 
deben mostrar las dos imágenes a la vez y se pregunta: ¿cuál de los dos 

imagen las técnicas de percepción según la actividad del cerebro.

-
na. Además, la mente «conoce» un estímulo forma que se recortan sobre 
un fondo.

-
ses existe la tendencia a constituir grupos con los que son iguales, gru-
pos en el sentido de la mínima distancia.
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- Simplicidad: tendencia a captar las for-
mas lo más simple y ordenadas, y que 
podamos recordar más fácilmente.

- Cierre o continuidad: se tiende a agru-

ya que las áreas cerradas son más estables 
y sencillas.

-

los dos círculos centrales son iguales:

publicitarias

Propósitos

-
ciales, así como el reconocer la publicidad como herramienta de la socie-
dad de consumo.

Descripción
Analizar anuncios para extraer los valores que transmiten y las sensacio-

que pueden escaparse a simple vista. Para ello se visualizarán algunos 
anuncios (comerciales):

• Comerciales dominicanos (elegir uno o dos) http://www.youtube.com/
playlist?list=PL5297E717E250AAE4

• Un anuncio de Coca-Cola, considerada una de las marcas que más mer-
cadeo y publicidad hace, además de ser una de las que representa la glo-

heist». 
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Cada anuncio se visualiza dos veces. La primera vez se ve el anuncio 

-

• Narrativa publicitaria: mundo de ensueño, persuasión, repetitividad…
• Imágenes atractivas para hacer irresistibles los productos que se quie-

ren vender.
•

como arte de enseñar a la gente a desear cosas).
•

- Informar y argumentar.
- La seducción a partir de las imágenes (evocando deseos, sueños).

• La publicidad engañosa ( o «engaño verde»).
-

como el hedonismo, independencia, transgresión, prestigio aven-
tura… mientras que están escasamente representados otros como 
compromiso, amistad, esfuerzo, solidaridad, etc.

- -
-

tores: un canon difícil de alcanzar. Se nos propone una estética cor-
poral que destaca la delgadez para ellas, o los cuerpos atléticos en 
el caso de ellos (problemas sociales: hábitos y actitudes que atentan 
contra su integridad física: anorexia o vigorexia).

Actividad 5: Hacemos nuestro propio anuncio (mural con recortes de 
revistas y periódicos).

Propósitos:
Fomentar la creatividad grupal. Reconocer las técnicas de mercadeo y uti-
lizarlas de forma ética y positiva para la sociedad. Reforzar los contenidos 

Descripción:
Se hacen grupos de 5-6 estudiantes y se reparten periódicos y revistas que 
pueden ser llevadas por ellos mismos o por el maestro al salón de clases 



167

EL MEDIO AMBIENTE EN LA ESCUELA DOMINICANA 
ORIENTACIONES PARA DOCENTES

crear un anuncio para la prensa en el cual se eviten estereotipos negati-

-
pal. Para hacer el anuncio se tienen en cuenta las preguntas que se hacen 
en publicidad: ¿quién va a utilizar ese producto?
¿Para qué? ¿En qué situación? ¿Cómo convencerlo?

Actividad 6: Investigación por parejas
Propósito
Analizar el origen natural de todas las necesidades humanas (alimento, 
energía, hogar…). Conocer los diferentes tipos de energía (renovable y no 

-
nar sobre el sobreconsumo y sus consecuencias ambientales.

Descripción

realizar un debate posterior en el aula.

• -
gía (alimentos, gasolina, electricidad…)?

• ¿Todas las fuentes de energía provienen de la naturaleza?
•

naturaleza?
• El carbón, el petróleo, el gas natural y el uranio, ¿qué tipos 

de fuentes de energía son? ¿Energías no renovables o energías 
renovables?

• La energía, ¿se pierde una vez usada?
• ¿Se degrada la energía una vez usada?
• -

tidad de energía y se gasta más de la que hay, o que práctica-
mente solo se utilizan energías no renovables y que habrá un 
problema en el futuro?

• ¿Qué problemas ambientales están asociados al consumo humano?
• ¿Es importante que cada persona reduzca el consumo de recursos?
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Actividad 7: Videofórum sobre consumo, medioambiente y marcas
Propósitos
Concienciar y sensibilizar sobre los impactos ambientales y sociales del 
consumo excesivo y sin límites. Reconocer la manipulación provocada 
por la publicidad y las multinacionales para crear permanentemente insa-
tisfacción y deseo de comprar. Conocer perfectamente la cadena de consu-
mo desde las materias primas de la producción, la contaminación y basura 
producida, hasta la presión de la sociedad por consumir y tirar más, y tra-

Descripción
Se proyectan dos documentales:
• -

versatorio sobre la cadena de consumo lineal y las consecuencias ambien-
tales y sociales. 

•
debate sobre la presión publicitaria y el consumo. https://www.youtube.
com/watch?v=SUZNKm19S0U

Actividad 8: Realización de un cuestionario sobre consumo en el 
barrio o comunidad donde se ubica la escuela
Propósitos
Profundizar en los hábitos de consumo que pueden ser considerados irres-
ponsables (social y ambientalmente) y resaltar los que serían responsables. 

Descripción
Entre todos organizar un breve cuestionario acerca de los asuntos que se 
muestran en la tabla 8.2. Se darán cuatro copias del cuestionario a cada 
estudiante para rellenarlos preguntando a cuatro personas de la comuni-
dad (pueden ser personas adultas de la familia, de la escuela, del barrio).

Tabla 8.2

HÁBITOS IRRESPONSABLES CONSUMO RESPONSABLE

-
to, comprador compulsivo e impulsivo). Comprar solo lo necesario y nunca otra cosa, tan-

to en vestido, como alimentación,
como en productos de limpieza o cosmética y per-
fumería. Evitar
la compra compulsiva.

Comprar para sentirnos más aceptados
socialmente.

con más poder.
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-
rar el costo ecológico de transporte.

Comprar productos locales o lo más cercano posi-
ble (para disminuir contaminación asociada a 
transporte).

-
do. Sin interés en el tipo de producción y en su 
composición.

Comprar exigiendo un etiquetado adecuado del 
producto en relación con su composición y al 

de materiales biodegradables.

Comprar productos en cuya producción se han 
utilizado químicos contaminantes. Comprar productos ecológicos u orgánicos.

Comprar productos con colorantes, conservantes, 
con exceso de sal, con exceso de grasas… Comprar productos saludables.

en colmados.
Comprar a productores locales o en pequeños
comercios y colmados (economía local).

Comprar productos de marcas multinacionales. Comprar a productores locales.

Una vez se tengan los cuestionarios, los repartirán equitativamente entre 

los resultados en la pizarra y a la vista de todos se realizará un debate acer-
ca de si en la comunidad se realiza o no un consumo responsable.

Actividad 9: actividad de recapitulación

Propósitos

-
máticas…) en el taller.

Descripción
Cada estudiante deberá anotar en su cuaderno las siguientes cuestiones:
1. Escribir todos los conceptos nuevos aprendidos en este taller con una 

2. Anotar aquellas actividades que se han realizado en todo el taller y han 
estado relacionadas con las áreas de lengua, matemática, con las cien-
cias de la naturaleza y con sociales.

-
les de la sociedad de consumo.

Cada estudiante escribirá en un papelógrafo que quede expuesto en el 
salón de clases un compromiso para realizar un consumo responsable.
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CAPÍTULO IX. SUGERENCIAS PARA IMPLEMENTAR 
PROYECTOS AMBIENTALES CONCRETOS SOBRE EL CAMBIO 

CLIMÁTICO LOS SERVICIOS DE LOS ECOSISTEMAS Y 
NUESTRAS HUELLAS MEDIOAMBIENTALES

hacemos alusión a tres temáticas muy actuales que se insertan bien en la 

dominicano en la línea de la competencia ambiental y de la salud.
Esto así, no solo porque no es posible abordar el desarrollo completo de 
cada uno de estos proyectos en las páginas concretas que nos incumbe, 
sino porque cualquiera de ellos ofrece diferentes modos de ser abordados. 

muchas posibilidades de investigación, tal que desde cualquier perspectiva 
puedan integrarse distintos contenidos.
Por otra parte, la riqueza formativa intrínseca que hay en la elaboración 

-
tegia pedagógica que si nosotros se lo damos elaborado. Ello no quita que 
brindemos al profesorado algunas ideas como las expuestas en estas pági-
nas acerca de problemas que no pueden ser observados directamente por 
los estudiantes y que no entrarían, por lo general, a ser protagonistas de un 
Proyecto Participativo de Aula.

1. Cambio climático y valores sociales

Investigando relaciones entre el cambio climático y los valores 
sociales

Las actividades con * deben ser realizadas por el maestro para exponer verbalmente en el aula.
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Apoyo para las actividades
• Hernández, A. J. 2008. 

contenidos básicos para la ciudadanía. -
ral Poveda.

• Hernández, A. J. 2003.- “La dimensión valorativa de la educación 
ambiental”, en: Anuario pedagógico
Centro Cultural Poveda.

2. Paisajes y servicios de los ecosistemas
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Apoyo para las actividades
• Hernández, A. J. 2012. Itinerarios ecológicos representativos para per-

cibir el paisaje dominicano. - 
• Martín-López, B., Gómez-Baggethun, E. y Montes, C. 2009. “Un marco 

conceptual para la gestión de las interacciones naturaleza-sociedad en un 
mundo cambiante”, en: Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Soste-
nible (Cuides), Nº 3: 229-258.

• Hernández. A. J., Bonilla, S., Pastor, J. 2011. Manejo de recursos natu-
rales y desarrollo local en una reserva de la biosfera. Resultados de la 
investigación ecosocial en Pedernales – República Dominicana.- Santo 

• Hernández, A. J., Escalante, E., Frías, M. y Estévez, B. 2013. “Otras acti-
vidades relacionadas con la investigación del medioambiente utilizadas 
en programas escolares”, en: La investigación medioambiental desde la 
escuela
Centro Cultural Poveda.

3. Proyecto sobre nuestras huellas medioambientales: huella 
ecológica y huella hídrica

Apoyo para las actividades
• Hernández, A. J. 2011. Las basuras en la escuela. Un proyecto de inves-

tigación –acción. Proyecto 6R. - 
Poveda.
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• Hernández, A. J. 2008. 
y contenidos básicos para la ciudadanía. - -
tural Poveda.

• -
cia ambiental”, en: Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sostenible 
(Cuides), Oct., Nº 3: 3-26 (disponible en Internet).

• Huella ecológica
-

- Mapa mundial de la huella ecológica: http://storymaps.esri.com/
globalfootprint/

• Huella hídrica
-

CAPÍTULO X. RECURSOS DIDÁCTICOS: PUBLICACIONES 
Y PÁGINAS WEB DE INTERÉS SELECCIONADAS PARA EL 
APOYO ESCOLAR DE LA COMPETENCIA AMBIENTAL Y DE 

LA SALUD
Si bien en muchos de los capítulos precedentes se ha hecho mención a 

-
des consignadas en los mismos, exponemos a continuación un listado de 
recursos que seleccionamos por su implicación en el contexto de la escue-
la dominicana.
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1. Bibliografía latinoamericana referida a la educación para el 
medioambiente

de Reforma del Estado. Agenda Desarrollo 2012. Estrategia Nacional de 
Desarrollo de la República Dominicana.

Bases de la 
Revisión y Actualización Curricular. Versión preliminar. - 
Bernache, G. 2005. Educación ambiental y la gestión de las basuras.

Carta de la Tierra. Carta de las Responsabilidades Cuidemos el Planeta. 
2010. Brasil.

1999. “Los dilemas actuales de la humanidad”, en: Introducción a la 
Economía Ecológica. – Madrid: AENOR.
Covas, O., Reyes, R. y Batista, M. 2011. “Metodología para la formación 
del profesorado en el desarrollo de la educación ambiental en la educa-
ción preuniversitaria”, en: Revista Didasc@lia: Didáctica y Educación, 2, 

en: Revista Iberoamericana de Educación, 16: 49-64.
Universidad Pedagógica Nacional. 2009. Educación ambiental en la for-

.
Fonsêca, L. E. Educación ambiental a la luz de Paulo Freire: un estudio 
con los profesores de la red municipal de enseñanza de diferentes ecosis-
temas del estado de Ceará. Brasil.
Garzón, B., Iniesta, I., García Llorente, M. 2013. “Entendiendo las rela-

desde la historia socio- ecológica”, en: Cuides, nº 10, abril: 241- 268.
González Muñoz, Mª C. 1996. “Principales tendencias y modelos de la 
educación ambiental en el sistema escolar”, en: Revista Iberoamericana 
de Educación, 11: 13-74.
González Muñoz, Mª C. 1998. “La Educación Ambiental y formación 
del profesorado”, en: Revista Iberoamericana de Educación, 16: 13-22.
Henríquez, A., Acosta, A. R., Trinidad, F. y Ceballos, R. 2013. Proyectos 
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Lahitte, H. y Sánchez-Vázquez, M. J. 2011. “Aportes para una bioética 
medioambiental y la cohabitabilidad humana desde una visión relacio-
nal”, en: Pers. Bioét. Vol. 15: 40 – 51.
Martín-López, B., Gómez-Baggethun, E. y Montes, C. 2009. “Un marco 
conceptual para la gestión de las interacciones naturaleza-sociedad en un 
mundo cambiante”, en: Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sosteni-
ble (Cuides) Nº 3: 229-258.

-
Estudio de Impacto Ambiental de proyectos de Desa-

rrollo Urbano. Estudio de Impacto Ambiental de proyectos de Desarrollo 
Turístico de costa o playa. - 

Modelo 
Pedagógico del Nivel Primario. Versión preliminar.
Mogensen, F. y Mayer, M. (eds.). 2005. ECO-school: trends and diver-
gences. A Comparative Study on ECO-school development processes in 
13 countries. Vienna, Austria: Austrian Federal Ministry of Education, 
Science and Culture, Environmental Education Affairs.

-
tica educativa ambiental para el desarrollo de la sustentabilidad”, en: 
Libro Comunicaciones X Congreso Español y I Iberoamericano de Sani-
dad Ambiental. – España: Universidad La Coruña.
Pastor, J. y Hernández, A. J. (eds.) 2013. Investigación medioambiental 
desde la Escuela. - 
Pla, I. y Guevara de Molina, S. 2013. “Hacia un enfoque integrador de la 
sostenibilidad: Explorando sinergias entre género y medio ambiente”, en: 
Revista Cepal, 110: 51-68.

en: Cuides, octubre, Nº 3: 3-26.
Revista Iberoamericana de Educación. 1998. 

No. 16.
San Miguel de Pablos, J. L. 2013. “La Tierra, paradigma de la naturaleza. 
La aproximación al medio planetario en la historia reciente”, en: Cuides, 
nº 10, abril: 149-184.



176

Ana Jesús Hernández, Estrella del Mar Tena, Ángela Calderón y Solhanlle Bonilla

Tena, E. M. y Acosta, A. 2013. “Proyectos participativos de aula con 
temáticas ambientales”, en: Pastor, J. y Hernández, A. J. (eds.). La inves-
tigación medioambiental desde la escuela
Cultural Poveda.

2. Publicaciones relacionadas con el medioambiente editadas por el 
centro cultural poveda

a) Libros
Garabito, N. y Hernández, A. J. 2002.- Ciencias de la Naturaleza y 
Derechos Humanos. Análisis y Propuestas Educativas.
Hernández, A. J. 1996. Medio Ambiente y Desarrollo.

- 1999 .
- (coord.). 2008. Reserva de la Biosfera Jaragua-Bahoruco-Enri-

quillo. Itinerarios ecológicos.
- 2008. Cambio y contenidos bási-

cos para la ciudadanía.
- 2009. Orientaciones para el Aprendizaje de las Ciencias de la Natu-

raleza en el Siglo XXI.
- 2011. Caminando por nuestro planeta y nuestra vida: aprendiendo 

geología para la escuela.
- 2011. 

integrados.
- 2011. Bosques dominicanos en el paisaje de Pedernales.
- 2011. El agua en el sur dominicano. Un tema para la escuela.
- 2011. Las basuras en la escuela: Un proyecto de investigación-ac-

ción. Proyecto 6 R.
- 2012. Itinerarios ecológicos representativos para percibir el paisa-

je dominicano.
Hernández, A. J., Garabito, N. y Espaillat, J. 2003.- Ecoauditorías Escola-
res en un barrio periférico de Santo Domingo.
Hernández, A. J., Alexis, S. y Ceballos, R. Mª 2009. Marcos Conceptual y 

Hernández, A. J. y Pastor, J. 2011. El impacto ambiental de la minería y 
-

fíos para la ciudadanía dominicana.
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Hernández. A. J., Bonilla, S., Pastor, J. 2011. Manejo de recursos natura-
les y desarrollo local en una reserva de la biosfera. Resultados de la inves-
tigación ecosocial en Pedernales – República Dominicana.
Hernández, A. J. y Bonilla, S. 2011. Viviendo con la Naturaleza. Reserva 
biosfera Jaragua-Bahoruco-Enriquillo.
Hernández, A. J. y Gutiérrez-Ginés. Mª J. 2013. Contaminación de suelos 
y sus efectos en la salud de ecosistemas y salud humana. Talleres para la 
investigación con estudiantes.
Pastor, J. y Hernández, A. J. (eds.). 2013. Investigación Medioambiental 
desde la Escuela.

b) Artículos en la revista Anuario Pedagógico editado por el Centro 
Cultural Poveda

biopedagogía y la ecoeducación”, en: Anuario Pedagógico, 13-14-15: 
47-69.

-
ción”, en: Anuario Pedagógico, 11: 127-140.
Alexis, S. y Hernández, A. J. 2007. “Evolución histórica de la degra-
dación ambiental en la isla «La Española»”, en: Anuario Pedagógico, 10: 
113-126.

aportaciones desde la ecología a la formación de docentes”, en: Anuario 
Pedagógico, 8: 168-194.
Hernández, A. J. 2003. “La dimensión valorativa de la educación ambien-
tal”, en: Anuario pedagógico, 6: 199-224.
Hernández, A. J. 1999. “Ciudad y Ecología”, en: Anuario Pedagógico, 3: 
129-160.
Hernández, A. J., y Garabito, N. 1997. “Organización de los contenidos 
curriculares para la Ecología y la Educación Ambiental en escuelas domi-
nicanas”, en: Anuario Pedagógico, 1: 77-94.

3. Recursos importantes que pueden ser consultados o descargados de 
internet
Manual de Educación Ambiental
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Sitios web de la Unesco:

international- agenda/education-for-sustainable-development/
Década por una educación para la sostenibilidad:

• Boletín Nº 83: “¿Sostenibilidad o Sustentabilidad? La importancia de 

• Boletín 
toda la ciudadanía”.

• Boletín -
ro Sostenible”.

Directrices y recomendaciones encaminadas a reorientar la formación 
de docentes para abordar el tema de la sostenibilidad: http://unesdoc.unes-

Servicios Ecosistemas 
y bienestar humano. - Unesco -

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente.
Regional para América Latina y el Caribe. Portal Río + 20: http:// rio20.net/

- Junta de Andalucía, España. Recapacicla. Dosier Programa I n f o r m a -
t i v o  de Educación Ambiental sobre residuos y reciclaje en: 

- Cuides (Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sostenible). E s t a 
revista tiene todos sus números que pueden descargarse en: 

cuaderno-interdisciplinar-de-desarrollo-sostenible-cuides/

Son muchas las publicaciones que están colgadas en Internet. Si en 

se podrá encontrar otras sugerencias apropiadas.
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RESUMEN 

En 1967 se publicó el Mapa de zonas ecológicas o zonas de vida de la 
República Dominicana, elaborado por Humberto Tasaico. Este mapa se ha 

desarrollo, a pesar de las críticas en cuanto a su corrección y precisión. El 
mapa no ha sido actualizado hasta la fecha. En la presente investigación 
se aplica la metodología descrita en la obra Ecología basada en zonas de 
vida, de Leslie R. Holdridge, encontrándose fallos metodológicos en la 

-
ticos correspondientes al período 1961–1990 de 95 estaciones de las redes 

-

de las estaciones meteorológicas aplicando las teselaciones de Voronoi a 

el estudio se encontraron nueve zonas de vida y once zonas en transición, 
en contraste con las siete zonas de vida y nueve zonas en transición del 
mapa de 1967. Se encontraron zonas de vida no reportadas anteriormente, 
mientras hay zonas de vida de la obra de Tasaico no presentes en este estu-

-
mación climática, por lo que no es posible atribuirle zona de vida alguna. 
Se sugiere un procedimiento para estimar la zona de vida a la que pertene-
ce. Se evidencia que el concepto de zona de vida es de diferente carácter 
que el de bioma o el de ecosistema. Se propone designarlas siguiendo los 

-

y contenido correspondiente.
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INTRODUCCIÓN 

En el país es necesario enfrentar las tareas del desarrollo a través de 

políticas públicas que enfrenten los retos de la nación, en agosto del año 
2000 se aprobó la Ley General de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
No 64-00. El impacto de esta ley ha sido trascendental, pues obliga a que la 
realización de actividades casi de cualquier índole que requiera el uso del 
territorio, incluya en sus consideraciones las características ambientales y 
de los recursos naturales involucrados.

del desarrollo nacional, regional y provincial del país deberá incorporar 
la dimensión ambiental por medio de un proceso dinámico, permanente, 
participativo y concertado entre las diferentes entidades involucradas en 

establece que «todos los planes, programas y proyectos de desarrollo de 
carácter nacional, regional, provincial o municipal, deberán elaborarse 
o adecuarse, según proceda, orientados por los principios rectores de la 
presente ley, las políticas, estrategias y programas ambientales establecidos 
por las autoridades competentes» (Semarena, 2000).

Una de las premisas necesarias para asegurar un desarrollo equilibrado 
es contar con instrumentos analíticos que brinden a las herramientas de 
política la plataforma de información y conocimiento que aseguren una 
toma de decisiones amparada por la ciencia. En cuanto concierne al tema 
de este estudio, eso lo asegurará el conocimiento real de la situación 
climática, regional y local. 

En el país se han hecho varios intentos para caracterizar el clima y los 
ecosistemas. El más conocido de todos se resume en el mapa ecológico o de 
zonas de vida, elaborado en 1967 por una misión técnica de la Organización 
de los Estados Americanos (OEA), que realizó una caracterización de los 
recursos naturales del país.

Para ser coherente con las aspiraciones resumidas en la Estrategia Nacional 

precisa; por eso es necesario que estas caracterizaciones sean revisadas y 
actualizadas. El presente estudio pretende esto.
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El mapa de zonas de vida
Es necesario disponer de información actualizada sobre las características 

-
miento territorial no es posible si no se puede caracterizar adecuadamente. 
Una herramienta muy utilizada en este sentido en nuestro país ha sido el 
mapa de zonas ecológicas o zonas de vida, el cual originalmente fue elabo-
rado por Humberto Tasaico, consultor para el proyecto: “Reconocimien-

auspiciado por la Organización de los Estados Americanos (OEA) y reali-
zado entre 1965 y 1967. Sin embargo, en diciembre de 2011 el Ministerio 

-
ponible en el sitio web del mismo Ministerio.

-
sos Naturales de la entonces Secretaría de Estado de Medio Ambiente y 

-
lógicas o zonas de vida; en el mismo se representan las diferentes unida-

de zonas de vida o formaciones de vegetación de Leslie Holdridge, en el 
cual se tomaron como parámetros los factores climáticos de biotemperatu-
ra media anual expresada en grados centígrados, precipitación total anual 
expresada en milímetros y humedad (Semarena, 2004). La información de 
la referencia espacial usada para su confección data del año 1966. En la 

al mismo.
El mapa es muy recurrido al momento de elaborar otros instrumentos de 

-
cado por la Secretaría de Estado de Agricultura en 1985 -el cual es pre-
sentado por el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales en su 
sitio web-, o para determinar el impacto ambiental de proyectos de desa-
rrollo en los ecosistemas de su entorno. El mapa tiene una antigüedad de 

sido revisado, ni actualizado.
Ese es uno de los principales motivos de cuestionamiento de la validez del 

-

expuesto en él. Estas opiniones, sin embargo, no han producido una revi-
sión del mismo, limitándose el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales a su reproducción.



186

Miguel Ernesto Silva De La Cruz 

-
fía, ecología, gestión de recursos naturales, proyectos y planes de desarro-
llo, ordenamiento territorial y estudios de impacto ambiental, es necesario 
que el mismo brinde información actualizada y precisa que facilite el dise-

a los ecosistemas. 

El concepto de zona de vida 
Para realizar una revisión y eventual actualización del mapa es necesario 
comenzar por el concepto de origen: la zona de vida; este, si bien no es 

patrones de organización y distribución de los seres vivos sobre el planeta 
-

boldt en su Essai sur la Geographie des Plantes (1805) presenta, por pri-

de las plantas. Otros intentos son mencionados por Leslie Holdridge en su 
obra de 1967, Ecología basada en zonas de vida: «En 1823, J. F. Schouw, 
un discípulo de Humboldt, publicó un tratado sobre la formulación de las 
leyes que explican los efectos de la luz, la temperatura y la humedad sobre 
la distribución de la vegetación. Más tarde, en 1855, A. de Candolle publi-
có estudios similares dando mayor énfasis a la temperatura».

sobre las agrupaciones naturales de la vegetación del mundo entero. Esta 
publicación inició los intentos de estudiar el cuadro total de la vegeta-

fue seguido por los dos tratados principales sobre la distribución mundial 

Warming, publicado en danés en 1895 y Geografía de las plantas sobre 
-

dge, op. cit.).
-

lizar el término zona de vida para relacionar la distribución de las plan-
tas y animales con factores climáticos. Efectivamente, fue en 1890 cuan-
do Clinton Hart Merriam, en su Results of a Biological Survey of the San 

describe siete «life zones» (zonas de vida). Este informe fue elaborado por 
-

tura de Estados Unidos. En el mismo, Clinton H. Merriam, en ese tiempo 
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director de la mencionada entidad, sostenía que: «los límites de las zonas 
de vida proveerían una clave para las posibilidades agrícolas del territorio, 
que de otra forma deberían ser determinadas por el método de ensayo y 

explica que: «como resultado de las observaciones y colectas de la biota, 
con particular énfasis en los límites altitudinales de las especies, Merriam, 

bióticas principales: alpina, subalpina o línea de bosque (timberline); Hud-
sonian o de spruce (coníferas siempre verdes), canadiense o abetos balsá-
micos, pinar o neutra, piñón y desierto. Cada una de estas zonas se carac-
terizaba por un grupo de especies que no ocurrían en los otros. Aquellas 

en la división boreal (que incluía a las primeras cuatro zonas menciona-
das) y donde los indicadores eran de extracción sureña (las últimas tres) se 
aplicó el término de división sonora. La quinta zona fue llamada «neutral» 
(y luego referida como «transición») porque contenía elementos deriva-

como sonora por la preponderancia del grupo austral. (» ¿cierre de cita?)
Merriam señaló de manera empírica la relación entre los factores climáti-
cos y la distribución de las especies, al establecer que -omitiendo la refe-
rencia a los efectos de las barreras físicas, lo cual explica las diferencias 

-
ratura y la humedad son las causas más importantes que gobiernan la dis-
tribución, y que la temperatura es más potente que la humedad (Merriam, 
1890). 

Las zonas de vida, según Holdridge 
No es, sin embargo, hasta 1947 cuando Leslie R. Holdridge, en aquella 

-
ción en las ciencias de la ecología y la geografía; Holdridge menciona que 
mientras se intentaba entender las relaciones entre la vegetación de monta-
ña de un área en Haití y otras unidades de vegetación de la isla y regiones 

presentara formaciones de unidades de vegetación sobre una base relativa-
mente igual o comparable, resultó infructuosa. Para llenar esta necesidad, 
construyó una carta que diferencia la vegetación de áreas de tierra secas 
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del mundo en 100 formaciones estrechamente relacionadas y separadas 
por líneas de temperatura, precipitación y evaporación de igual valor (Hol-
dridge, 1947). Hoy en día el nomograma de las zonas de vida es un refe-

-
ción del territorio y el desarrollo.

-
tado en 1967 en el libro Ecología basada en zonas de vida (Life Zone Eco-

o formaciones vegetales del mundo». El sistema de Holdridge de zonas 

áreas del mundo, desde el ecuador hasta los polos (regiones latitudinales) 
y desde el nivel del mar hasta las nieves perpetuas (pisos altitudinales).

triángulo formado por la intersección de la biotemperatura (líneas hori-
zontales) y la precipitación (Pa) (líneas inclinadas desde la izquierda), 
variables que son la base para calcular la relación de evapotranspiración 
potencial (Retp) (líneas inclinadas desde la derecha). Las escalas de las 

-
man un ángulo de 60°. «Las escalas logarítmicas inclinadas de Retp y Pa 

-
nos y semihexágonos, los cuales son los equivalentes geométricos de las 
unidades climáticas de primer orden denominadas zonas de vida» (Rodrí-
guez y Colotti, 1998).
En su obra de 1967, Holdridge propone que la asociación debe concebir-
se como una unidad natural en la cual la vegetación, la actividad animal, 

-
cionados en una combinación reconocida y única, que tiene un aspecto o 

relacionadas entre sí a través de los efectos de la temperatura, la precipita-
-

rístico en cada zona de vida, plantea que lo anterior es cierto para la vege-
tación natural, las comunidades vegetales secundarias, las actividades de 
la vida animal y las actividades culturales del hombre (Holdridge, 1947).

hace al relacionar los valores anuales de los siguientes factores climáticos: 
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Temperatura. Expresa la medida de calor en grados centígrados. Este 

el calor con el crecimiento de las plantas. El resultado fue el concepto de 

se encuentra entre los 0ºC y 30ºC. 
Precipitación. El valor usado es el total anual promedio de agua en milí-
metros, que cae en forma de lluvia, nieve, granizo o cellisca. Se excluye 
el agua que se condensa directamente sobre la vegetación o el suelo, tal 
como el rocío, aunque en algunos sitios esa humedad constituye una can-

1967). 
-

tales o criptoprecipitaciones, que se produce cuando la condensación del 
agua ocurre a nivel del suelo, como la niebla, el rocío o la cellisca. Estas 
no son consideradas para las zonas de vida, sino para otro nivel, el de 
las asociaciones, que es el término que utiliza Holdridge para su segundo 

-
do generalmente como ecosistemas, pues incluye elementos como suelos, 

-
bución de la precipitación (Holdridge, 1967).
Humedad. Es una determinación a partir de la temperatura y la precipita-
ción. En la delimitación de zonas de vida la medida que funciona adecua-
damente se llama relación de evapotranspiración potencial, que es la can-
tidad teórica de agua que podría ser cedida a la atmósfera por la cobertu-

-
te, pero no excesiva, durante toda la estación de crecimiento (Holdridge, 

-
mente relacionadas con la temperatura, si los otros factores son iguales, 
la evapotranspiración potencial promedio anual de cualquier lugar pue-
de determinarse multiplicando la biotemperatura promedio anual por el 
factor 58.93» (Holdridge, 1967). Este factor fue determinado de manera 
empírica por Holdridge en el desarrollo de su diagrama. 

Las zonas de vida de la República Dominicana. 
El mismo año de publicación de Life Zones Ecology, 1967, el ingeniero 
forestal Humberto Tasaico, MSc., discípulo de Holdridge, como parte de 

-



190

Miguel Ernesto Silva De La Cruz 

reconocimiento del territorio y elaboró el primer mapa de zonas de vida 

uso de los recursos naturales renovables sin afectar la disponibilidad de 
agua para regadío, el volumen de agua para la producción de energía, el 
abastecimiento de agua para el consumo local, la producción permanente 

-
lizó el levantamiento del mapa ecológico del país, el cual cubre en parte la 

renovables. Esta investigación suministra básicamente los criterios ecoló-
gicos que deben tenerse en consideración al formularse los programas de 

-
mática natural en que se agrupan diferentes asociaciones correspondien-
tes a determinados ámbitos de temperatura, precipitación y humedad. Las 

valores medios anuales de calor, precipitación y humedad (OEA, 1967).
Tasaico distingue las siguientes zonas de vida: 
1) Monte espinoso subtropical.
2) Bosque seco subtropical. 
3) Bosque húmedo subtropical. 
4) Bosque muy húmedo subtropical. 
5) Bosque pluvial subtropical. 

9) Bosque muy húmedo montano. 
Su enumeración incluye, aparte de estas nueve zonas de vida, otras siete 
zonas de transición (Hager y Zanoni, 1993).
En el informe de misión de la OEA se describe la metodología utilizada 
por Tasaico, que se transcribe a continuación.

Metodología 
-
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-
mentó con el uso de fotomapas. El levantamiento del mapa se preparó a 
partir de las observaciones directas en el campo, el criterio personal del 
autor y las técnicas establecidas en los levantamientos de los mapas eco-
lógicos por este sistema.

escalas de 1:100,000 (Serie 1919, USGS/SEFC) y 1:50,000 (Serie E733, 
AMS), los cuales cubren, principalmente, las zonas más accidentadas. Los 
fotomapas corresponden a la escala de 1:50,000 (Serie E034, AMS), y 

-
zaron las zonas de vida, de acuerdo con la información climatológica exis-

-

vida en el mapa ecológico. 

Levantamiento del mapa ecológico 
-

vida. La falta de información climatológica, principalmente en las zonas 
donde las condiciones climáticas son variables, se ha suplido mediante el 

-
lizado estos conceptos en el levantamiento de los mapas ecológicos para 

-
ción de una zona de vida basada en el conocimiento de su vegetación radi-

natural o en la vegetación secundaria. Otro de los conceptos que ha ayu-

Tosi en relación con ciertos indicadores culturales, como cosechas típi-
cas, la organización de las actividades agrícolas y el uso de la tierra en las 
zonas densamente pobladas.
La elevación, que está relacionada con la determinación de los pisos altitu-
dinales, fue comprobada con altímetro. En los puntos de una zona de vida, 
cuando se observaba cambio en la vegetación, distintas labores culturales, 
o la presencia de especies indicadoras que no corresponden a la zona de 

-
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-

fronteriza con Haití se facilitó por la utilización del informe y el mapa eco-
lógico preparado por L. R. Holdridge (OEA, 1967).

constituyen las series E034 y E733 de fecha 1961–1966 del Instituto Car-

-
tario (OEA, 1967).
Tasaico utilizó la información climática de un número no determinado de 
estaciones meteorológicas, pues según el informe de la OEA: «Existen 
en el país 90 estaciones meteorológicas que han estado registrando datos 
climáticos por períodos que varían de 2 a 54 años. Todas las estaciones 
mantienen un registro pluviométrico diario y en 51 de ellas se observa 

-

observaciones relativas a la lluvia, temperatura, viento, velocidad y direc-
ción, humedad relativa, evaporación y nubosidad. Aunque la mayoría de 
las estaciones meteorológicas han estado funcionando por quince años o 
más, en ciertos años no hubo registro de datos y por lo tanto se carece de 
información completa para ellos» (OEA, 1967).
Los mapas de la serie E733 se publicaron en varias etapas, iniciando en 

-

publicados a partir del 1961 por el AMS.

El porqué de este estudio 

falta de estudios técnicos que proporcionaran las bases técnicas para pla-
-

ponibilidad de agua para regadío, el volumen de agua para la producción 
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de energía, el abastecimiento de agua para el consumo local, la produc-
ción permanente de las tierras agrícolas y la potencialidad forestal (OEA, 

los criterios ecológicos que deben tenerse en consideración al formularse 
los programas de desarrollo agropecuario, forestales y de cuencas hidro-

Sin embargo, este mapa de zonas de vida se elabora a partir de una serie 

la totalidad del territorio (OEA, 1967) Además, la falta de información 
climatológica, principalmente en las zonas donde las condiciones climáti-

-
nómicas de la vegetación y la selección de especies indicadoras en áreas 
locales (OEA, 1967).

-
bles para utilizarlos en todo el territorio, pues los datos meteorológicos 
más completos se obtienen solamente en las citadas siete estaciones: Santo 

-
bón y Moca (OEA, 1967). Además, aunque la mayoría de estas han fun-
cionado por quince años o más, en ciertos años no hubo registro de datos 
y, por lo tanto, se carece de información completa para ellos (OEA, 1967). 

fueron consideradas en el levantamiento del mapa ecológico.
-

pletado la serie de datos de las estaciones a través de cálculos e inter-

existentes desde 1931. Esto permite que la aplicación de la metodología 
de Holdridge sea posible para elaborar el mapa sin tener que recurrir a 

áreas locales. El Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (Indrhi) ins-
taló para la época una red de estaciones que viene recolectando datos cli-

análisis de las informaciones de la red de Onamet.
En el presente, ambas redes se rigen por la Guía de prácticas climatológi-
cas de la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y han cubierto los 
vacíos de información utilizando los procedimientos estandarizados por 
esta organización. 
En resumen, es necesario elaborar un mapa de zonas de vida que aplique la 
información procesada de ambas redes de estaciones, evitando así el sesgo 
metodológico en el que se incurrió en 1967. Puesto que el mapa de zonas 
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de vida sigue siendo un instrumento de referencia valioso en la gestión del 
territorio, su revisión y actualización es cada vez más necesaria.
Por todo lo mencionado, se hizo evidente la necesidad de elaborar una 

-

Para el logro de este propósito fue necesario un enfoque metodológico que 
tomara en consideración:
1. El análisis comparativo de las metodologías aplicadas en la elaboración 

de mapas de zonas de vida en el ámbito internacional. 
2. La recopilación y selección de la data climática de precipitación y tem-

-
tuto Nacional de Recursos Hidráulicos, a partir de los procedimientos 
establecidos por la Organización Meteorológica Mundial (OMM) para 
el control de sesgos en el procesamiento y análisis de los datos.

3. La determinación de las zonas de vida, aplicando a la data de las redes 
la metodología descrita por Holdridge en su obra Ecología basada en 
zonas de vida, de 1967.

4. La subsecuente elaboración de un mapa de zonas de vida actualizado 
a partir de la documentación disponible, los datos recopilados y sus 
análisis.

Estrategia metodológica 
Para la realización de este estudio se partió del enfoque metodológico ori-

Holdridge en su Ecología basada en zonas de vida. Esta obra, publicada 
originalmente en 1967 como Life Zone Ecology, fue traducida al espa-
ñol por Humberto Jiménez Saa, especialista en comunicación del Centro 
Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE). La traduc-
ción se hizo de la primera edición en inglés. La versión utilizada en este 

-
ramericano de Cooperación para la Agricultura (IICA). Pero además, para 

-
cal (CCT), de Costa Rica.

Análisis comparativo de la metodología aplicada 
Además de la obra original, se encontraron numerosos estudios de aplica-
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-
rativos. En esta sección, presentamos un análisis de algunas de estas apli-
caciones, para luego presentar la utilizada en el presente estudio. Las ver-
siones consideradas fueron:
1. La metodología original de Leslie Holdridge de 1967, reimpresa en 

varias ocasiones.
2. -

cana en 1967.
3. La versión usada por Rafael Bolaños, Joseph Tosi y Vicente Watson en 

Papúa Nueva Guinea en el año 2000.
Como resultado de este análisis se optó por la metodología original pre-

-
mientos de la Organización Meteorológica Mundial, inexistentes en 1967. 
Esta metodología se presenta a continuación.

Metodología aplicada en el presente estudio 
-

nición de zona de vida de Holdridge. Por lo tanto, el procedimiento segui-
do fue:

1. Selección de la data climática de precipitación y temperatura.
2. Aplicación de los valores de la data al nomograma de zonas de vida.
3. Elaboración del mapa a partir del modelo de elevación digital W100N40.

meteorológicas. 
-

Veamos a continuación una breve descripción del procedimiento.
1. Los datos de precipitación y temperatura atmosférica fueron los del 

treinteno 1961–1990 de las redes de estaciones meteorológicas de la 

Hidráulicos. 
2. Los datos resultantes se aplicaron a cada una de las estaciones conside-

radas (ver anexo 2) siguiendo la metodología original de Holdridge, sin 
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3. -

altitudinales de 500 m de amplitud.
4. Se aplicaron las teselaciones de Voronoi en el sentido inferido por 

de amplitud.
5.

La tabla 1 presenta un resumen comparativo de las metodologías analiza-
das, incluyendo la usada en este estudio.

Selección de la data climática de precipitación y temperatura

Redes de estaciones 

de organizaciones públicas que recogen la información climática necesa-

(Onamet) administra la mayor de ellas, con 76 estaciones operando al año 

de Recursos Hidráulicos (Indrhi). Según el citado atlas, para el año 2000 
esta red estaba conformada por 70 estaciones. 

Período de datos seleccionado 
Según el Vocabulario meteorológico internacional3 -
ma la síntesis de las condiciones meteorológicas en un lugar determinado, 
caracterizada por estadísticas a largo plazo de los elementos meteorológi-
cos (valores medios, varianzas, probabilidades de valores extremos, etc.) 
en el mismo.
Un elemento meteorológico es, a su vez, el fenómeno o variable atmos-
férica que caracteriza el estado del tiempo en un lugar y en un momento 
dados (temperatura del aire, presión, viento, humedad, tormenta eléctrica 
y niebla).
Las normales climatológicas estándares son medias de los datos clima-
tológicos calculadas para períodos consecutivos de treinta años, a saber: 
desde el 1° de enero de 1901 hasta el 31 de diciembre de 1930; desde el 1° 
de enero de 1931 hasta el 31 de diciembre de 1960; etcétera.
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Tabla 1. Comparación de aplicación de la metodología Holdridge para 
zonas de vida, por diferentes autores.

Fuente: Elaboración propia. 
NOTAS: (*) El gradiente utilizado para determinar la temperatura basal, de -6ºC para 

-
co húmedo o nuboso (GAN), de una variación de -5ºC cada incremento de 1000 msnm. 
(**) Para la determinación de la zona de vida no es necesario este valor. (Holdridge, 
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La serie de datos de las estaciones meteorológicas del país que estuvieron 
disponibles para el presente estudio se remonta al año de 1931, en el caso 

-
-

matología de Onamet, la red meteorológica con datos climáticos normales 
constaba del siguiente número de estaciones: 

Tabla 2. Número de estaciones con datos climáticos por período

Periodo No. Estaciones

1931 – 1960 43

1961 – 1990 71

1971 – 2000 68

Fuente: Onamet, 2011 

Estaciones del Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos 
En 2004 se publicó el Estudio Hidrogeológico Nacional de la República 

-
visión del Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos. En el mismo se 
incluyen las informaciones climáticas normales de 26 estaciones levanta-
das en el treinteno 1967–1996. 

mayor número de estaciones (71), de las cuales 69 contaban con datos úti-
les, se escogió esta serie para el estudio. Por otro lado, la disponibilidad 
de datos climáticos de 26 estaciones de la red del Indrhi, con un nivel de 
solapamiento de datos de 24 años (80 %) del período, se utilizó la data de 
la serie 1967–1996 de esta red. En consecuencia, se utilizaron las informa-
ciones de 95 estaciones pertenecientes a ambas redes. La lista de las mis-
mas, con su ubicación y los datos utilizados, se presentan en el anexo 1.
Además, la publicación del mapa de zonas de vida se realizó en septiem-

contemporáneo con la serie de datos considerada. 

Determinación de las zonas de vida 
La determinación de las zonas de vida a partir de datos climáticos es des-
crita en las páginas 26 a 28 del capítulo 2 del libro Ecología basada en 
zonas de vida, que reproducimos a continuación: 
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«Para determinar, con datos climáticos, la zona de vida a que pertenece 
un sitio dado, se necesita solamente la biotemperatura promedia anual, 
la precipitación promedia anual y la elevación sobre el nivel del mar. Las 
escalas logarítmicas de la biotemperatura aparecen en dos columnas ver-

de las escalas son de 0,5°C entre 1,5° y 10°C, y de 1 °C después de 10°C. 
La línea de biotemperatura correspondiente a un sitio dado, se visualiza 
colocando horizontalmente un objeto recto, por ejemplo, una regla, entre 
las dos escalas descritas. En seguida se hace lo mismo con las escalas de 

-
nos. Los intervalos de la escala de precipitación varían desde 25 mm en 

El punto donde se cortan las líneas de precipitación y de biotemperatura, 
determina la localización del sitio en cuestión. También podría calcular-
se el valor de la relación de evapotranspiración potencial, y trazarse una 
línea, utilizando la escala de este valor, indicada en la base y a la izquier-

-
cera línea porque, como es obvio, se necesitan sólo dos líneas para loca-

-
nirse la región latitudinal, para tener así determinada correctamente la 
zona de vida, lo cual se logra utilizando la altura sobre el nivel del mar del 

basales de cada una de las regiones latitudinales, indicadas a la izquier-
da del diagrama, o de las fajas altitudinales indicadas a la derecha, son 
los siguientes: Tropical 1.000 m, Subtropical 1.000 m, Templada 1.000 m, 

-
nado Estepa, que está en el nivel de la región Templada fría y la faja alti-
tudinal Montano. Si la estación estuviera a 200 m.s.n.m. sería una zona 
de vida basal y su nombre correcto sería Estepa Templada Fría. Si la esta-
ción registrara los mismos valores de temperatura y de precipitación, pero 
estuviera a 1.200 m.s.n.m., entonces no podría ser una zona de vida basal 
de la región Templada Fría, porque estaría por encima del ámbito total de 
elevación de la faja basal de esa región.
Se puede determinar la zona de vida correcta de un punto elevado, calcu-
lando la temperatura a nivel del mar bajo ese punto. Esto puede lograrse 
tomando un equivalente de 6°C por cada 1.000 metros de elevación. En 
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15,2°C. Esta sería la temperatura al nivel del mar correspondiente al pun-
to elevado que, por lo tanto, caería en la región Templada; es decir, que 
ese punto estaría en la zona de vida Estepa Montana templada

líneas se cruzan en la faja Montano de la región Templada. Sin embargo, 
como se indicó anteriormente, es preferible basarse en los ámbitos altitu-

-
ma de las zonas de vida.

vida. Como se nota en el diagrama, las líneas de biotemperatura, preci-
pitación y relación de evapotranspiración potencial, forman seis triángu-

de cada triángulo, dos de los tres factores principales corresponden a la 
misma región o faja, la misma provincia de humedad o a la misma banda 

tercer factor corresponde a la región o faja, provincia o régimen de pre-
-

car la naturaleza transicional de las asociaciones que caen dentro de los 
triángulos.
Con mucha frecuencia resulta que, cuando los recolectores de plantas 

recolección, tales localidades caen dentro del área de tres triángulos veci-
nos, o sea, donde convergen tres zonas de vida. Por otro lado, cuando 

-
ca, a veces se encuentran sitios que, al principio, son difíciles de ubicar 
dentro de alguna zona de vida; casi siempre tales sitios caen dentro de uno 
de los triángulos de transición.
Una de las ventajas del diagrama de las zonas de vida consiste en que, 
cuando en él se localizan dos sitios de la misma región general, se pue-
den notar fácilmente las relaciones climáticas relativas de los dos sitios, 
y se pueden visualizar las zonas de vida que deben ocurrir en el territorio 
intermedio entre los dos sitios.
Un ejemplo de lo anterior ocurrió al autor en Méjico. Se planeaba hacer 
un viaje desde la ciudad de Méjico hasta un criadero de peces en las 
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montañas. La ciudad de Méjico cae en la zona de vida Bosque Seco Mon-
tano Bajo Subtropical, y los datos climáticos y de topografía indicaban 
que el criadero estaba ubicado en la zona de vida Bosque muy Húmedo 
Montano Subtropical. Una mirada rápida al diagrama, muestra dos zonas 
de vida intermedias entre los dos sitios mencionados; por lo tanto para ir 
de Méjico al criadero de peces, obligatoriamente habría de atravesarse, o 
bien la zona de vida Bosque Húmedo Montano, o el Bosque Húmedo Mon-
tano Bajo. Sucedió que, al ascender al criadero, el aumento de la precipi-
tación fue proporcionalmente mayor que la disminución de la temperatu-
ra, de tal manera, que la ruta pasó del Montano Bajo Seco al Húmedo y 
de aquí cruzó al Montano Muy Húmedo. Conociendo las dos posibilida-

-
cos que presentaba la región intermedia». 
Para determinar, entonces, en qué zona de vida se ubica una estación 
meteorológica determinada, se procede a trazar sobre el diagrama de zonas 
de vida las líneas correspondientes a la temperatura, que es horizontal, y 
usando la escala de temperatura en el lado izquierdo del diagrama y sobre 
esta, la línea diagonal e inclinada hacia la derecha, siguiendo la escala de 
precipitación, ubicada en la parte inferior. Una vez hecho esto, se determi-
na el piso altitudinal en la escala al lado derecho del diagrama.

1961–1990, de la estación del aeropuerto de Herrera, el cual se encontra-

1984 de 397935 E y 2042090 N, con una temperatura promedio anual de 
26.08 y una precipitación de 1,694 mm.

Nomenclatura 
Humberto Jiménez-Saa explicó la nomenclatura aplicada a las diferentes 

zonas de vida, de L. R. Holdridge, originalmente presentado en 1980 y 
reproducido en 1982 y 1993, se establece que las zonas de vida [ ] pueden 

-

relación de evapotranspiración potencial y que esté en la región tropical 
estaría dentro de la zona de vida subhúmeda premontano tropical.
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Figura 1. Determinación de la zona de vida de la estación a aeropuerto 
de Herrera

Figura 2. Determinación de la zona de vida de la estación aeropuerto 
de Herrera (acercamiento).
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Sin embargo, cuando el sistema estaba en sus inicios se decidió denominar 
cada zona de vida con un nombre que correspondía a la vegetación madu-
ra que ocurre naturalmente en la asociación climática; esta decisión aún 

-
mina bosque seco premontano tropical. Un sitio con 8°C de biotemperatu-
ra promedio anual y 1500 mm de precipitación promedia anual está en la 
zona de vida bosque muy húmedo montano tropical (bmh-M-T), si el sitio 
está en la región tropical; si está en la región templada será bosque muy 
húmedo montano templado. Estas zonas de vida serán distintas a pesar de 
la similitud de nombres. En el presente estudio aplicamos la denominación 

La zona de vida se denomina por el nombre de la vegetación que apare-
ce en el hexágono donde se cruzan las líneas de temperatura y precipita-
ción. Esto se denomina con la primera palabra en mayúscula y el resto en 
minúsculas. A este nombre le sigue, separado por un guión, el piso altitu-
dinal, con una o dos letras, según tenga una o dos palabras la denomina-
ción o para evitar confusiones y luego, la región latitudinal. La tabla 3 pre-

Tabla 3. Ejemplos de nomenclatura y simbología de las zonas de vida, 
aplicadas en este estudio

Vegetación Piso Altitudinal Región Latitudinal Simbología

Bosque seco Premontano Tropical Bs-P-T

Bosque húmedo Subtropical Bh-Mb-S

Bosque muy húmedo Montano Templado Bmh-M-T

Fuente: Elaboración propia 

Como puede observarse en la tabla 3, la designación de tropical y templa-
do es la misma (T). Sin embargo, esto no crea confusión debido a que el 
piso altitudinal montano (M), no se encuentra en la región latitudinal tro-
pical, pues el rango de temperaturas del primero se encuentra entre los 8ºC 
y los 12ºC, mientras que el segundo muestra un rango de temperatura igual 
o superior a los 24ºC.
En el caso de zonas de vida de transición, se intercala entre las denomina-
ciones la letra t (transición) en minúscula, utilizando guiones. Así: Bs-P-
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Figura 3. Zonas de transición en el nomograma de zonas de vida

En el caso mencionado del aeropuerto de Herrera, encontramos que el 
mismo se ubicaba en la zona de vida de bosque muy húmedo premontano 
subtropical. (Bmh-P-S). Esto así, pues las líneas se cruzan en la parte cen-
tral del hexágono.
Una vez determinada la zona de vida que corresponde a cada estación 
meteorológica, se elaboró una lista de las estaciones organizada en fun-
ción de su altura sobre el nivel del mar y agrupadas en rangos de 500 
metros, siguiendo las posiciones relativas de las regiones latitudinales, de 

zonas de vida basales son aquellas determinadas al nivel del mar, o sea, de 

Figura 4. Posiciones aproximadas de las líneas guía de las regiones 
latitudinales y las fajas altitudinales del sistema mundial de zonas de vida 

de Holdridge (basado en una tasa de cambio de 6ºC. por cada 1000 m)

Fuente: Holdridge, 1967. Ecología basada en zonas de vida
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La organización en estos rangos permitió realizar una determinación de la 

a la altura que establece la metodología de Holdridge. 

Elaboración de los mapas 
Para la elaboración de los mapas se utilizaron los programas del sistema 

ESRI. Se generó una serie de mapas con los contornos de las curvas de 
nivel o isohipsas del país a cada 500 m. Los mapas fueron extraídos a 

-

terreno). «Un modelo digital de elevación es una representación visual y 
matemática de los valores de altura con respecto al nivel medio del mar, 

presentes en el mismo» (Inegi, 2014). Según el Atlas de biodiversidad y 

Ambiente y Recursos Naturales, publicado en marzo de 2012, Repúbli-

-
-
-

-
gado del sitio web del Servicio Geológico de Estados Unidos, USGS en la 
dirección http://dds.cr.usgs.gov/srtm/version21/SRTM30/w100n40/. 

del territorio, que abarcan diferentes áreas del planeta y están disponibles 
en diferentes formatos. Este archivo en particular abarca desde el sur de 
Norteamérica hasta el norte de Sudamérica, incluyendo Centroamérica y 

A cada mapa se añadió la tabla de estaciones correspondientes al rango y 

la opción del programa mapa de Voronoi o polígonos de Thiessen, de uso 

introducción del sistema de cuadrículas, de uso actual por la Onamet.

Las teselaciones de Voronoi
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(por lo general puntos). [ ] Todas las ubicaciones dentro de un área están 
-

to. Los diagramas de Voronoi se utilizan a menudo para delimitar zonas de 
-

noi se denominan así por el matemático ucraniano Georgy Voronoi Fedo-
seevich (1868-1908)» (Esri, 2014). 

Figura 5. Imagen plana o raster del archivo W100N40.DEM

Fuente: USGS en http://dds.cr.usgs.gov/srtm/version2_1/SRTM30/w100n40/
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Un diagrama de Voronoi es una manera de dividir el espacio en un núme-
ro de regiones, siendo uno de los métodos de interpolación más simples. 

región correspondiente que consta de todos los puntos más cercanos a la 
semilla que a cualquier otro sitio. Las regiones se llaman celdas de Voro-

puntos de control, basado en la distancia euclidiana. Las intersecciones de 
estas mediatrices determinan una serie de polígonos en un espacio bidi-

perímetro de los polígonos generados sea equidistante a los puntos veci-

Las teselaciones de Voronoi, los polígonos de Thiessen, o las teselacio-

una partición del plano euclídeo o euclidiano, que es donde se desarrolla 
la geometría euclídea o euclidiana. Esta geometría fue desarrollada por 
Euclides (± 300 a.C) y está basada en los postulados de Euclides, que son:
1.
2. Cualquier segmento puede prolongarse de manera continua en cualquier 

sentido.
3. Se puede trazar una circunferencia con centro en cualquier punto y de 

cualquier radio.
4. Todos los ángulos rectos son congruentes.
5. Si una recta, al cortar a otras dos, forma ángulos internos menores a dos 

del lado en el que están los ángulos menores que dos rectos.
Las teselaciones se aplican en espacios euclídeos bidimensionales. Sin 
embargo, si consideramos un territorio con un rango de altura como una 
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capa plana o de dos dimensiones, es posible aplicar esta modelación. En 
el presente estudio se consideraron los rangos de altura de 500 metros 

de Thiessen o teselaciones de Voronoi, siguiendo las regiones latitudinales 
y pisos altitudinales usados por la metodología de Holdridge para deter-

equidistancia entre las mismas.

Las celdas de Dirichlet 
Según Lili Ju, Todd Ringler y Max Gunzburger (2011):
«La teselación de Voronoi tiene una larga historia, probablemente debido 
a que estos arreglos aparecen a menudo en la naturaleza. Teselaciones tipo 

de la materia en la región cósmica cerca de nuestro sol. El primer trata-
miento sistemático de lo que se conoce hoy como teselaciones o mosai-

de formas cuadráticas de 2 y 3 dimensiones en 1850. Por esta razón, las 
-
-

zando de nuevo lo que ahora se denomina como los mosaicos o diagramas 
de Voronoi. 
“La primera aplicación documentada de los mosaicos de Voronoi apare-
ció en el clásico tratado de Snow (1855) sobre la epidemia de cólera en 
Londres en 1854, en la que demostró que la proximidad a un pozo en 
particular estaba fuertemente correlacionada con las muertes debido a la 
enfermedad. Las teselaciones de Voronoi han seguido siendo muy útiles en 
ciencias sociales, v. gr., en el estudio de las variaciones dialectales, demo-

la cristalografía, especialmente en el estudio de los poliedros de relleno del 
espacio, aunque varios otros nombres se han utilizado para denotar regio-

“No es sorprendente, debido a su ubicuidad y utilidad, que a lo largo del 
-

do, las regiones de Voronoi han sido llamadas por muchos nombres dife-
-

ción de estas teselaciones en el desarrollo de estimaciones más precisas de 
la precipitación media en una región». 
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Los polígonos de Thiessen 
Las teselaciones de Voronoi también son conocidas como polígonos de 
Thiessen, en honor al meteorólogo norteamericano Alfred H. Thiessen 
(1872-1931). Este último fue el primero en utilizar este procedimien-
to matemático para determinar promedios de precipitación en zonas con 
escasa información climática. Por las consideraciones anteriores, se esco-
gió este procedimiento para realizar una aproximación a las áreas de 

vida que sus valores climáticos determinan. 

meteorológicas. 
Una vez aplicada la función polígona de Thiessen para determinar el área de 

una. Para esto, se siguió el criterio establecido por la Organización Meteo-
rológica Mundial en su Guía de prácticas climatológicas (OMM- N.º 100). 
Según este documento, “las tonalidades utilizadas deberán, por lo general, 
seguir el orden de los colores del espectro. En el caso de la temperatura, por 

-

-
rológicas se asignó un color para representar las diferentes zonas de vida. 

de colores a las zonas de vida.

Figura 6. Asignación de colores a las zonas de vida

Fuente: Elaboración propia 

A esta escala se añadió el color gris, para designar aquellos espacios de los 
cuales no fue posible determinar la zona de vida correspondiente, debido a 
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la escasez de datos climáticos. También designan el territorio por encima 

zonas grises, por el color asignado. 

Tabla 4. Número de estaciones por rango de altura de 1 000 m 
y red de estaciones

En esta tabla se observa que 89 de las 95 estaciones que registraron datos 

un 91.57 % del total. Le sigue el rango entre 1,001 y 2,000 m.s.n.m., en el 
cual se encuentran 6, lo que representa el 6.32 %. En el rango de 2,001 a 

-
tra la distribución de las estaciones en el territorio nacional. El anexo 2 es 
una lista de las estaciones empleadas en la presente investigación, con sus 
principales datos. 

-
tudinales de 500 m. Esto permite obtener una distribución más precisa del 

Tabla 5. Franjas altitudinales adoptadas en el estudio

Fuente: Elaboración propia
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Tabla 6. Zonas de vida encontradas en República Dominicana 
con sus características climáticas

No. Siglas ZV Zona de vida Rango de TºC Rango de Pl 
(mm/año)

1 Bms-T Bosque muy seco tropical > 24ºc 500 – 1,000

2 Bs-T Bosque seco tropical 1,000 – 2,000

3 Bh-T Bosque húmedo tropical 2,000 – 4,000

4 Bs-P-S Bosque seco premontano subtropical 17ºC – 24ºC 500 – 1,000

5 Bh-P-S Bosque húmedo premontano subtropical 1,000 – 2,000

6 Bmh-P-S Bosque muy húmedo premontano 
subtropical 2,000 – 4,000

7 Bmh-Mb-S subtropical 12ºC – 17ºC 2,000 – 4,000

8 Bp-Mb-S 4,000 – 8,000

9 Bmh-M-S Bosque muy húmedo montano subtropical 6ºC – 12ºC 1,000 – 2,000

Zona de vida en transición

1 Bh-t-Bs-T Bosque húmedo en transición a bosque seco 
tropical > 24 1,800 – 2,000

2 Bs-T-t-Bs-P-S Bosque seco tropical en transición a bosque 
seco premontano subtropical 17 – 24 1,000 – 1,100

3 Bms-t-Bs-P-S Bosque muy seco en transición a bosque 
seco premontano subtropical 19 - 24 550 - 750

4 Bs-t-Bh-P-S Bosque seco en transición a bosque húmedo 
premontano subtropical 17 – 21.5 1,000 – 1,120

5 Bh-t-Bs-P-S Bosque húmedo en transición a bosque seco 
premontano subtropical 17 – 21.5 1,000 – 1,300

6 Bh-t-Bmh-P-S Bosque húmedo en transición a bosque muy 
húmedo premontano subtropical 17 – 21.5 2000 - 2270

7 Bmh-t-Bh-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque 
húmedo premontano subtropical 17 – 21.5 2270 - 2530

8 Bmh-t-Bp-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque 
pluvial premontano subtropical 17 – 21.5 4,000 – 4,500

9 Bp-t-Bmh-P-S Bosque pluvial en transición a bosque muy 
húmedo premontano subtropical 17 – 21.5 4,500 – 5,000

10 Bmh-t-Bp-Mb-S Bosque muy húmedo en transición a bosque 12 – 17 3,500 – 4,000

11 Bh-t-Bmh-M-S Bosque húmedo en transición a bosque muy 8.5 - 12 1,000 - 1400

Fuente: Elaboración propia
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Figura 7. Estaciones meteorológicas por provincia 
en la República Dominicana

Fuente: Elaboración propia
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Zonas de vida de las estaciones 
A partir de los datos climáticos, se encontró un total de 20 zonas de vida 

son zonas en transición. Las zonas de vida encontradas se extienden entre 
el bosque muy seco tropical (Bms-T), como las encontradas en las esta-
ciones de El Peñón, El Sisal, San Juan de la Maguana y Angostura, todas 
de la red del Indrhi, y el bosque muy húmedo montano subtropical (Bmh-
M-S), correspondiente a la estación de Alto Bandera, también de la red del 
Indrhi. 
Las zonas en transición se extienden entre el bosque húmedo en transición 
al bosque seco tropical (Bh-t-Bs-T), correspondiente al área de la estación 

al bosque muy húmedo montano subtropical (Bh-t-Bmh-M-S) del área de 
la estación de Valle Nuevo, también de esta red. El anexo 3 muestra los 
nomogramas para cada estación, organizadas alfabéticamente. La tabla 7, 
a continuación, presenta la lista de zonas de vida encontradas. Como pue-
de observarse, el total de zonas de vida propiamente dichas, o sea, sin ser 
espacios de transición, hacen son un total de nueve, mientras que las zonas 
de transición hacen un total de 11 son once.

Tabla 7. Lista de zonas de vida encontradas para la República 
Dominicana 

No. Siglas Zona de vida
1 Bms-T Bosque muy seco tropical
2 Bs-T Bosque seco tropical
3 Bh-T Bosque húmedo tropical
4 Bs-P-S Bosque seco premontano subtropical
5 Bh-P-S Bosque húmedo premontano subtropical
6 Bmh-P-S Bosque muy húmedo premontano subtropical
7 Bmh-Mb-S
8 Bp-Mb-S
9 Bmh-M-S Bosque muy húmedo montano subtropical

No. Siglas Zona en transición

1 Bh-t-Bs-T Bosque húmedo en transición a bosque seco tropical
2 Bs-T-t-Bs-P-S Bosque seco tropical en transición a bosque seco premontano subtropical
3 Bms-t-Bs-P-S Bosque muy seco en transición a bosque seco premontano subtropical
4 Bs-t-Bh-P-S Bosque seco en transición a bosque húmedo premontano subtropical
5 Bh-t-Bs-P-S Bosque húmedo en transición a bosque seco premontano subtropical
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6 Bh-t-Bmh-P-S Bosque húmedo en transición a bosque muy húmedo premontano subtropical 
premontano subtropical

7 Bmh-t-Bh-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque húmedo premontano subtropical
8 Bmh-t-Bp-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque pluvial premontano subtropical
9 Bp-t-Bmh-P-S Bosque pluvial en transición a bosque muy húmedo premontano subtropical
10 Bmh-t-Bp-Mb-S
11 Bh-t-Bmh-M-S Bosque húmedo en transición a bosque muy húmedo montano subtropical

Fuente: Elaboración propia

Estaciones por zonas de vida 
La tabla 8 presenta el número de estaciones por zona de vida. La mayor 
cantidad de estaciones se concentra en la zona de vida de bosque muy 
húmedo premontano subtropical, (Bmh-P-S). Esta zona de vida se encuen-
tra entre los 12ºC y 24ºC de temperatura y los 2,000 mm y 4,000 mm de 
precipitación anual. La altura en la que se encuentra esta zona de vida 
es entre los 0 -1,000 m.s.n.m. Le sigue en número el bosque muy húme-
do premontano subtropical (Bh-P-S) con un rango de temperatura entre 
los 12ºC y 24ºC de temperatura, precipitación anual entre los 1,000 mm 
y 2,000 mm y el mismo rango altitudinal (0-1,000 m.s.n.m.) que la zona 
anterior. Una lista para cada estación, organizadas por rango de altura, se 
presenta en el anexo 2.

Tabla 8. Número de estaciones por zona de vida

No. Siglas ZV Zona de vida No 
Estaciones

1 Bms-T Bosque muy seco tropical 4

2 Bs-T Bosque seco tropical 2

3 Bh-T Bosque húmedo tropical 3

4 Bs-P-S Bosque seco premontano subtropical 10

5 Bh-P-S Bosque húmedo premontano subtropical 18

6 Bmh-P-S Bosque muy húmedo premontano subtropical 34

7 Bmh-Mb-S 4

8 Bp-Mb-S 1

9 Bmh-M-S Bosque muy húmedo montano subtropical 1

1 Bms-t-Bs-P-S Bosque muy seco en transición a bosque seco premontano 
subtropical 1

2 Bh-t-Bs-T Bosque húmedo en transición a bosque seco tropical 2
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3 Bs-T-t-Bs-P-S Bosque seco tropical en transición a bosque seco premontano 
subtropical 1

4 Bs-t-Bh-P-S Bosque seco en transición a bosque húmedo premontano 
subtropical 1

5 Bh-t-Bs-P-S Bosque húmedo en transición a bosque seco premontano 
subtropical 2

6 Bh-t-Bmh-P-S Bosque húmedo en transición a bosque muy húmedo premon-
tano subtropical 2

7 Bmh-t-Bh-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque húmedo premon-
tano subtropical 1

8 Bmh-t-Bp-P-S Bosque muy húmedo en transición a bosque pluvial premonta-
no subtropical 3

9 Bp-t-Bmh-P-S Bosque pluvial en transición a bosque muy húmedo premonta-
no subtropical 3

10 Bmh-t-Bp-Mb-S Bosque muy húmedo en transición a bosque pluvial montano 1

11 Bh-t-Bmh-M-S Bosque húmedo en transición a bosque muy húmedo montano 
subtropical 1

TOTAL 95

Fuente: Elaboración propia

La tabla 9 presenta una comparación de las zonas de vida y zonas de tran-
sición encontradas en el mapa elaborado por Tasaico y el encontrado en el 
presente estudio. 

Tabla 9. Zonas de vida según Tasaico (1967) y Silva (2014)

No. Zona de vida (Tasaico, 1967) No. Zona de vida (Silva, 2014)
1 Bosque muy seco tropical
2 Bosque seco tropical

3 Bosque húmedo tropical

1 Monte espinoso subtropical
2 Bosque seco subtropical 4 Bosque seco premontano subtropical
3 Bosque húmedo subtropical 5 Bosque húmedo premontano subtropical

4 Bosque muy húmedo subtropical 6 Bosque muy húmedo premontano 
subtropical

5 Bosque pluvial subtropical
6

7 7 subtropical
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8 8
9 Bosque muy húmedo montano 9 Bosque muy húmedo montano subtropical

Zonas de transición

1 Bosque muy seco en transición a bosque 
seco premontano subtropical

2 Bosque húmedo en transición a bosque 
seco tropical

3 Bosque seco tropical en transición a bos-
que seco premontano subtropical

1 Bosque seco subtropical de transición a 
bosque húmedo subtropical 4 Bosque seco en transición a bosque húme-

do premontano subtropical

2 Bosque húmedo subtropical de transición a 
bosque seco subtropical 5 Bosque húmedo en transición a bosque 

seco premontano subtropical

3 Bosque húmedo subtropical de transición a 
bosque muy húmedo subtropical 6 Bosque húmedo en transición a bosque 

muy húmedo premontano subtropical

7 Bosque muy húmedo en transición a bos-
que húmedo premontano subtropical

4 Bosque muy húmedo subtropical de transi-
ción a bosque pluvial subtropical 8 Bosque muy húmedo en transición a bos-

que pluvial

9
Bosque pluvial en transición a bosque muy 
húmedo premontano subtropical premonta-
no subtropical

5 -

6 -

7 10 Bosque muy húmedo en transición a bos-

11 Bosque húmedo en transición a bosque 
muy húmedo montano subtropical

y elaboración propia 

Ambas listas muestran nueve zonas de vida. Pero mientras las zonas de 
-

les templadas frías y templadas subtropical, en la presente investigación 
abarcan las dos anteriores y, además, la región latitudinal tropical. Cuan-
do hablamos de las zonas de transición, Tasaico solo menciona siete, todas 
perteneciendo pertenecientes a la región latitudinal templada subtropical. 
En el presente estudio, se encontraron 12, que abarcan las regiones latitu-
dinales templadas fría y templada subtropical.

-
ra encontradas en el presente estudio y el número de estaciones para cada 
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una. Una lista completa de las estaciones con su ubicación y datos climá-
ticos se presenta en el anexo 

Tabla 10. Zonas de vida por franja de altura y número de estaciones 
para cada una

0 – 500 m. No. 501-1000 m No. 1001-1500 m No. 1501 – 2000 m 2001-2500 m No. 2501-3000 m No.
Bms-T 4 Bs-T 1 Bh-P-S 1 Bh-t-Bmh-M-S 1 Bmh-M-S 1
Bs –T 2 Bs-P-S 4 Bh-T 1
Bh-t-Bs-T 2 Bh-P-S 1 Bp-t-Bmh-P-S 1
Bh-T 3 Bmh-P-S 2 Bs-T 3
Bs-T-t-Bs-P-S 1 Bmh-Mb-S 4
Bms-t-Bs-P-S 1 Bmh-t-Bp-Mb-S 1
Bs -P-S 5
Bs-t-Bh-P-S 1
Bh-P-S 16
Bh-t-Bmh-P-S 2
Bmh-t-Bh-P-S 1
Bmh-P-S 32
Bp-t-Bmh-P-S 3
Bmh-t-Bp-P-S 3

Fuente: Elaboración propia

Franjas altitudinales 

en la metodología, de una amplitud de 500 m. Al aplicar esta considera-

1. 0 a 500 msnm
2. 500 a 1000 msnm
3. 1000 a 1500 msnm
4. 1500 a 2000 msnm
5. 2000 a 2500 msnm
6. 25000 y más msnm

-
radas en el sitio. 
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Tabla 11. Estaciones por franja altitudinal

Franja altitudinal 
(msnm)

Tamaño 
(Km2) % No. 

Estaciones % territorio Km2 por 
Estación

0 a 500 35 673.74 74.89 74 78.35 482.08

500 a 1000 5 980.26 12.55 13 13.40 460.02

1000 a 1500 3 703.02 7.77 6 6.19 617.17

1500 a 2000 1 689.12 3.55 0 0 -

2000 a 2500 556.98 1.17 1 1.03 556.98

25000 a 3000 34.27 0.07 1 1.03 34.27

TOTAL 47 637.39 100 95 100

Fuente: Elaboración propia 

Franja de 0 a 500 m.s.n.m. 

Km2, lo que representa el 74.89 % del territorio nacional. Se extiende por 
todo el llano costero oriental, los valles del Cibao, de San Juan, de Nei-
ba, el Cibao Oriental, los llanos costeros del Atlántico y del procurrente al 
sur de la Sierra de Baoruco, la península de Samaná y la Línea Noroeste. 

2 /

en la tabla 11. 

Tabla 12. Zonas de vida encontradas en la franja de 0 a 500 msnm

Siglas Zona de vida

Bms-T Bosque muy seco Tropical

Bs -T Bosque seco Tropical

Bh-t-Bs-T Bosque húmedo en transición al Bosque seco Tropical

Bh-T Bosque húmedo Tropical

Bs-T-t-Bs-P-S Bosque seco Tropical en transición a Bosque seco Premontano Subtropical

Bms-t-Bs-P-S Bosque muy seco en transición a Bosque seco Premontano Subtropical

Bs -P-S Bosque seco Premontano Subtropical

Bs-t-Bh-P-S Bosque seco en transición a B premontano subtropical Premontano Subtropical

Bh-P-S Bosque húmedo Premontano Subtropical

Bh-t-Bmh-P-S Bosque húmedo en transición a Bosque muy húmedo Premontano Subtropical
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Bmh-t-Bh-P-S Bosque muy húmedo en transición a Bosque húmedo Premontano Subtropical

Bmh-P-S Bosque muy húmedo premontano subtropical

Bmh-t-Bp-P-S Bosque muy húmedo en transición a Bosque pluvial Premontano Subtropical

Bp-t-Bmh-P-S Bosque pluvial en transición a Bosque muy húmedo

Fuente: Elaboración propia 

La zona de vida predominante es el bosque muy húmedo premontano sub-
tropical, (Bmh-P-S) con presencia en 32 de las 74 estaciones de la fran-

pertenecen al piso altitudinal premontano y la región latitudinal subtropi-
cal. La tabla a continuación muestra para cada zona de vida, el número de 

por zona de vida

Zona de vida N.o estaciones

Bmh-P-S 32 12 540.69

Bh-P-S 16 5 558.88

Bmh-t-Bh-P-S 1 1,658.01

Bms-T 4 1,372.57

Bp-t-Bmh-P-S 3 1,225.96

Bmh-t-Bp-P-S 3 1,221.08

Bs -P-S 5 1,186.06

Bh-T 3 997.31

Bs -T 2 753.64

Bh-t-Bmh-P-S 2 555.61

Bh-t-Bs-T 2 552.81

Bms-t-Bs-P-S 1 252.49

Bs-T-t-Bs-P-S 1 248.49

Bs-t-Bh-P-S 1 211.49

TOTAL 76 28,335.09

Fuente: Elaboración propia

-
cas, en términos de zonas de vida, según las características climáticas de 
las mismas.
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Figura 8. Franjas altitudinales consideradas en el estudio

 Fuente: Elaboración propia
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Figura 9. Zonas de vida en la franja de 0 a 500 m.s.n.m.

 Fuente: Elaboración propia

Franja de 501 a 1000 m.s.n.m
-

te el 12.55 % del territorio. Se encuentra distribuida en las cordilleras Cen-
tral y Septentrional, así como en las sierras de Neiba y Baoruco.
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-

muestran en la tabla 14 a continuación: 

Tabla 14.Zonas de vida presentes en la franja altitudinal 501–1000 
m.s.n.m.

Siglas Zona de vida

Bs-T Bosque seco tropical

Bs-P-S Bosque seco premontano subtropical

Bh-P-S Bosque húmedo premontano subtropical

Bmh-P-S Bosque muy húmedo premontano subtropical

Bmh-Mb-S

Bmh-t-Bp-Mb-S

Fuente: Elaboración propia 

-
-

pical, (Bmh-Mb-S). Cada una está presente en 4 estaciones. Los pisos alti-

-

sierra de Baoruco, así como Hondo Valle y Jarabacoa en la Cordillera Cen-
tral. La tabla 15, a continuación, muestra para cada zona de vida, el núme-

Voronoi.

zona de vida
Zona de Vida No. Estaciones

Bh-P-S 1 338.66

Bmh-M-S 4 1 126.92

Bmh-P-S 2 514.93

Bmh-t-Bp-M 1 258.32

Bs-P-S 3 819.00

Bs-T 1 334.12

TOTAL 12 3 391.95

Fuente: Elaboración propia
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altitudinal.

Figura 10. Zonas de vida encontradas en la franja de 501 a 1000 m.s.n.m.

 Fuente: Elaboración propia

Franja de 1001 a 1500 m.s.n.m. 

el 7.77 % del territorio nacional. Se encuentra circunscrita a la Cordille-
ra Central.
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 seis estaciones que registraron datos 

se muestran en la tabla 16, muestra que las zonas de vida encontradas y su 
extensión estimada a partir de la aplicación de las teselaciones de Voronoi. 

Tabla 16. Zonas de vida presentes en la franja altitudinal 1001–1500 
m.s.n.m.

Siglas Zonas de vida
Bs-T Bosque seco tropical
Bh-T Bosque húmedo tropical
Bh-P-S Bosque húmedo premontano subtropical
Bp-t-Bmh-P-S

Fuente: Elaboración propia 

-
cal (Bs-T), con tres estaciones: Catana Matías, Los Valencio y Constanza 

-
-

ce la región latitudinal tropical. La zona de Constanza muestra una situa-
ción peculiar. Cuenta con dos estaciones: Constanza, de la red de la Ona-
met, ubicada en las coordenadas 317436 Ey 2090657 N, con una altitud 
de 1164 m.s.n.m. La otra estación Constanza, de la red del Indrhi, se ubica 
en las coordenadas 349071 E y 2050530 N a una altura de 1215 m.s.n.m. 
Pues bien, la estación Constanza de la Onamet muestra estar en la zona de 
vida de bosque húmedo premontano subtropical; en cambio, la estación 

se señalan las estaciones y zonas de vida. La tabla, a continuación, muestra 
-

mada según las teselaciones de Voronoi. 

por zona de vida
Zona de vida N.o estaciones

Bh-P-S 1 317.44
Bh-T 1 317.20
Bp-t-Bmh-P-S 1 333.30
Bs-T 3 873.29

TOTAL 6 1841.23

Fuente: Elaboración propia
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Figura 11. Zonas de vida encontradas en la franja de 1001 a 1500 
m.s.n.m.

 Fuente: Elaboración propia

Franja 1501 a 2000 m.s.n.m 
-

te el 3.55 % del territorio. Se encuentra circunscrita a la Cordillera Central 
y no cuenta con la presencia de estaciones meteorológicas para el período 
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Franja de 2001 a 2500 m.s.n.m.

el 1.17 % del territorio nacional y se encuentra circunscrita a la Cordille-
ra Central. 

-
tró datos para el treinteno 1961–1990. La zona de vida encontrada en esta 

-
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Figura 12. Zona de vida de la estación de Valle Nuevo, en la franja 
altitudinal de 2000 a 2500 m.s.n.m. 

 Fuente: Elaboración propia
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Figura 13. Franja altitudinal de 1501 a 2000 m.s.n.m. 

 Fuente: Elaboración propia
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Franja de 2501 a 3000 m.s.n.m

el 0.07 % del territorio nacional y se encuentra circunscrita a la Cordille-
ra Central. 

-
tró datos para el treinteno 1961–1990. La zona de vida encontrada en esta 

-

14, en la siguiente pagina, muestra el área. 

Mapa de zonas de vida 

muestra este mapa. 

Comparación con la versión del 1967 
Al ser elaborados con diferente metodología, los mapas no pueden ser 
comparados. La utilización de las características de la vegetación ante la 

versión de 1967 y la utilización de las teselaciones de Voronoi en la ver-
sión del 2014 dan cuenta de esto. No obstante, es posible encontrar coin-
cidencias en el patrón general de distribución y en algunas zonas de vida, 
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Figura 14. Zona de vida de la estación de Alto Bandera, en la franja 
altitudinal de 2500 a 3000 m.s.n.m. 

 Fuente: Elaboración propia
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Zonas grises 
En la elaboración del mapa se evidenció una limitación de la metodología 

meteorológicas y la topografía del país, entre los 500 m y 2000 m de altu-
ra, aparecen unas zonas sin información climática. Estas zonas se encuen-
tran en la parte superior de la Cordillera Septentrional y a en las dos ver-
tientes de la Cordillera Central, la Sierra de Neiba y la Sierra de Baoruco. 

en la Cordillera Central y las sierras mencionadas. 
Estas zonas, al carecer de información climática directa han sido denomi-

no cuenta con estaciones meteorológicas por encima de los 500 m.s.n.m. 
Por tal motivo, no es posible determinar qué zonas de vida están presentes 
en esta parte del territorio. Lo mismo ocurre para la vertiente sur central 
de la Cordillera Central, al norte del Valle de San Juan, en la zona del par-
que nacional José del Carmen Ramírez. La misma situación puede obser-
varse en los extremos de la Sierra de Neiba, así como en ambas vertien-

-

(Bmh-t-Bp-Mb-S). 

-

norte, así como al oeste de Los Valencio, en la parte norte de las provin-
cias de San Juan de la Maguana y Comendador, en la vertiente sur de esta 
cordillera. 

debido a la ausencia de estaciones meteorológicas.
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Figura 15. Mapa de zonas de vida actualizado 

 Fuente: Elaboración propia
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Figura 16. Mapa de zonas ecológicas o zonas de vida del año 1967 
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Figura 17. Zonas grises en el mapa de zonas de vida 

Figura 17 a) Zonas grises en la franja altitudinal de 501a 1000 
m.s.n.m.

 Fuente: Elaboración propia 
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Figura 17 b) Zonas grises en la franja altitudinal de los 1001 a 1500 
m.s.n.m. 

 Fuente: Elaboración propia 
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Figura 17 c) Zonas grises en la franja altitudinal de 1501 a 2000 
m.s.n.m. 

 Fuente: Elaboración propia 
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DISCUSIÓN 

Conceptos 
El Mapa ecológico de la República Dominicana fue elaborado por Hum-
berto Tasaico y publicado en el año de 1967 como parte del informe Reco-
nocimiento y evaluación de los recursos naturales de la República Domi-
nicana. El informe fue compilado por la Unidad de Recursos Naturales 

-

adolece de una serie de errores conceptuales y de elaboración que se han 
venido arrastrando hasta la fecha. 

El concepto de ecosistema utilizado 
El primero de estos errores está en el nombre mismo del mapa. Efecti-
vamente, el nombre del documento es Mapa ecológico de la República 

como «relativo a la ecología», o sea, «la ciencia que estudia las relaciones 
de los seres vivos entre sí y con su entorno» (RAE, 2001), (Smith y Smith, 

seres vivos ( o biocenosis) con su entorno físico (o biotopo) compuesto por 
los entes no vivos, como el agua, la atmósfera y el suelo (Tansley, 1935; 
Lindeman; 1942, Odum, 1971).
En la obra de Holdridge, Ecología basada en zonas de vida, se presenta 

-
birse como una unidad natural en la cual la vegetación, la actividad ani-

relacionados en una combinación reconocida y única, que tiene un aspecto 
-

blece la sinonimia entre los términos al expresar que «la ecología debe 

uso del término asociación por parte de Holdridge puede considerarse (y 

Zona de vida y bioma 
-

nido «como un grupo de asociaciones, relacionadas entre sí a través de los 
efectos de la temperatura, la precipitación y la humedad»
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(Holdridge, 1967). Según el mismo Holdridge (1967), este concepto es 
similar al de bioma, tal y como lo presentó Carpenter en 1939. No obstan-

forma precisa por parámetros climáticos» (Holdridge, 1967), razón por la 
cual adopta el concepto de zona de vida, de poco uso en la primera mitad 
de los años 60. 
En su artículo publicado en el número 1 del volumen 21 de The Ameri-
can Midland Naturalist, Carpenter establece que «Las principales carac-
terísticas incorporadas en el concepto de bioma son, en primer lugar, que 

segundo lugar, que la unidad básica de las comunidades bióticas es el bio-
ma, con sus asociaciones clímax constitutivas, así como sus estadios de 
desarrollo». 

este estudio, nos permitirán aclarar sus similitudes y diferencias: 
Como puede observarse en la tabla 18, el concepto de zona de vida se 

incluye el nivel biótico. Esto hace que el sistema de zonas de vida de Hol-
dridge, sea de carácter climático, mientras que los demás sean de carác-
ter bioclimático. Según Lugo, A.E. et al. (1999), el mismo Holdridge hace 
esta precisión en una carta a A. A. Lindsey: «La zona de vida es una divi-

-
ración potencial y elevación, en un sistema logarítmico que hace a todas 

El concepto de bioma ha sido motivo de incesantes discusiones. En el 
1939, Richard Carpenter, tras una extensa revisión de los conceptos dis-
ponibles a la fecha, incorporó de manera explícita por primera vez los ele-

-

profundizar en esta discusión, presentamos en el anexo 4 una breve revi-

zona de vida es un concepto climático que, por lo tanto, no incluye la bio-
-

ma es un concepto bioclimático, al incorporar originalmente a la bioceno-
sis y el suelo y más recientemente, la extensión.
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Nivel Elemento / Categoría Zona de 
vida Bioma Asociación Ecosistema

Abiótico

Clima
Precipitación
Temperatura del aire
Humedad
Agua
Geología
Geomorfología
Suelo

Biótico
Fitocomunidad
Zoocomunidad
Latitud
Altitud
Extensión

Fuente: Elaboración propia 

Nomenclatura 
Las «unidades boscosas naturales maduras», como denominó Holdridge 
a los hexágonos de su nomograma, propone un acercamiento al siguiente 

-
nición del mismo Holdridge (1967) y en la tabla 15, los elementos que se 
incluyen hacen a este concepto similar al de ecosistema. Al parecer debi-

la nomenclatura de la asociación climática correspondiente. La asociación 
climática o zonal es una de las cuatro clases básicas en que, según Hol-

particular. 

por una comunidad en un suelo zonal y un clima zonal. Se deduce, enton-
ces, que en la asociación climática ningún factor ambiental complica los 
factores climáticos principales que determinan la zona de vida y, por lo 
tanto, es obvio que solo una asociación climática puede existir en cada 
zona de vida. Como esta asociación es la más representativa de la zona de 
vida, se ha colocado el nombre de la comunidad en cada hexágono del dia-
grama (Holdridge, 1967). Además de la asociación climática, Holdridge 
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1. Las asociaciones atmosféricas, que son las áreas ocupadas por una 
comunidad en un clima a zonal.

2. -
dad en un suelo a zonal o intrazonal.

3. Las asociaciones hídricas, que son las áreas ocupadas por una comuni-
dad en un suelo vadoso, en donde el suelo está cubierto por agua duran-
te todo o casi todo el año.

Una o más de estas asociaciones pueden estar presentes en el mismo terri-
torio con la asociación climática. No obstante, la denominación del terri-
torio será la de esta última. 

al proponer su sistema, era el establecimiento de categorías que permitie-
ran comparar a nivel mundial el territorio, obviando las particularidades y 
limitaciones comparativas que representa la designación en base a basada 

-
siones en la aplicación de la metodología, pues:
1. -

ción de una categoría inferior (la clase de asociación o ecosistema cli-
mático) que cumple con los requisitos climáticos principales (tempera-
tura, precipitación, humedad) del nomograma. Si bien la clase climáti-
ca puede estar presente, pasa por alto la eventual presencia de las otras 
clases de asociaciones.

2. El uso del término bosque, que designa de por sí una clase de asocia-
ción determinada por la forma de vida predominante (los árboles) de las 
especies presentes en un lugar dado, induce una percepción excluyente 
de las otras formas (matorral, herbazal…).

3. Al utilizar la denominación de una clase de asociación, se precisa toda-
-

4. Al usar la vegetación (bosque, generalmente) como indicador, trata de 
reforzar el concepto clima, dado que esta es una función del clima, sobre 
todo de los microclimas, y aunque insiste en que la denominación se 

-
do no se disponen de los antecedentes climáticos y se observan lugares 
afectados por las sucesiones que ocurren por efecto humano o catástro-
fes naturales. 
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-
tándose a las escalas del latitud, altitud y provincias de humedad, desig-

(recuérdese que usa designaciones como «zona de vida subhúmeda pre-
-

da, con el propósito de encontrar una designación de las zonas de vida que 
no cause confusiones con las asociaciones que las conforman. 
Por tal motivo, en la tabla 16 presentamos las denominaciones equivalen-
tes, siguiendo a Jiménez Saa: 

Errores de aplicación en la metodología Holdridge: 

serie de inconsistencias:
1. La representatividad de los valores de precipitación y temperatura 

aplicados
2. La aplicación del gradiente adiabático
3. La utilización de una clase de ecosistema o asociación para denominar 

la zona de vida
4.

La representatividad de los valores de precipitación y temperatura 
aplicados. 
En la descripción de su metodología, Holdridge dice que «la biotempera-
tura anual promedio es la medida del calor usada en el diagrama de zonas 

de las temperaturas en grados centígrados a las cuales tiene lugar el cre-
cimiento vegetativo, en relación con el período anual». Además, explica 
que se estima que el ámbito de las temperaturas dentro de las que ocurre el 
crecimiento vegetativo, está entre 0 ºC como mínimo y 30 ºC como máxi-
mo (Holdridge, 1967). 

-
nicana, mientras que Bolanos et al mencionan el uso de los valores climá-
ticos de cinco años en el caso de Papúa Nueva Guinea. En este estudio, 
siguiendo las consideraciones de la Organización Meteorológica Mundial 
(OMM) se utilizaron los valores del treinteno 1961–1990. 
El uso de los valores de un año no resulta representativo, pues no se sabe 
si el año considerado es un año de comportamiento climático anómalo, o 
si se corresponde con el comportamiento climático general del área. El uso 
de los valores de cinco años reduce en algo este riesgo de irregularidad, 
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pero no toma en cuenta las oscilaciones climáticas locales y regionales, 

dos situaciones anteriores son la oscilación sur El Niño (OSEN), la osci-
lación multidecadal del Atlántico Norte, la oscilación decadal del Pací-

plantea la OMM permite cubrir tres décadas y, por tanto, toma en cuenta 
las oscilaciones como parte del comportamiento climático del territorio 
considerado. 

La aplicación del gradiente adiabático 
Para determinar la zona de vida a la que pertenece un lugar elevado, Hol-
dridge plantea calcular la temperatura a nivel del mar «tomando un equi-
valente de 6 ºC por cada 1,000 metros de elevación». (Holdridge, 1967). 

lo aplicaron en Papúa Nueva Guinea, al parecer, con resultados satisfac-
-

res de temperatura que excedieron el rango considerado en el nomograma. 
Por lo tanto, el mismo no fue aplicado. Se sospecha que la aplicación o no 

sitio, sino también de la condición de continentalidad, insularidad u oce-

entre otras. 
En sentido general, se considera que el clima de las islas está determina-
do por los efectos de los vientos que provienen del mar y la proximidad 

-
-

dición de insularidad o de continentalidad, podría resultar en efectos del 
-

-
co sobre los ecosistemas es de tomarse en consideración al momento de 
caracterizarlos. 

En la utilización de una clase de ecosistema o asociación para 
denominar la zona de vida.

-
nición de las zonas de vida. Asimismo, establece que las zonas de vida 

los mismos en cuatro clases. Estas clases son denominadas atendiendo a 
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y tundra, si no consideramos a esta última una formación vegetal). Estas 
denominaciones no siguen criterios climáticos, aunque los espacios que 
designan, sí. 

-
-

rios de las formas de vida predominantes), se abre el espacio a la confusión 
en la comprensión de las categorías involucradas. Sería preferible que las 
zonas de vida sean designadas con términos que respondan a los criterios 

estudio La vegetación natural de la República Dominicana, de Johannes 
Häger y Thomas Zanoni, cuando dicen: «Muchos autores han equiparado 
los tipos de vegetación con el sistema de zonas de vida de Holdridge […] 
aunque éste pueda aplicarse para la interpretación de la cobertura vegetal, 
no está basado en la vegetación misma» (Häger y Zanoni, 1993). 

aspecto climático por sobre el biótico, se incurriría en el mismo error ter-
-

res que designan. Podría quedar pues este tema, como un asunto para la 
disciplina de la terminología.

Tabla 19. Propuesta de nomenclatura equivalente de las zonas de vida

Zona de Vida, según Holdridge, 1967 Zona de Vida (Silva, 2014, según Jiménez Saa, 
1993)

Siglas Nombre Siglas Nombre

Bms-T Bosque muy seco tropical Sa-T Semiárido tropical

Bs-T Bosque seco tropical sh-T Subhúmedo tropical

Bh-T Bosque húmedo tropical H-T Húmedo tropical

Bs-P-S Bosque seco premontano 
subtropical sh-P-S Subhúmedo premontano 

subtropical

Bh-P-S Bosque húmedo premontano 
subtropical H-P-S Húmedo premontano 

subtropical

Bmh-P-S Bosque muy húmedo premon-
tano subtropical Ph-P-S Perhúmedo premontano 

subtropical

Bmh-Mb-S Bosque muy húmedo monta- Ph-Mb-T templado

Bp-Mb-S subtropical Sh-Mb-T templado
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Bmh-M-S Bosque muy húmedo monta-
no subtropical Ph-M-T Perhúmedo montano templado

Bh-t-Bs-T Bosque húmedo en transición 
a bosque seco Tropical H-t-sh-T Húmedo en transición a subhú-

medo tropical

Bs-T-t-Bs-P-S
Bosque seco tropical en tran-
sición a bosque seco premon-
tano subtropical

sh-T-t-sh-P-S
Subhúmedo tropical en transi-
ción a subhúmedo premontano 
subtropical

Bms-T-t-Bs-P-S
Bosque muy seco tropical en 
transición a bosque seco pre-
montano subtropical

Sa-T-t-sh-P-S
Semiárido tropical en transi-
ción a subhúmedo premontano 
subtropical

Bs-t-Bh-P-S
Bosque seco en transición a 
bosque húmedo premontano 
subtropical

sh-t-H-P-S
Subhúmedo en transi-
ción a húmedo premontano 
subtropical

Bh-t-Bs-P-S
Bosque húmedo en transición 
a bosque seco premontano 
subtropical

H-t-sh-P-S Húmedo en transición a subhú-
medo premontano subtropical

Bh-t-Bmh-P-S
Bosque húmedo en transición 
a bosque muy húmedo pre-
montano subtropical

H-t-Ph-P-S Húmedo en transición a perhú-
medo premontano

Bmh-t-Bh-P-S
Bosque muy húmedo en tran-
sición a bosque húmedo pre-
montano subtropical

Ph-t-H-P-S Perhúmedo en transición a 
húmedo premontano

Bmh-t-Bp-P-S
Bosque muy húmedo en tran-
sición a bosque pluvial pre-
montano subtropical

Ph-t-Sh-P-S
Perhúmedo en transición a 
superhúmedo premontano 
subtropical

Bp-t-Bmh-P-S
Bosque pluvial en transición a 
bosque muy húmedo premon-
tano subtropical

Sh-t-Ph-P-S
Superhúmedo en transición 
a perhúmedo premontano 
subtropical

Bmh-t-Bp-Mb-S
Bosque muy húmedo en tran-
sición a bosque pluvial mon- Ph-t-Sh-Mb-T Perhúmedo en transición a 

superhúmedo montano

Bh-t-Bmh-M-S
Bosque húmedo en transición 
a bosque muy húmedo monta-
no subtropical

H-t-Ph-M-Tf Húmedo en transición a perhú-
medo montano templado frio

Repetimos acá la consideración de ponderar la denominación que mencio-
na Jiménez Saa (1993) en la que se utilizan términos climáticos y circuns-

-
signados en el nomograma y abarcan a todas las asociaciones que confor-
man una zona de vida. 

Tanto Tasaico como Bolanos et al., mencionan el uso de fotomapas, imá-
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diferentes tipos de vegetación de un espacio dado. Por esta misma razón, 

en las características de observación directa de las formas de vida presen-
tes, las cuales no solo dependen de los factores climáticos, sino también 

-
tran en la imagen. 

-
sente, sino también, información de la sucesión o estadio en el que se 
encuentra un espacio natural o alterado por alguna actividad antropogéni-

Las zonas grises 
La aplicación estricta de la metodología de Holdridge genera, al elaborar 
los mapas correspondientes, lo que hemos denominado como zonas grises. 
Estas zonas ocurren por la ausencia de instrumentos de medición de los 
parámetros climáticos principales (temperatura y precipitación). La condi-

el gradiente adiabático. Hasta que no se encuentre un mecanismo de esti-
mar las características climáticas de esta zona (ya por inferencia a partir de 
zonas aledañas, ya por medición directa), la determinación de las zonas de 
vida a las que corresponden será bastante difícil. Esto no aplica a la deter-

-

Por otro lado, la extensión de las zonas grises puede ser reducida estiman-
do el gradiente de cambios de las variables climáticas sobre la base de 
interpolaciones apoyadas en el uso de isopletas y sin necesidad de utilizar 
elementos distintos, como el tipo de vegetación observado. 

El uso de las teselaciones de Voronoi 
Como se mencionó en la metodología, en el presente estudio fueron apli-
cadas las teselaciones de Voronoi o polígonos de Thiessen para determinar 

-
ción de los parámetros climáticos de las zonas de vida. Como la técnica 



246

Miguel Ernesto Silva De La Cruz 

este caso, la estación meteorológica), el resultado obtenido brinda una pri-
mera aproximación de la extensión de las zonas de vida a las que corres-
ponden. Por supuesto, es de esperarse una gradación en los valores cli-
máticos entre zonas de vida diferentes. Esto puede realizarse mediante la 
aplicación de técnicas propias de los programas de sistema de información 

-
cana (el de Tasaico de 1967 y el del presente estudio) aplicaron las estima-

diferencias entre ambos mapas son tan grandes, no se consideró necesario 

El mapa de zonas de vida actualizado 
Tomando en consideración la discusión precedente, el mapa de zonas de 

17. La zona de vida predominante que se observa en el mismo es el lla-
mado bosque muy húmedo premontano subtropical (Bmh-P-S). Esta zona 
se extiende por el llano costero del Atlántico, la parte central del valle del 
Cibao, la vertiente norte de la Cordillera Central, la parte central del llano 

San Pedro de Macorís y La Romana y el extremo oriental de la provincia de 
La Altagracia. Asimismo, el centro y extremo oriental de la península de 
Samaná, muestran esta zona de vida. 
El bosque húmedo premontano subtropical (Bh-P-S) se extiende por la 

costero del Atlántico, la zona alrededor de Puerto Plata muestra esta zona 
de vida, rodeada del Bmh-P-S. En la zona de Miches, Cabo Engaño y La 
Romana aparece esta zona de vida en el extremo oriental de la isla. En la 
zona costera sur del país, aparecen en San Cristóbal, Baní, Azua, Barahona 
y Enriquillo, mientras que en la frontera aparece en Jimaní. 
En la región entre las sierras de Neiba y Baoruco predomina la zona de 
vida de bosque seco premontano subtropical (Bs-P-S) entre las zonas de 
vida de Azua y Jimaní que son Bh-P-S. También aparece entre la Cordi-

Las zonas de vida del bosque muy seco tropical (Bms-T) aparecen en El 
Peñón, San Juan de la Maguana y Angostura, aparecen mezcladas con 
las de Bs-P-S ubicadas entre la Cordillera Central y la sierra de Baoruco, 
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a ambos lados del extremo oriental de la sierra de Neiba. También se le 
encuentra en El Sisal, en la zona de la bahía de Ocoa. 
En cuanto a las descripciones de las zonas de vida del mapa de 1967, 
Tasaico no muestra, ni en el mapa ni en el informe de la OEA, las fuentes 
que sirvieron para las mismas. Tampoco menciona el procedimiento usa-
do para la determinación de los parámetros presentados de evapotranspi-
ración, vegetación o utilidad del espacio designado en alguna zona de vida 

-
dos por Holdridge en su obra de 1967, ni en la sección del informe de la 

de Tasaico. Este mapa, por la descripción de las zonas de vida que presen-
ta, muestra un fuerte sesgo hacia la agricultura, quizás debido al enfoque 
general del informe en el que se encuentra, de servir de guía a las instan-

principalmente un bosque muy húmedo premontano subtropical (Bmh-
P-S), esto es, una zona húmeda premontano subtropical (H-P-S). Tiene 
zonas de mayor precipitación hacia el suroeste de la bahía de Samaná, en 
la zona entre Cevicos y Villa Riva y en la vertiente norte del extremo este 
de la Cordillera Central. Esto podría deberse a que en esta zona los vien-
tos cargados de humedad provenientes del océano Atlántico se condensan 
por la presencia de la Cordillera Central, la que recibe estos vientos sin la 
interferencia que representa la Cordillera Septentrional. La utilización de 
data climática siguiendo los criterios internacionales acordados a nivel por 
la Organización Meteorológica Mundial, ha permitido elaborar un mapa 
de carácter climático que se diferencia del elaborado en el 1967. 
Recientemente (2010), fue publicado el estudio «

» por 

Thornthwaite, considerando el índice de humedad combinado con los dia-
gramas climáticos de Bagnouls-Gaussen y Peguy (Izzo et al. 2010). En 

-
teno 1971–2000. Según sus autores, el mapa climático resultante provee 

-
-

cación climática es limitada, pues se basa en enfoques estáticos» (Izzo et 

en enfoques estáticos. Los resultados de ambos estudios pueden usarse de 
manera complementaria y compararse efectivamente, pues se apoyan en 
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los mismos parámetros climáticos. Esto no puede hacerse con el de Tasai-
co, pues al incorporar, como ya se mencionó, los fotomapas, está incluyen-
do parámetros como la vegetación, que son efecto, además del clima, del 
suelo, mezclando así como parámetros bióticos y abióticos. 

zonas de vida es un modelo climático, con nomenclatura bioclimática 
(tomada del nivel de asociaciones climáticas del mismo sistema) y apli-

campo, como complemento a las estadísticas climáticas). Esto origina una 
serie de confusiones, pues la designación utilizada enmascara la presen-
cia en el mismo lugar de otras asociaciones presentes. El sistema tiene per 

mayor utilidad y hasta superior cuando se compara con otras metodologías 

-
rior y no toman en consideración los otros componentes abióticos (suelo 
y agua), ni la biocenosis. Para eso deberán aplicarse otros sistemas de cla-

CONCLUSIONES

Las conclusiones del presente estudio se resumen a continuación:
1.

-
cación de ecosistemas.

2. -
mática del territorio.

3. Para que pueda hacerse una aplicación correcta de la metodología debe 
tomarse en cuenta el período de datos climáticos recomendado por la 
Organización Meteorológica Mundial de por lo menos 30 años (trein-
teno). Esto permitirá la consideración de las variaciones y oscilaciones 
climáticas en el comportamiento del lugar considerado.

4. El sistema de zonas de vida no incluye el suelo, pues impide establecer 

unidades climáticas alrededor del mundo. Esto descarta automática-
-

ponente abiótico, al igual que del agua.
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5. La terminología usada para la designación de las provincias de hume-
-

ciones del mismo Holdridge, particularmente las llamadas asociacio-
nes climáticas. Esta adopción produce confusiones en la aplicación en 
el campo, pues no solo incluye términos bioclimáticos, sino que obvia 
la presencia de las demás asociaciones que pudieran estar presentes.

6. El concepto de asociación es similar al de ecosistema, al incluir ambas 

7.
por Tasaico en 1967, fue elaborado con escasa información climática 
(pocos datos de unas cuantas estaciones climáticas), la cual fue suplida 
con información bioclimática (fotomapas y visitas de campo).

8. El uso de las teselaciones de Voronoi o polígonos de Thiessen en la 
presente investigación, a pesar de su utilidad tradicional en la inves-
tigación meteorológica y climática, tiene limitaciones de aplicación 
cuando no se dispone de una red de estaciones de medición que con-

9. El uso de isopletas y las variaciones del gradiente adiabático pueden 
ser útiles para la resolución de las zonas grises, pero el gradiente debe 
ser más estudiado para determinar su expresión en el país.

10. La tabla de zonas de vida desarrollada en este documento permite 
determinar directamente la zona de vida de un lugar a partir de los 

el nivel del mar.
11. La terminología mencionada por Jiménez Saa utilizando la misma 

nomenclatura establecida en el nomograma original de Holdridge, per-
mite la denominación de las zonas de vida en base a sobre la base de 

se propone la adopción de la misma, para evitar confusiones con ter-
minologías de tipo bioclimática, con una tabla de posibles términos 
equivalentes.

12. La determinación de las zonas de vida presentada en este documento, 
-

ción más precisa sobre las características del territorio, así como una 
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RECOMENDACIONES 

A partir de los resultados y conclusiones alcanzados, se sugieren las 
siguientes recomendaciones:
1. -

mática del territorio.
2. -

y continentalidad que afectan a la isla.
3. Estimar con el uso de isopletas, la extensión de las zonas de vida en 

aquellas zonas donde se carece de información climática directa (zonas 
grises).

4.
interpolaciones. Con los resultados de por lo menos tres años en condi-

oscilación sur de El Niño (OSEN) o regionales (como las oscilaciones 
anuales, decadales y multidecadales).

5. Tomar muestras de temperatura y precipitación durante varios años, en 
las zonas de frontera entre polígonos vecinos de zonas de vida diferen-

-
les vecinas, para estimar procesos de transición climática.

6. Utilizar la tabla de zonas de vida elaborada en esta investigación (tabla 
6), para determinar en cada estación con valores climáticos normales, 
la zona de vida correspondiente.

7. Cambiar la nomenclatura o terminología utilizada para designar las 
zonas de vida, circunscribiéndose a los criterios climáticos usados en 

8. Aplicar las caracterizaciones climáticas de territorio en la elaboración 

suelo.
9.

para estimar la extensión de las zonas de vida en aquellos lugares don-
de por la orografía no se dispone de información climática directa.

10. -
niola, debido a su carácter de isla pequeña con una orografía comple-

insularidad, oceanidad y continentalidad deben ponderarse. Holdridge, 
de manera empírica, aplica un valor similar pero no coincidente con 
el gradiente adiabático seco (GAS) de 10º C por cada 1,000 m.s.n.m. 
ni el gradiente adiabático húmedo o nuboso (GAN) de 5º C por cada 
1,000 m.s.n.m.
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ANEXOS 

Anexo 1. Estaciones consideradas en el estudio, con sus datos 
climáticos (*)

N.o Código ESTACIÓN E N Altura 
(m.s.n.m) Rango PL mm X T ºC X

1 78484 Aeropuerto de 
Herrera 397688 2042382 61 0 - 500 3,480.40 21.84

2 24546 Altamira 307798 2175630 436 0 - 500 3,615.60 19.18

3 3813 Alto Bandera 328624 2080783 2814 2501 - 3000 1,418.05 26.88

4 5312 Angostura 244551 2025066 25 0 - 500 559.51 26.56

5 78466 Arroyo Barril 
(Prov. Samaná) 452699 2124863 4 0 - 500 4,353.20 21.28

6 21595 Azua 316953 2040849 76 0 - 500 1,328.60 21.49

7 21436 Baní 359053 2020203 60 0 - 500 1,864.00 22.16

8 78482 Barahona 277900 2013585 10 0 - 500 2,037.40 22.44

9 78473 Bayaguana 433242 2073284 61 0 - 500 3,752.40 21.18

10 23499 Bonao 352580 2094035 172 0 - 500 4,432.40 19.73

11 78478 Cabo Engaño 572085 2058551 7 0 - 500 1,344.20 21.51

12 21655 Cabral 265623 2019265 19 0 - 500 1,540.40 20.65

13 78464 Cabrera 405636 2171156 15 0 - 500 3,355.40 22.21
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N.o Código ESTACIÓN E N Altura 
(m.s.n.m) Rango PL mm X T ºC X

14 5408 Catana Matías 264221 2104543 1215 1001 - 1500 1,523.05 26.04

15 23309 Cevicos 398255 2101107 90 0 - 500 4,315.60 19.58

16 22584 Constanza 317436 2090657 1164 1001 - 1500 1,860.40 18.73

17 4902 Constanza (Indhri) 349071 2050530 1215 1001 - 1500 922.46 25.94

18 23423 Cotuí 378992 2106756 60 0 - 500 3,686.00 20.67

19 24714 216690 2163920 36 0 - 500 2,334.80 20.12

20 21781 234066 2032594 2 0 - 500 1,015.40 22.56

21 22750 El Cercado 234608 2071349 720 500 - 1000 2,230.40 15.87

22 4425 El Memiso 358384 2025004 530 500 - 1000 1,122.82 24.54

23 4401 363676 2026072 600 500 - 1000 1,174.95 23.5

24 4904 El Peñón 268731 2024389 4 0 - 500 660.29 26.26

25 22251 El Seibo 496487 2075010 87 0 - 500 2,703.00 19.89

26 4701 El Sisal 341399 2016282 40 0 - 500 501.17 25.94

27 22784 Elías Piña 215516 2088243 387 0 - 500 3,745.80 19.38

28 3401 Engombe 394440 2041013 17 0 - 500 1,665.82 25.5

29 20685 Enriquillo 263392 1980540 3 0 - 500 1,654.60 21.76

30 24435 Gaspar Hernández 367174 2169556 15 0 - 500 4,072.00 20.68

31 4916 Guayabal P. las 
Casas 221647 2058023 710 500 - 1000 1,100.64 22.35

32 5313 Guayabal Postrer 
Río 248490 2030554 225 0 - 500 972.22 24.79

33 22255 Hato Mayor 473648 2073184 102 0 - 500 3,165.20 19.78

34 22134 Higüey 531650 2056596 106 0 - 500 2,863.60 21.73

35 22754 Hondo Valle 217022 2071605 890 500 - 1000 3,066.40 13.63

36 24557 Imbert 307897 2184856 124 0 - 500 3,469.40 18.76

37 23523 Jarabacoa 328194 2114539 529 500 - 1000 2,870.60 16.72

38 78480 Jimaní 199024 2046036 31 0 - 500 1,457.80 22.1

39 5102 Juancho 270681 1938383 10 0 - 500 1,149.78 26.26

40 --- La Castilla 333304 2097888 1141 1001 - 1500 4,708.60 20.36

41 22715 211493 2055074 9 0 - 500 1,290.40 22.83

42 21199 La Romana 503520 2036285 23 0 - 500 1,745.00 21.49

43 78457 La Unión (Puerto 
Plata) 337592 2184559 5 0 - 500 1,555.80 21.5

44 23551 La Vega 338812 2125511 97 0 - 500 2,815.80 20.53
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N.o Código ESTACIÓN E N Altura 
(m.s.n.m) Rango PL mm X T ºC X

45 22346 La Victoria 412073 2054929 12 0 - 500 3,752.80 20.98

46 78485 Las Américas 429598 2038258 17 0 - 500 4,129.00 22.13

47 22759 Las Matas de 
Farfán 234843 2087958 430 0 - 500 2,023.80 18.04

48 4426 Los Arroyos 361610 2032727 1000 500 - 1000 1,436.05 20.99

49 4924 Los Valencio 260002 2111636 1160 1001 - 1500 1,202.88 27.22

50 24589 Luperón 295839 2199753 4 0 - 500 3,706.80 21.01

51 24622 Mao 283171 2162995 78 0 - 500 1,399.20 21.13

52 5401 Matayaya 230797 2050729 430 0 - 500 998.18 23.99

53 3402 Medina 377520 2052870 139 0 - 500 2,032.64 25.22

54 22291 Miches 494737 2098984 3 0 - 500 2,079.00 21.34

55 23591 Moca 340725 2143943 83 0 - 500 2,462.60 19.75

56 23693 Monción 274217 2146495 366 0 - 500 2,595.80 17.57

57 22365 Monte Plata 417454 2078880 56 0 - 500 4,133.60 20.94

58 78451 Montecristi 224204 2197036 7 0 - 500 2,205.20 23.2

59 23387 Nagua 412483 2141610 3 0 - 500 2,844.20 22.02

60 5410 317202 2066676 1414 1001 - 1500 1,958.28 30.48

61 2603 552808 2035620 130 0 - 500 1,672.87 25.1

62 21698 Neiba 244786 2043523 10 0 - 500 1,040.40 21.58

63 3801 Nizao 365829 2031590 580 500 - 1000 1,054.05 22.36

64 20668 Oviedo 249096 1967798 3 0 - 500 3,516.20 21.2

65 21715 Pedernales 210607 1996011 11 0 - 500 995.2 21.41

66 24745 Pepillo Salcedo 211708 2180617 5 0 - 500 3,130.00 19.28

67 23442 Pimentel 384347 2121478 37 0 - 500 3,603.60 21.61

68 21626 Polo 258319 1999055 703 500 - 1000 3,749.20 15.68

69 5302 Puerto Escondido 252492 2012785 400 0 - 500 619.71 23.32

70 22449 Rancho Arriba 347103 2068254 678 500 - 1000 3,061.60 14.03

71 23773 Restauración 218037 2138052 594 500 - 1000 2,967.80 17.77

72 24421 Río San Juan 388160 2171257 4 0 - 500 2,497.40 20.13

73 78467 Sabana de la Mar 456159 2106412 3 0 - 500 4,525.80 20.66

74 23489 Salcedo 351214 2142009 196 0 - 500 2,689.40 20.19

75 23256 Samaná 464959 2122991 7 0 - 500 4,423.80 21.23

76 --- San Cristóbal 383822 2036637 44 0 - 500 3,397.40 21.13
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77 23465 San Francisco de 
Macorís 368654 2132651 110 0 - 500 2,896.00 19.33

78 23579 San José de las 
Matas 296895 2138845 523 500 - 1000 2,453.20 18.53

79 22510 San José de Ocoa 340909 2050911 469 0 - 500 1,789.20 18.62

80 78470 San Juan de la 
Maguana 264615 2080177 415 0 - 500 1,901.20 18.37

81 21296 San Pedro de 
Macorís 468323 2039999 3 0 - 500 3,852.60 21.44

82 21193 San Rafael del 519362 2036295 54 0 - 500 2,727.80 21.19

83 23352 Sánchez 436931 2124910 17 0 - 500 2,343.20 20.89

84 78460 Santiago 320769 2152134 169 0 - 500 2,042.40 20.46

85 24608 Santiago 
Rodríguez 255057 2154127 129 0 - 500 2,376.60 27.1

86 78486 408494 2042036 14 0 - 500 2,894.20 21.49

87 21684 Tamayo 265803 2034026 21 0 - 500 891.6 21.59

88 3802 Valdesia 364737 2033331 139 0 - 500 1,764.77 25.77

89 4901 Valle Nuevo 351131 2043873 2300 2001 - 2500 974.26 21.84

90 4915 253209 2064569 660 500 - 1000 877.61 23.67

91 22443 Villa Altagracia 376959 2064346 156 0 - 500 4,539.00 20.02

92 23358 Villa Riva 405367 2119513 17 0 - 500 4,482.80 20.97

93 24659 Villa Vásquez 244975 2183802 24 0 - 500 1,372.40 21.11

94 22460 392843 2075316 69 0 - 500 4,688.20 20.34

95 24533 333978 2171678 129 0 - 500 3,963.20 19.63

-

-
met, y atañen al treinteno 1961–1990.
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Anexo 2. Lista de estaciones por rango de altura y zona de vida 
correspondiente

N.o Código Estación E N Altura 
(m.s.n.m.) Rango Siglas ZV Zona de vida

1 78484 Aeropuerto 
Herrera 397688 2042382 61 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

2 24546 Altamira 307798 2175630 436 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

3 3813 Alto 
Bandera 328624 2080783 2814 2501- 3000 Bmh-M-S

Bosque muy 
húmedo montano 
Subtropical

4 5312 Angostura 244551 2025066 25 0 - 500 Bms-T Bosque muy seco 
tropical

5 78466
Arroyo 
Barril 
(Prov. 
Samaná)

452699 2124863 4 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
Subtropical

6 21595 Azua 316953 2040849 76 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

7 21436 Baní 359053 2020203 60 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

8 78482 Barahona 277900 2013585 10 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

9 78473 Bayaguana 433242 2073284 61 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

10 23499 Bonao 352580 2094035 172 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

11 78478 Cabo 
Engaño 572085 2058551 7 0 - 500 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

12 21655 Cabral 265623 2019265 19 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

13 78464 Cabrera 405636 2171156 15 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

14 5408 Catana 
Matías 264221 2104543 1215 1001 -1500 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

15 23309 Cevicos 398255 2101107 90 0 - 500 Bmh-t-
Bp-P- S

Bosque muy húme-
do en transición a 
bosque pluvial pre-
montano subtropical
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16 22584 Constanza 317436 2090657 1164 1001 -1500 Bmh-M-S
Bosque muy 
húmedo montano 
subtropical

17 4902 Constanza 
(Indhri) 349071 2050530 1215 1001-1500 Bs-P-S Bosque seco pre-

montano subtropical

18 23423 Cotuí 378992 2106756 60 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

19 24714 216690 2163920 36 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

20 21781 234066 2032594 2 0 - 500 Bs -P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

21 22750 El Cercado 234608 2071349 720 501 - 1000 Bmh-Mb-S
Bosque muy húme-

subtropical

22 4425 El Memiso 334115 2048004 530 501 - 1000 Bs-T Bosque seco 
tropical

23 4401 - Ocoa 344144 2051271 600 501 - 1000 Bs-P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

24 4904 El Peñón 268731 2024389 4 0 - 500 Bms-T Bosque muy seco 
tropical

25 22251 El Seibo 496487 2075010 87 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

26 4701 El Sisal 341399 2016282 40 0 - 500 Bms-T Bosque muy seco 
tropical

27 22784 Elías Piña 215516 2088243 387 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

28 3401 Engombe 394440 2041013 17 0 - 500 Bh-t-Bs-T
Bosque húmedo en 
transición a bosque 
seco tropical

29 20685 Enriquillo 263392 1980540 3 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

30 24435 Gaspar 
Hernández 367174 2169556 15 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

31 4916 Guayabal P. 
las Casas 306289 2074103 710 501 - 1000 Bs-P-S Bosque seco pre-

montano subtropical

32 5313 Guayabal 
Postrer Río 248490 2030554 225 0 - 500 Bs-T-t-Bs-

P-S

Bosque seco tropi-
cal en transición a 
Bosque seco pre-
montano subtropical

33 22255 Hato Mayor 473648 2073184 102 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical



260

Miguel Ernesto Silva De La Cruz 

N.o Código Estación E N Altura 
(m.s.n.m.) Rango Siglas ZV Zona de vida

34 22134 Higüey 531650 2056596 106 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

35 22754 Hondo 
Valle 217022 2071605 890 501 - 1000 Bmh-Mb-S

Bosque muy húme-

subtropical

36 24557 Imbert 307897 2184856 124 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

37 23523 Jarabacoa 328194 2114539 529 501 - 1000 Bmh-Mb-S
Bosque muy húme-

subtropical

38 78480 Jimaní 199024 2046036 31 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

39 5102 Juancho 256804 1975790 10 0 - 500 Bs -T Bosque seco 
tropical

40 --- La Castilla 333304 2097888 1141 1001 -1500 Bp-Mb-S
Bosque pluvial 

subtropical

41 22715 La 211493 2055074 9 0 - 500 Bs-t-Bh-
P-S

Bosque seco en 
transición a bosque 
húmedo premonta-
no subtropical

42 21199 La Romana 503520 2036285 23 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

43 78457
La Unión 
(Puerto 
Plata)

337592 2184559 5 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

44 23551 La Vega 338812 2125511 97 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

45 22346 La Victoria 412073 2054929 12 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

46 78485 Las 
Américas 429598 2038258 17 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

47 22759 Las Matas 
de Farfán 234843 2087958 430 0 - 500 Bh-t-

Bmh-P- S

Bosque húmedoen 
transición a bosque 
muy húmedo pre-
montano subtropical

48 4426 Los 
Arroyos 338664 2062047 1000 501 - 1000 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

49 4924 Los 
Valencio 260002 2111636 1160 1001 -1500 Bh-t-Bs-

P-S

Bosque húmedo en 
transición a bosque 
seco premontano 
subtropical
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50 24589 Luperón 295839 2199753 4 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

51 24622 Mao 283171 2162995 78 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

52 5401 Matayaya 230797 2050729 430 0 - 500 Bs -P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

53 3402 Medina 377520 2052870 139 0 - 500 Bh-T Bosque húmedo 
tropical

54 22291 Miches 494737 2098984 3 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

55 23591 Moca 340725 2143943 83 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

56 23693 Monción 274217 2146495 366 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

57 22365 Monte Plata 417454 2078880 56 0 - 500 Bmh-t-
Bp-P- S

Bosque muy húme-
do en transición a 
bosque pluvial pre-
montano subtropical

58 78451 Montecristi 224204 2197036 7 0 - 500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

59 23387 Nagua 412483 2141610 3 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

60 5410 317202 2066676 1414 1001-1500 Bh-P-S
Bosque húme-
do premontano 
subtropical

61 2603 China 552808 2035620 130 0 - 500 Bh-t-Bs-T
Bosque húmedo en 
transición a bosque 
seco tropical

62 21698 Neiba 244786 2043523 10 0 - 500 Bs -P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

63 3801 Nizao 365829 2031590 580 501 - 1000 Bs-P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

64 20668 Oviedo 249096 1967798 3 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

65 21715 Pedernales 210607 1996011 11 0 - 500 Bs -P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

66 24745 Pepillo 
Salcedo 211708 2180617 5 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical
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N.o Código Estación E N Altura 
(m.s.n.m.) Rango Siglas ZV Zona de vida

67 23442 Pimentel 384347 2121478 37 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

68 21626 Polo 258319 1999055 703 501 - 1000 Bmh-t-Bp- 
Mb-S

Bosque muy húme-
do en transición 
a bosque pluvial 

subtropical

69 5302 Puerto 
Escondido 252492 2012785 400 0 - 500 Bms-t-Bs-

P-S

Bosque muy seco 
en transición a bos-
que seco premonta-
no subtropical

70 22449 Rancho 
Arriba 347103 2068254 678 501 - 1000 Bmh-Mb-S

Bosque muy húme-

subtropical

71 23773 Restaura-
ción 218037 2138052 594 501 - 1000 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

72 24421 Río San 
Juan 388160 2171257 4 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

73 78467 Sabana de 
la Mar 456159 2106412 3 0 - 500 Bp-t-

Bmh-P- S

Bosque pluvial en 
transición a bosque 
muy húmedo pre-
montano subtropical

74 23489 Salcedo 351214 2142009 196 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

75 23256 Samaná 464959 2122991 7 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

76 --- San 
Cristóbal 383822 2036637 44 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

77 23465 San F. de 
Macorís 368654 2132651 110 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

78 23579 San José de 
las Matas 296895 2138845 523 501 - 1000 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

79 22510 San José de 
Ocoa 340909 2050911 469 0 - 500 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

80 78470 San Juan de 
la Maguana 264615 2080177 415 0 - 500 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

81 21296 San Pedro 
de Macorís 468323 2039999 3 0 - 500 Bmh-P-S

Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical
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82 21193 San Rafael 519362 2036295 54 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

83 23352 Sánchez 436931 2124910 17 0 - 500 Bmh-t-
Bh-P- S

Bosque muy húme-
do en transición 
a Bosque húme-
do premontano 
subtropical

84 78460 Santiago 320769 2152134 169 0 - 500 Bh-t-
Bmh-P- S

Bosque húmedo en 
transición a bosque 
muy húmedo pre-
montano subtropical

85 24608 Santiago 
Rodríguez 255057 2154127 129 0 - 500 Bh-T Bosque húmedo 

tropical

86 78486 Santo 408494 2042036 14 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical

87 21684 Tamayo 265803 2034026 21 0 - 500 Bs -P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

88 3802 Valdesia 364737 2033331 139 0 - 500 Bh-T Bosque húmedo 
tropical

89 4901 Valle 
Nuevo 325745 2078636 2318 2001 - 2500 Bh-t-

Bmh-M- S

Bosque húmedo en 
transición a bosque 
muy húmedo mon-
tano subtropical

90 4915 253209 2064569 660 501 - 1000 Bs-P-S Bosque seco pre-
montano subtropical

91 22443 Villa 
Altagracia 376959 2064346 156 0 - 500 Bp-t-

Bmh-P- S

Bosque pluvial en 
transición a bosque 
muy húmedo pre-
montano subtropical

92 23358 Villa Riva 405367 2119513 17 0 - 500 Bmh-t-
Bp-P- S

Bosque muy húme-
do en transición a 
bosque pluvial pre-
montano subtropical

93 24659 Villa 
Vásquez 244975 2183802 24 0 - 500 Bh-P-S

Bosque húme-
do premontano 
subtropical

94 22460 392843 2075316 69 0 - 500 Bp-t-
Bmh-P- S

Bosque pluvial en 
transición a bosque 
muy húmedo pre-
montano subtropical

95 24533 333978 2171678 129 0 - 500 Bmh-P-S
Bosque muy húme-
do premontano 
subtropical
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Anexo 3. Nomogramas 
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RESUMEN EJECUTIVO

El estudio: “Relaciones de género para el fomento de las Mipymes” fue 
orientado a analizar, desde una perspectiva de género, las características 

proponer indicadores de medición del aporte de las mismas. 
En el aspecto metodológico, esta investigación constituye un estudio de 

para entender aspectos socioeconómicos y culturales que se desarrollan 
en una zona de borde por la gran actividad económica y sociocultural que 
genera el comercio binacional. Es en ese contexto que interesa conocer las 

-

de género. 

género, las características y dinámicas de iniciativas económicas de hom-

de las mismas. 
-

pectiva de género, partiendo del análisis de las diferentes posiciones de las 
corrientes feministas que, a lo largo del tiempo, han enarbolado puntos crí-
ticos en el ámbito de la economía política, entre los cuales destacan: 
• Que de todas las ciencias sociales, la economía ha sido la más domina-

da por los hombres.
• Que el paradigma neoclásico ha dominado por mucho tiempo y median-

te este modelo de conocer y abordar lo económico ha sido difícil expli-

interesado en procesos muy limitados, excluyendo los de índole no 
monetaria, o que no tienen que ver directamente con el mercado.

• Que los instrumentos analíticos empleados por el paradigma neoclásico 
(modelos, estudios econométricos, etcétera), tampoco permiten cono-

-

parámetros del mundo público en el cual dominan los hombres. 
• La economía se caracteriza por un elevado nivel de androcentrismo.
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• Se considera que la lógica de la economía capitalista, basada en la explo-
tación y la acumulación, está atacando la vida en todas sus dimensiones 

menores de edad;
• Se plantea que la economía androcéntrica se apoya en la naturaleza 

(reproducción biológica) y en la economía del cuidado, por lo cual es 
necesario cambiar las formas de producir y consumir, y comenzar a rea-

•
-

En los referentes teóricos del estudio se utilizó el concepto emprendimien-
to para denominar las iniciativas económicas estudiadas, porque se trata 
de esfuerzos productivos que no tienen como orientación la creación de 
una empresa, sino que están marcadas por el factor que las impulsa, que 
es la subsistencia o la necesidad (falta de empleo o insatisfacción con este, 

-
gaciones familiares). 
Es decir, la dinámica económica es el resultado de una realidad que supo-
ne respuestas a una necesidad de subsistencia en condiciones de pobreza 
ante la escasez de recursos. Sin embargo, por la falta de información perti-
nente sobre las pequeñas empresas o negocios en el contexto dominicano, 
se tomó la referencia de los estudios de microempresas para que estos sir-
vieran como marco de orientación a la investigación y a la discusión sobre 
formalidad e informalidad, en el entendido de que los emprendimientos 

-

-
templadas por sistemas formales o no lo están en absoluto. Las activida-
des de esas personas o empresas no están recogidas por la ley, lo que sig-

práctica, es decir que, si bien estas personas operan dentro del ámbito de 
la ley, ésta no se aplica o no se cumple; o la propia ley no fomenta su cum-
plimiento por ser inadecuada, engorrosa o imponer costos excesivos».1

1 OIT 2014, Informe V (1): «La transición de la economía informal a la economía 
formal».
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-
-
-

vas fuentes de ingresos, y pueden ser más adaptables a las responsabili-
-
-

están excluidas de los derechos, las responsabilidades y la protección de 
las leyes que rigen a las compañías formales, y además carecen del poten-
cial para incrementar sus ingresos».2

El Índice de Entorno Empresarial para Emprendedoras plantea que, en las 
economías de América Latina y el Caribe, el empleo informal por cuenta 
propia3 -
les fuera del sector agrícola y solo 10.2 % como una entidad formal. En 16 

están empleadas en el sector servicios. 
Encuesta Nacional de las Micro, Peque-

ñas y Medianas Empresas (2013)
en el país hay 791,236 micro, pequeñas y medianas empresas, de las cua-
les 18,337 son pequeños y medianos negocios y las restantes 772,899 son 
microempresas. Estas MiPymes emplean un total de 2, 166,491 personas. 

90 % de las actividades económicas del país, de acuerdo con informacio-
nes del Ministerio de Industria y Comercio. 
Según datos del estudio Fondo Micro 2013, a partir de 1997 el porcen-

cerrando en 2013 en un 51.3 %. 
La economía dominicana está atravesada por la alta informalidad de su 
actividad económica, de forma tal que este sector es el principal emplea-
dor del país. 

emprendimientos, por lo cual estos operan al amparo de la Ley 488-08, 

2 Ibíd. 
3 Se plantea que el empleo informal por cuenta propia puede utilizarse como variable 

sustituta del emprendimiento
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4 En agosto del 2016, fue aprobada la ley 668-16 de emprendimiento, llenando este vacío 
5 Utilizando el método de análisis de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI 2014). 

Micro, Pequeñas y Medianas Empresas.4

-
bón, ubicada en la región noroeste del país; es una de las cinco provincias 

femenina, por encima del promedio nacional. 
La pobreza en la provincia por necesidades básicas insatisfechas se situaen 
70.8 % de los hogares5

necesidades de transporte (64.4 %), equipos (60.2 %), necesidad de sani-
tario (51.7 %), capital humano (47 %), energía (27.4 %), agua (21.1 %) y 
piso (12.4 %). 

agricultura; en la provincia los primeros generan el 34 % del empleo y la 
segunda el 23 %; por su parte, el sector industrial genera el 7 % del empleo 
y construcción un 5 %. 

En el estudio se constata lo siguiente: 
-

siguientes: 
•

domésticas de las empresariales. Sus empresas han sido diseñadas para 
interactuar entre ambos espacios, razón por la cual están localizadas 

•
• El acceso a la tecnología y la comunicación es limitado. 
• En el marco institucional hay altos impuestos y pocas informaciones 

relativas a políticas públicas sobre microempresas
• La información sobre mercados es reducida
• El limitado movimiento espacial.
El estudio evidencia que las políticas dirigidas por el Estado dominicano 
se han concentrado en promover el crecimiento de negocios emprendedo-
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A modo de recomendación se propone las siguientes acciones de políticas 
públicas:
1.

sensible al género;
2.
3. Promoción de una combinación de servicios de apoyo a los empren-

sostenibilidad;
4. -

dad de género en los entornos productivos;
5.

INTRODUCCIÓN

El presente estudio tiene el propósito de analizar, desde una perspectiva de 
género, las características y dinámicas de iniciativas económicas de hom-

-
te de las mismas. 
En el aspecto metodológico, esta investigación es un estudio de caso a par-

-
der aspectos socioeconómicos y culturales que se desarrollan en una zona 
de borde, por la gran actividad económica y sociocultural que se genera 

brechas de género. 
El estudio se ha divido en siete capítulos: el primero abarca los aspec-
tos relativos al diseño de la investigación; el segundo, el estado del arte, 
orientado a presentar el contexto teórico de los estudios de género en refe-
rencia al análisis de las relaciones económicas, y otros aportes acerca del 

tercero presenta una caracterización de los emprendimientos en América 
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por género, y el contexto en que desarrollan sus actividades emprendedo-
-

productivo; el quinto presenta los hallazgos resultantes de la aplicación de 
-

gran los resultados de las técnicas cuantitativa y cualitativa, analizando los 
datos a la luz de la teoría de género; el capítulo séptimo expone las con-

estratégicas sobre las políticas públicas que se pueden implementar para 

el país.

I. DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN

1.1 Planteamiento del problema 
Tal como se planteó en la propuesta inicial, las políticas y estrategias para 
el fomento de las mipymes son ciegas frente a las desigualdades de las 

-
-

cuencia, se profundizan inequidades sociales. 

adelante planes de vida que consideren valiosos, y está directamente rela-
cionado con aspectos básicos del desarrollo humano como la libertad, el 
despliegue de las capacidades personales y sociales y la garantía para el 

-
tión de toda política pública debe partir de las necesidades de las personas 
para que estas puedan desarrollar sus potencialidades desde sus propios 
procesos individuales y colectivos. 
En las sociedades modernas, sin embargo, las políticas económicas han 
estado determinadas, fundamentalmente, por el propósito del crecimiento 
económico, y sus resultados, en especial en nuestra región, no han sido de 
superación de desequilibrios, o mayor protección social, sino de agudiza-
ción de las precariedades y cada vez más grandes brechas sociales. 

relacionados con las más importantes variables sociales, como son calidad 
y cobertura de la educación, o desigualdad entre las regiones, los estratos 
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Una característica generalizada de formulación y gestión de estrategias y 
programas de políticas económicas y sociales es que, en general, soslayan 
rasgos estructurales de las relaciones de género que se hallan presentes en 
el contexto de las actividades económicas, empresariales, asociativas e 
incluso de emprendimientos económicos familiares. 
Así, aunque conceptualmente se reconocen las desigualdades entre hom-

estas en la participación económica y en el empleo, como un propósito a 
superar, persiste una visión del quehacer económico centrada en la ganan-
cia, que no considera la diversidad de factores que operan en la presencia 

-

como sus efectos en las iniciativas económicas de pequeña escala y en la 

de género en políticas económicas, sus estrategias y líneas de acción, se 
-

acciones de impulso a las mipymes. 
Como consecuencia de lo anterior, se profundizan las asimetrías entre 

-
van cuando estos se ubican en el marco de la economía informal, dada la 
dependencia de los factores macroeconómicos que permiten o restringen 
la permanencia en el mercado de los pequeños emprendimientos y las con-
diciones de desprotección social en que opera este sector. 
Tradicionalmente, se ha enfatizado en la importancia de la evidencia empí-
rica que demuestre que la empresarialidad está íntimamente vinculada a 

-
mas: la primera, como un canal de conversión de ideas innovadoras en 
oportunidades económicas; la segunda, como la base de la competitividad 

2002). 
Cada uno de los enfoques teóricos desde los que se conciben los empren-
dimientos económicos se encuentran determinados por la lógica de la ren-
tabilidad privada individual, donde los deseos de las personas emprende-
doras se encuentran con la existencia de oportunidades para la creación 
de nuevos negocios, existiendo un costo de oportunidad que permite el 
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desarrollo de tales iniciativas tomando en cuenta la existencia de cierto 
tipo de riesgos, pero también de posible rentabilidad.
Esta concepción de empresarialidad es retomada en el marco conceptual 
de las estadísticas nacionales y regionales, estando entre los criterios utili-

-

anuales), así como la dimensión patrimonial (valor de activos totales netos 

niveles de productividad del emprendimiento, formalidad y localización, 
encadenamiento productivo, características de los insumos, clientes prin-

inicio. 
-
-

mientos. En esta concepción, no se concibe el análisis de los puntos de 
partida y las relaciones sociales en las que se imponen respuestas diferen-
tes en las iniciativas empresariales para determinar logros, avances o fra-
casos en los procesos productivos. 
En el caso de los emprendimientos, Martínez 2010 señala que estos obe-
decen a fallas estructurales en el orden económico y social prevalecien-
te a través de la debilidad en el mercado laboral para generar los empleos 
de calidad que necesitan las sociedades, enfrentándose estas a una situa-
ción de crecimiento económico sin creación de empleo. Esto incrementa 

existen desigualdades de género que obstaculizan su entrada al mercado 
laboral. 

-
les referidas a las relaciones de género y las capacidades de las estructuras 

-
-

ñas, de forma que puedan organizar e impulsar sus procesos productivos y 
desarrollar su capacidad competitiva. 
Esas necesidades son, por una parte, de tipo monetario -acceso y facilida-

-
vo. Esto remite a estadísticas y a la caracterización y valorización de los 
emprendimientos para reconocer las condiciones de inserción económica 
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-

proponer procedimientos ágiles y efectivos que puedan ser considerados 
por las instancias y agencias interesadas en el impulso de las mipymes. 

desigualdades de género en micro y pequeños emprendimientos econó-
micos, y proponer metodologías de medición y valoración que tiendan a 

1.2 Antecedentes 
En enero de 2011 el CEG-Intec sometió una propuesta al Fondo para el 
Fomento de la Investigación Económica y Social (FIES) del Ministerio 

en 2012. Se procedió a la formalización de los acuerdos correspondientes 
-

ciones de género en el marco de las políticas para el fomento de las mipy-
-

cia predominantemente masculina, femenina y mixta. La provincia y el 
tipo de negocios fueron seleccionados tomando como referencia un traba-

Una de las contribuciones de esa investigación fue determinar las condi-
-

cos y los factores determinantes en los resultados obtenidos a través de los 
mismos. La principal conclusión del estudio es que los emprendimientos 
de subsistencia constituyen la mayoría de las iniciativas económicas en las 

su funcionamiento en condiciones de gran precariedad, con escaso capital, 

-

doméstico y de las responsabilidades familiares.
A raíz del citado estudio quedó la necesidad de analizar, a través de encues-
ta en las mipymes de rubros seleccionados, las condiciones favorables o 



373

ESTUDIO RELACIONES DE GÉNERO PARA EL FOMENTO DE LAS MIPYMES 
ESTUDIO DE CASO PROVINCIA DAJABÓN

económicas. 
-

na la ausencia de la perspectiva de género en las políticas públicas para el 
sector de las mipymes ha imposibilitado un desarrollo competitivo de las 

tipos de emprendimientos en el sector, lo cual constituye un obstáculo para 
el potencial productivo de ellas. 
Mediante muestreo, se aplicó una encuesta a personas emprendedoras de 
las actividades económicas seleccionadas y actores vinculados a los mis-
mos6

condiciones de producción, funcionamiento, rentabilidad y generación de 
empleo de los emprendimientos, según sexo de las personas dueñas codue-
ñas de los mismos. Adicionalmente, por medios cualitativos, se caracteri-

los emprendimientos seleccionados.

1.3 Contexto 

región y en el mundo.7 -
8 y como tal, en diver-

sos sectores empresariales, universidades e instituciones estatales existe 
-

cer cómo funciona este colectivo, qué diferencia hay en este aspecto entre 
-

bles intervienen en el proceso de creación y desarrollo de las empresas 
femeninas. 

son limitados. En el sector gubernamental hay escasez de estadísticas y 

emprendedoras. 7 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) y 
-

do la pymes: políticas de fomento en América Latina y el Caribe. - Santiago de Chile: 
Naciones Unidas, dic 2011. 

8 Como lo publicado por Global Entrepreneurship Monitor (GEM), Universidad ESAN 
(2005).
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de estudios especializados segregados por sexo. No obstante, desde hace 
más de una década el sector empresarial privado ha recogido informacio-
nes dispersas que dan cuenta de la existencia de las microempresas y de 

el Financiamiento de la Microempresa, Fondo Micro9 y las investigacio-
nes realizadas por el Observatorio Laboral de Centroamérica y República 

de una red regional que aborda diferentes proyectos económicos comunes, 
facilitando información particular y suministrando datas de importancia 

-
cas relacionadas con el empleo y la economía informal. 
Es importante resaltar que los conceptos microempresa y emprendimien-
to no son lo mismo. Las microempresas son un tipo de emprendimiento y 
este último es cualquier tipo de iniciativa productiva orientada a crear una 
empresa o generar ingresos. 
En este estudio se utilizará el concepto emprendimiento, porque se trata de 
iniciativas productivas que no tienen como orientación la creación de una 
empresa, sino que están orientadas por el factor que las impulsa, que es la 
subsistencia o la necesidad. La dinámica económica es el resultado de una 
realidad que supone una respuesta a una necesidad para poder subsistir en 
condiciones de pobreza ante la escasez de recursos. Se tomó la referencia 
de los estudios de microempresas por la falta de información pertinente 
sobre las pequeñas empresas o negocios que sirvieran como marco para 
orientar el estudio. 
Igualmente, el tema de la economía informal fue incluido como priori-

decente en la región se ubica en la informalidad. Latinoamérica en gene-

son vulnerables y las legislaciones laborales locales no aplican o simple-
mente se violan. 
En el documento se estableció que era prioridad para la región enfocarse 

-
-

9 Ortiz, 2001, 2004, Solórzano y Mora, 2003, como también los estudios de Ortiz y Mena 
en 2006.
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-
nómico, conocer las diferencias de género, las oportunidades de creación 

-
ticia social para una globalización equitativa. Para esta organización es 

-
a reunión (Ginebra, 2008), el Pacto 

Mundial para el Empleo, adoptado por la Conferencia Internacional del 
a reunión (Ginebra, 2009) y el más reciente, en el marco 

-
rayan como iniciativas a proteger la economía informal y la promoción de 

-
moción y Apoyo a la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (Promipyme), 

o 238-97, se ha puesto en el escenario económico domini-
cano la importancia de las pymes. Además, se desarrollan proyectos para 

dichas empresas para hacerlas más competitivas. 
El Promipyme ha sido convertido en Banca Solidaria. Este nuevo orden 

la nueva agenda gubernamental. Banca Solidaria es una propuesta políti-
ca que busca desarrollar proyectos de micro, pequeñas y medianas empre-
sas, en las que el 70 % de los préstamos estarían destinados a los pobres, 
de acuerdo con las memorias del año 2013 de dicha entidad.10 Según su 

• Facilitar crédito y asistencia técnica a micro y pequeñas empresas para 
apoyar su desarrollo como mecanismo idóneo para generar empleos y 

dominicana.
• Contribuir a reducir la inequidad social de los sectores de menores 

• Propiciar la participación y coordinación de los líderes comunitarios y 
-

pos solidarios.

10 Banca S ol i da r i a : Memoria d el Pr i m e r añ o de G e s t ió n d el pe r i od o oc t ub r e 20 12 -2013. Ver: 
http://promipymes.gob.do/www/wp-content/uploads/2013/10/Memoria-fi-
nal-BS-2013.pdf 
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En este orden, Jiménez ha expresado que: «Más de 136 mil 295 micro y 
pequeños empresarios y empresarias de todo el país han recibido présta-
mos de Banca Solidaria (BS), programa que a sus dos años de existen-

relativamente pequeños. Banca Solidaria ha registrado un comportamien-

11

La entidad destaca que a través de los préstamos otorgados por Banca Soli-
daria se han creado unos 32,220 nuevos empleos en todo el país. Según 

-
ciarios han renovado sus préstamos en 2014. 

préstamos que otorga Banca Solidaria es de más del 98 %, y el 65 % de 
12

-
do entre las mipymes en sentido general, teniendo en cuenta los obstácu-

-
rrollo, de lo cual se desprende la necesidad de formular políticas públicas 
diferenciadas para abordar esta realidad. 

1.4 Aspectos metodológicos 

1.4.1 Objetivos de la investigación 

a) Objetivo general
Estudiar, desde la perspectiva de género, l a s características y dinámicas 

-

indicadores de medición del aporte de las mismas. 

• -
dimientos económicos de sectores seleccionados de las mipymes.

11 Banca Solidaria. Ver http://promipymes.gob.do/www/bs-lleva-bienestar-a-microempre-

12 Banca Solidaria, ob. cit. 2013.
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• Proponer metodologías de medición y estimación de los aportes dife-

en los procesos de desarrollo del país. 

1.4.2 Técnicas de investigación 

y caracterizar desigualdades de género en micros y pequeños empren-
dimientos económicos, y proponer metodologías de medición y valora-

-

como referencia una investigación llevada a cabo por el CEG- Intec en la 

misma se efectuó en tres fases.
• Fase de gabinete: en esta se conformó el grupo de investigación y se 

diseñaron los instrumentos. Además, se realizó una exhaustiva explora-

revisar los informes técnicos y otros archivos acerca del emprendimien-
-
-

ria para aportar las diferentes visiones de sus experticias y construir el 
-

los instrumentos e hizo una mirada crítica del análisis a partir de la data 
colectada sobre el emprendimiento femenino.

• Fase de campo: en esta se probaron los instrumentos cuantitativos, se 
realizó la coordinación para aplicar los cualitativos (grupos de enfoque 
y entrevistas a profundidad) y se aplicaron ambos en el terreno.

• Fase de análisis: en esta se procesó y analizó la información levantada 
mediante las herramientas y técnicas de investigación diseñada. Se ela-
boraron borradores para discusión, que fueron enriquecidos por el equi-
po de investigación.

partir de un debate colectivo del equipo de investigación; se han incorpo-
rado los aportes sobre el conocimiento de la temática. 
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b) Talleres y entrevistas
Para este proceso se diseñaron tres instrumentos de campo. El primero 
corresponde a un protocolo para recoger la data cuantitativa; el segundo 
se elaboró con preguntas abiertas para recoger informaciones de carácter 
cualitativo, que facilitara información pertinente para reconstruir las expe-

-
dedoras; se incluyeron aspectos para desentrañar las relaciones de poder 
que se dan en el marco de los emprendimientos tanto de hombres como de 

-
nes y de quienes hacen políticas públicas; esto permitió recoger informa-

marco de estos emprendimientos y cómo opera esa organización social; el 

recoger información focal sobre aspectos que requieren la participación en 
-

didad y grupos focales se contactaron informantes clave, actores involu-
crados con el emprendimiento e instituciones vinculadas con el desarrollo 

actores clave, como representantes de mipymes, comerciantes y agentes 
de desarrollo. 

c) Encuesta 
Primero fue aplicada la encuesta, para poder detectar variables que no 

-
tancial para explorar preguntas ya construidas y otras que pudieran surgir a 
la luz de los resultados previos. Esto se realizó por medio de la correlación 
de variables de la data cuantitativa recogida y los debates del equipo de 
investigación. La encuesta fue aplicada in situ en la misma microempresa 

Se trató de un estudio exploratorio y explicativo, representativo por muni-

que cada elemento tiene la misma probabilidad de ser elegido. El enfoque 
del muestreo fue aleatorio simple de tipo bietápico; primero se segmentó 

cálculo muestral se presentan en el Tabla No. 1.
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Tabla no 1

-
bón. CEG-Intec 2015.

hombres o por ambos actores, así como comercios de provisiones en gene-
ral del mercado binacional, para lo cual se segmentó el listado de empresas 

-

director del mismo.

Fuente: ONE 2014.
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II. ESTADO DEL ARTE

2.1 Revisión teórica del pensamiento económico feminista 
Las corrientes feministas en general plantearon una mirada crítica al poder 
establecido y propusieron en distintos órdenes de pensamiento una guía 
de cambio para salir del sistema capitalista y heteropatriarcal que genera 

-

modelos de explotación patriarcal, sin cuestionar el cambio del sistema 
capitalista, entre otros. 
En general, en el campo de la economía política se apuntalaron varios cri-
terios críticos, tales como los siguientes.
• Que de todas las ciencias sociales, la economía ha sido la más domina-

da por los hombres. 
• Que el paradigma neoclásico ha dominado por mucho tiempo y median-

te este modelo de conocer y abordar lo económico ha sido difícil expli-

han interesado en procesos muy limitados, excluyendo la de índole no 
monetaria o que no tienen que ver directamente con el mercado. 

• Que los instrumentos analíticos empleados por el paradigma neoclásico 
(modelos, estudios econométricos, etcétera) tampoco permiten conocer 

• Que la economía se caracteriza por un elevado nivel de androcentrismo. 
• Que la lógica de la economía capitalista, basada en la explotación y la 

acumulación, está atacando a la vida en todas sus dimensiones y afecta 

• Se plantearon que toda la economía se apoya en la naturaleza y en la 
economía del cuidado; por eso, se hace necesario cambiar las formas de 

la reproducción humana.
• -

-
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otro»13. En pocas palabras, la economía del cuidado está íntimamente rela-
cionada con la lógica de la economía capitalista, ambas son una estrategia 
del sistema económico operante. 
El análisis feminista sobre lo económico giró desde los años sesenta hasta 
los ochenta sobre dos preguntas principales: 1) ¿cuál es la relación entre 

género desde la esfera económica? Todo se centraba en encontrar una base 

A partir de estas dos dilucidaciones se asumieron tres posturas teóricas crí-
ticas. La primera, las feministas socialistas encontraban que el nudo prin-
cipal se daba en la relación entre el capitalismo y el patriarcado, por tan-
to, la lógica del enfrentamiento estaba en la lucha de clases. Esta vertiente 

siguieron las teóricas del feminismo radical, el cual planteaba la indepen-
dencia del patriarcado como elemento primordial y después del capitalis-
mo. Este feminismo plantea que la raíz del problema está centrada en las 
relaciones de poder con que se organiza la sociedad, lo cual instituye la 

Posteriormente, aparece lo que se llamó la corriente de los sistemas dua-
les, que consideraba los dos sistemas como semiautónomos y, por tanto, 

-
lo mediante un estudio simultáneo de ambas estructuras: el patriarcado y 
el capitalismo. 

-
co del marxismo, dado que en esos años esta episteme tenía mucha fuerza 
en su crítica al capitalismo. La tendencia de las feministas marxistas fue 

aparte, tal como lo plantean Harrison (1975) y quienes lo analizaban den-
tro del modo de producción capitalista. Pero la conclusión común entre 

13 Orozco Pérez, Amaia: Subversión feminista de la economía
2011.
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todas las pensadoras era que la atención debía estar centrada en las rela-
ciones capitalistas de producción. 
Por otra parte, defendiendo la lógica del patriarcado, se sitúa el feminismo 

-

que el primero se inserta en el modo de producción industrial mediante la 

por ende, en la familia se da la explotación patriarcal. El aporte importan-
te de esta discusión fue la negativa a subordinar las relaciones de género a 
las de clase, tales como los aportes de Firestone (1971). 

de una condición de clase, sino del sistema dominante y opresivo que es 
-
-

no en la base material de existencia, pues es usado por el capitalismo para 
proveerse de una organización social que le permita, por necesidad, forta-

que interactúan reforzando la explotación, dado que el patriarcado provee 
de una ordenación social y cultural para su dominación completa sobre las 

Estudiosas como Eisenstein (1979) se plantean estudiar el patriarcado des-
de una perspectiva realista, tal como se muestra en la actualidad, y arti-
cularlo como otra categoría, como la raza, para construir una teoría que 
explique la formación social y económica del poder. Otra investigadora, 

-

sistema sobre otro. 
Todas estas concepciones teóricas parten de la idea de que el patriarca-
do y el género son fenómenos universales, así como el sistema capitalista 

no es tal porque no las incluye, pues está marcado por el etnocentrismo y 

la cultura, la época y los grupos sociales de clase. En general, se marca el 
énfasis en la heterogeneidad y desconfían de los grandes marcos teóricos. 
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La economía feminista posterior a estos planteamientos ha hecho aporta-
ciones cruciales al ampliar su perspectiva analítica en torno a la categoría 

a dinámicas concretas dentro del capitalismo, además de todas las inves-

Se puede decir que estas teóricas feministas han abordado lo económico 
-

zado desentrañando las diversas esferas de lo productivo y lo reproducti-
vo, entendiendo que hay una ordenación social, económica y cultural que 
estructura la sociedad y marca las relaciones entre los géneros. 

-
-
-

tantes, tales como: la educación, la experiencia profesional, capital, entre 
otros. 
Según las opiniones de Carter y Allen (1995) y Lamolla (2005), uno de los 

female 
entrepreneurship están enfocados en conocer la capacidad de accesibili-

La mayoría de los estudios de las feministas liberales dicen que hay dis-
criminación en cuanto a la solicitud y los otorgamientos de créditos. Pero 
otros investigadores, en especial Fay y Williams (1993), sostienen que 
estas investigaciones son poco concluyentes acerca de lo planteado; seña-
lan que para poder demostrar la existencia de una conducta discriminatoria 
hacia las empresarias es necesario tener controladas las formas precisas de 
todos los factores relevantes en una solicitud de crédito. 

establecer que en la presente investigación muchos de los datos utiliza-
dos hacen referencia a las micro, pequeñas y medianas empresas, aunque 
para los autores, en términos conceptuales, las mipymes no son lo mismo 

emprendedores, emprendimiento y emprendurismo / emprendedurismo, 
usados ocasionalmente. 
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El proyecto Global Entrepreneurship Monitor
emprendedor a todo el que está inmerso en la creación de un negocio en 
el cual será propietario-gerente de todo o parte, incluyendo el autoempleo. 

promueve la creación de una política nacional de promoción del empren-

emprendedor: «aquella persona que usando su talento creador o innovador 
ha convertido una idea en un primer negocio o empresa, mediante la orga-

de ello, genera empleos y promueve una mayor productividad e innova-
ción en el desarrollo de productos y servicios en la economía nacional».14

Por su parte, el Programa de Indicadores de Emprendimiento (EIP) de la 

-
rar valor por medio de la creación o expansión de la actividad económi-

-

dueño de una parte o la totalidad del negocio y que, al menos, emplea a un 

emprendedor es la de un creador de negocios, a lo que se añaden cualida-
des como su condición de innovador, tomador de riesgos, visionario, de 

-

-
meno asociado con la actividad empresarial, que es la tarea llevada a cabo 
por un individuo en busca de la generación de valor, por medio de la crea-

-
do nuevos productos, procesos o mercados. / En este sentido, el emprendi-

muy distinta, con muchos resultados diferentes, los cuales no siempre se 

negocios, y para el profesor y experto peruano Ángelo Fernando Giurfa 

14 Proyecto de ley de emprendimiento presentado al Congreso Nacional en 2011 por el 

2016 fue de autoría suya y del diputado Alberto Atallah.
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15 Estrategia Regional de Fomento al Emprendimiento en Centroamérica y República 
Dominicana

16 Wagner agregar data 
17 http://www.gemconsortium.org/

Jonson simplemente es la actividad iniciada por el emprendedor, un docu-

actuar orientada hacia la creación de riqueza para aprovechar las oportuni-
dades presentes en el entorno o para satisfacer las necesidades de ingresos 
personales generando valor a la economía y a la sociedad».15

En lo concerniente a emprendurismo o emprendedurismo, se trata de tér-
-

la por tratarse de traducciones inadecuadas derivadas del inglés Entrepre-
neurship;
«cualquier intento de nuevos negocios o creación de nuevas empresas que 
tengan como resultado el autoempleo, la reorganización de un negocio, o 

-

-
dios, las dinámicas sociales, las teorías, la herramienta, la política que tie-
ne su foco en el emprendedor o en su actividad en general». 

de la actividad del emprendedor; y emprendedurismo16 como el fenómeno 

su impacto en la sociedad. 
Partiendo de esta conceptualización, y tomando como referencia el Glo-
bal Entrepreneurship Monitoring (GEM)17 -
dimientos en dos tipos principales: i) por necesidad y ii) por oportunidad.

Cuadro 2

i) Emprendimiento por necesidad

momento de tomar la decisión de poner en marcha una actividad econó-
mica, lo hicieron motivadas por la falta de ingresos necesarios para su 
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subsistencia, o por el deseo de obtener una fuente de ingreso adicional. En 
esta categoría se diferencian las siguientes modalidades. 
a) Emprendimiento de subsistencia
Constituidos por aquellas acciones empresariales dirigidas a generar ingre-

crecimiento estructurada en el mercado y que tienden a no generar exce-
dentes. Ordinariamente, se desarrollan en el sector informal de la econo-

emprendimientos. 
b) Emprendimiento tradicional
Son acciones empresariales dirigidas a la generación de ingresos que 
cuentan con una estructura organizacional y que utilizan el conocimien-
to técnico para la generación de excedentes que permiten la acumulación. 
Tienden a desarrollar su actividad en la formalidad, en mercados y secto-
res tradicionales de la economía sin elementos diferenciadores en sus pro-
ductos y servicios. 

ii) Emprendimiento por oportunidad

momento de tomar la decisión de poner en marcha una actividad económi-
-

cado.18 Esta categoría de emprendimiento se divide como sigue. 
a) Dinámico 
Son las acciones empresariales con alto potencial de crecimiento, en las 
cuales el uso del conocimiento, la gestión tecnológica y del talento huma-

en sus productos o servicios. 
b) De alto impacto
Son aquellas empresas con capacidad para transformar y dinamizar las 
economías, a través de procesos sistemáticos de innovación y generación 
de empleo; crece rápida y sostenidamente, ya que cuenta con altos niveles 

18 Estrategia Regional de Fomento al Emprendimiento en Centroamérica y República 
Dominicana.
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2.3 Discusiones sobre emprendimiento y género 
En el curso de las últimas décadas los estudios sobre el emprendimiento se 
han enfocado en distintos ángulos. Cabe destacar las investigaciones reali-

en que importantizaban el género de los individuos para poder compren-
der las diferencias de las personas emprendedoras en la conformación de 
negocios. Los estudios que se realizaron durante los años ochenta inten-

-

características de «la emprendedora” (individuo), la dimensión del «entor-
no», el nivel de la «organización», y el «proceso» de la creación de empre-
sas (Gartner 1985). 
En la dimensión del «individuo», Gartner (1985) hace referencia a las 
características personales del emprendedor, en este caso de la emprende-
dora. Así, en este apartado, hará referencia a las variables sociodemográ-

Los primeros estudios realizados en el campo del emprendimiento como 

persona en su condición emprendedora, y se enfocaron en sus característi-
entrepreneu-

rship no fue diferente, se siguió la misma evolución (Amit, 1994; Birley, 
1989). 

-
plo, los realizados en 2004 y 2005 por el Global Entrepreneurship Monitor 
(GEM); en especial las investigaciones de Minniti, Arenius y Langowitz 

-

estatus laboral, redes de apoyo, habilidades percibidas, reconocimiento de 
oportunidades y miedo al fracaso como las variables más importantes para 

19

-

emprendedores en los países desarrollados, pero indicaron que se destaca-
ban pequeñas diferencias en algunos factores respecto a las emprendedo-
ras de aquellas, con niveles económicos diferentes. No obstante, al desta-
car las características personales de las emprendedoras se encontró clara 

19 Entendida como buena práctica de gerencia.



388

Wagner Gomera, Fátima Portorreal, Lourdes Contreras, Piedad Castillo, Cornelio Nolasco

diferencia en relación con la experiencia profesional y la educación (Min-

Se pudo ver en estos estudios que el nivel de educación tiene un impacto 

resultados futuros (Brush y Hisrich, 1988; Fischer et al., 1993). En estos 
estudios empíricos se señala que las emprendedoras cuentan con menos 

de empleados, en la industria, en unidades productivas similares a las que 
crean y en procesos de creación de nuevas empresas (Brush, 1992; Fischer 
et al., 1993; Carter et al., 1997; Lerner et al., 1997; Boden y Nucci, 2000). 
Estudios empíricos que han explorado las motivaciones que llevan a 

y Edelman, 2007; Scheiner et al., 2009) muestran que algunas de las moti-
vaciones, ya sea por necesidad u oportunidad para convertirse en empren-
dedoras, se deben a los siguientes factores.
1. Factores de necesidad: falta de empleo o insatisfacción con este, aspi-

familiares.
2. Factores de oportunidad: explorar una oportunidad de negocio, la auto-

rrealización, el reconocimiento social (status) y el estilo de vida.
El informe del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) sobre la activi-

involucran en las actividades de creación de empresas, principalmente, por 

encuentra la emprendedora y algunas características personales, como el 
hecho de haber sido empleada en una empresa, su estado civil, la presen-
cia de dependientes de ella, entre otros, son factores que afectan sus moti-
vaciones e, incluso, las características de sus iniciativas de producción o 
de negocios. 

su propia empresa. Esto quizá en respuesta a una responsabilidad mayor y 
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Los estudios que se enfocan en el entorno indican que toda creación de 
empresa tiene que ser aceptada como un fenómeno contextual, que se ve 
impactado por el entorno económico, social, político y cultural en el cual 

1998) y Timmons (1994). Se importantizan en este tipo de análisis todos 
los aspectos del entorno que afectarán a la empresa. 

-

recursos importantes, tales como la educación, la experiencia profesional, 
el capital, entre otros.
Según las opiniones de Carter y Allen (1995) y Lamolla (2005) uno de los 

Female 
Entrepreneurship están enfocados en conocer la capacidad de accesibili-

La mayoría de los estudios de las feministas liberales dicen que hay dis-
criminación en cuanto a la solicitud y los otorgamientos de créditos. Pero 
otros investigadores, en especial Fay y Williams (1993), nos dicen que 
estas investigaciones son pocos concluyentes acerca de lo planteado. 
Señalan que es necesario para poder demostrar la existencia de una con-
ducta discriminatoria hacia las empresarias, tener controladas las formas 
precisas de todos los factores relevantes en una solicitud de créditos. 

-
-

rísticas de las empresas (Fabowale et al., 1995; Carter y Allen, 1997; Cole-
man, 2000). La mayoría de los estudios señala la existencia de cierto tipo 

-
ciones de créditos, la falta de capital para el establecimiento de la empre-

Un estudio realizado por Coleman (2000) en Estados Unidos muestra que 

de interés y por tener más colaterales, es decir, cláusulas y garantías que no 
les favorecen, a diferencia de los hombres, en los que no aparecen restric-
ciones de ese tipo. En esa investigación se explica que esto ocurre no por 
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pequeñas; las instituciones bancarias perciben que pueden ser de mayor 
riesgo. No obstante, las anteriores consideraciones no se pueden generali-
zar a otros espacios y sociedades que están en vía de desarrollo. 

-

de las responsabilidades que tienen asignadas, o indirecta, por las pecu-

apoyo, los cuales pueden estar relacionados con el asistencialismo de los 
gobiernos, o asociados a proyectos de microempresas privados, o a pro-
gramas especiales de crédito, entre otros. En pocas palabras, la mayoría de 

programas especiales para poder desarrollar sus empresas. Esto señala la 
necesidad de políticas públicas que consideren las desigualdades en que 

y la dedicación a los mismos, todo lo cual implica incentivo o desincentivo 

2.4 Emprendimiento y desarrollo, pobreza y redistribución 
La literatura económica plantea que la promoción de emprendimientos 

-
cados emergentes. En efecto, el experto en esta actividad Reuben (2013), 
sostiene que aquellos países que han creado un espíritu emprendedor y 
ecosistemas favorables para las empresas han logrado reducir drástica-
mente la pobreza, aunque reconoce la existencia de grupos de interés que 
tratan de demostrar que las políticas para el desarrollo de negocios son 
contrarias a la eliminación de la pobreza. El autor considera que la riqueza 
solamente se puede redistribuir si se crea primero, y lo único que genera 
riqueza son los negocios, por consiguiente, entiende que el espíritu empre-
sarial es un agente de desarrollo económico. 
Un aporte importante a la discusión que hace Reuben (2013) sobre el 
emprendimiento como elemento clave para el desarrollo y reducción de 
la pobreza es que trata de establecer una diferencia clara entre aquellas 

propietarios de pymes o grandes empresarios y concluye que el prime-
ro no puede ser agente de desarrollo porque está referido más bien a una 
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emprendedora y que, por tanto, todo el esfuerzo desde el punto de vista de 
-

tiva, este experto concluye que emprendedores pymes y grandes son los 
llamados a generar crecimiento económico y oportunidades de empleos. 
Algunos tratadistas entienden que hoy en día el emprendimiento es la úni-

social. Para él, la educación emprendedora es un incentivo para combatir 
la miseria en Brasil, en donde las diferencias sociales son «brutales». A 
seguidas sostiene que el emprendimiento es «un fenómeno que envuelve a 
toda una sociedad, es un fenómeno colectivo y no individual. No se enseña 
como física o matemáticas, es un fenómeno cultural basado en valores». 
Entiende que no existe crecimiento económico en un país sin emprendi-
miento y el papel del emprendedor lo concibe como clave para el logro de 
este propósito.20

A lo anteriormente señalado se une el planteamiento de una autoridad 
-

re al fenómeno emprendedor como una herramienta que transforma la 

pilares imprescindibles para el desarrollo de las grandes naciones del mun-
do. Concibe a los emprendedores como la columna vertebral de las eco-
nomías estables y los grandes impulsores del desarrollo local y de la lucha 
contra la inequidad social. Para ella, representa, además, una vía para la 

es ideal para combatir la pobreza.21

Por otra parte, de acuerdo con el Foro Económico Mundial (2015), la acti-
vidad emprendedora es un factor clave para el crecimiento económico de 
los países, ya que una sociedad prospera solo en la medida en que sus 

número de empresas en sus respectivos países y ayudar a su desarrollo. 
Similar argumentación expresaron Lederman, Messina y otros (2014) en 

El emprendimiento en América Latina: muchas empresas y poca 

20 https://observatorioredesempresariales.wordpress.com/2011/12/06/el-emprendimiento 
-es-la- unica- forma-para-combatir-la-pobreza/ 

21 http://www.listindiario.com/puntos-de-vista/2013/11/12/299260/El-emprendedurismo 
- transforma- la-nacion
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innovación -
miento es un motor fundamental del crecimiento y el desarrollo. 
Ahora bien, la actividad emprendedora no puede realizarse si no existe 

(2011) reporta que las oportunidades globales son claves para el éxito de 
este tipo de empresas, y su contribución al aumento de la riqueza económi-
ca es un rol incuestionable, el cual se produce, fundamentalmente, por dos 
medios: primero, la creación de nuevas empresas que ayudan a la genera-

para convertirse en grandes compañías que, por su dinamismo, precisa-
mente son las que hacen una mayor contribución al crecimiento del pro-
ducto interno bruto (PIB).

el motor del desarrollo económico de los países, por lo que la creación 

-
tan que la creación de empresas dinámicas constituye uno de los pilares 
básicos para el desarrollo del sector privado, ya que los emprendedores, 
al desarrollar nuevos negocios para satisfacer las necesidades de la pobla-
ción, facilitan incrementos de productividad y generan la mayor parte de 

países de Centroamérica todavía la capacidad creadora e innovadora no se 
ha explotado adecuadamente y esto limita acelerar el desarrollo económi-
co de la región. 
En cuanto a las implicaciones del emprendimiento en la promoción de la 

-
dad emprendedora es un factor fundamental en la promoción de la auto-

estimular este proceso mediante la implementación de políticas públicas 
efectivas.

III. CARACTERIZACIÓN DEL EMPRENDIMIENTO EN AL Y RD

3.1 Mujeres y emprendimientos en América Latina y el Caribe 
Según el Índice del entorno empresarial para emprendedoras 2013, en 
los 16 países de América Latina y el Caribe, aproximadamente el 40.1 % 

-
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-
-

últimos dos decenios se registró un incremento de 41 % en el número de 

y hombres en la mano de obra era aproximadamente 48 68 de de cada 100 
y para el año 2010, esa relación había aumentado a cada 100.22

Esta información devela que el sector informal es el principal emplea-

-

sistemas formales o no lo están en absoluto.23 Según el informe, para la 
OIT las actividades económicas siguen considerándose informales si se 
realizan dentro de la ley, pero no se aplica ni se hace respetar la legisla-
ción, o si la legislación es demasiado engorrosa y costosa para que pue-
da cumplirse. Basado en los datos y enfoque recopilado por la OIT, el 

-
-

-

domésticas o vendedoras ambulantes, están excluidas de los derechos, las 
responsabilidades y la protección de las leyes que rigen a las compañías 
formales, y, además, carecen del potencial para incrementar sus ingresos». 
En este sentido, se establece que el empleo informal por cuenta propia,24

las economías de América Latina y el Caribe, fuera del sector agrícola, por 

como una entidad empresarial formal. 

22 Un informe indica que estas cifras fueron obtenidas del Banco Mundial: Gender and 
Equality Data and Statistics: Latin América and the Caribbean. 

23 Índice de entorno empresarial para emprendedoras 2013.
24 Se plantea que el empleo informal por cuenta propia puede utilizarse como variable 

sustituta del emprendimiento.
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-
-

de América Latina y el Caribe están empleadas en el sector de servicios, 
formal e informal, registrándose una participación mayor a medida que 
aumenta el PIB per cápita del país. Al analizar por separado la actividad 
económica formal e informal, se observa que el sector servicio emplea en 

de los 16 países con un 21.5 %, seguido del sector manufacturero (12.9 
%), transporte (3.4 %) y construcción (0.8 %). El informe destaca dos sin-

-
-

pa el segundo lugar y el comercio el tercero. 
-

en el sector de servicios, seguido del sector manufacturero (14.8 %), trans-
porte (14.8 %) y construcción (0.4 %), revelando que una ligera mayoría 

más uniformemente en los diferentes sectores de la actividad del sector 
formal. Con este análisis coincide el Banco Mundial (2011), cuando esta-

América Latina y el Caribe ha aumentado considerablemente en las últi-
mas dos décadas, sin embargo, este grupo tiende a concentrarse en activi-
dades económicas más vulnerables y persiste la desigualdad salarial res-
pecto a los hombres. 
En la región, el tema ha sido tocado desde distintas aristas por académicos; 
tal es el caso de Girón (2014), quien, analizando los «microcréditos con 

agente económico no debe determinar solo el uso de crédito para proyec-
tos productivos, sino participar en las decisiones administrativas, políticas 

-
do empíricamente, en 35 países de América Latina, de manera evidente, 
que facilita y refuerza la actividad emprendedora, y de manera indirecta, 
el desarrollo rural (Buendía- Martínez y Carrasco, 2013). 
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Estudiando a partir de encuestas de hogares en ocho países de América 

-
nen mayor tamaño, encontrándose las más pequeñas en el sector comer-
cial (Bruch, 2009). Otro dato importante es que, no encontró diferencias 

propiedad masculina, las pequeñas eran menos productivas cuando perte-
-

nes del hogar como obstáculos para el crecimiento y la operación de la 
empresa. 
Un planteamiento relevante es que se presume que tener un negocio pro-
pio les permite satisfacer sus ambiciones y atender a sus familias, así como 

color y disponibilidad de tiempo (Arroyo, 2014). En el caso de empresas 
-

formalmente percibida por los demás.

que desempeña una labor por estar casada con un directivo, y que en ese 
marco puede darse que las féminas se sientan satisfechas con tal invisibi-

-
mación en sus negocios, además de que tienden a tener empresas más 

permitiría disminuir desigualdades y abatir la pobreza, efecto que se mul-

El interés en el desarrollo de los emprendimientos ha generado para la 
región una iniciativa impulsada por los países de Centroamérica y Repú-

-
to Emprendimiento, que nace del interés de fomentar una cultura empren-
dedora desde un enfoque regional, integral e interinstitucional, con el pro-
pósito de armonizar las intervenciones en la región y promover el proceso 

articulación de esfuerzos en la región. Esto ha llevado a la mayoría de los 

fomento de los emprendimientos, los cuales van desde la formulación de 
estrategias hasta políticas de intervención. 
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3.2 La situación de los emprendimientos femeninos en República 
Dominicana 
La Encuesta Nacional de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas en 

país hay 791,236 unidades productivas de esa categoría, de las cuales unas 
18,337 son pequeños y medianos negocios y las restantes 772 899 son 
microempresas. Estas empresas emplean un total de 2 166 491 personas. 
Las pymes aportan el 30 % del producto interno bruto (PIB) y el 60 % del 

-
dades económicas del país de acuerdo a con informaciones del Ministerio 
de Industria y Comercio.
Estos datos revelan una importancia extraordinaria para las pymes y una 
alta capacidad emprendedora de los dominicanos; de acuerdo con el repor-
te GEM 2007 coloca al país en el 5o lugar en relación con 42 países parti-
cipantes en ese estudio, con un índice total de actividad emprendedora de 

-
bia, con 22.7 %; Perú, con 25.9 % y Tailandia con un 26.9 %. En relación 

-
pa el cuarto lugar, por encima de Argentina, que tiene un índice total de 
actividad emprendedora de 14.4 %; Chile, con 13.4 %; Brasil, con 12.7 
% y Uruguay, que alcanza un índice total de actividad emprendedora de 
12.2 %. 

entre los principales desafíos que estas enfrentan se encuentran «la deman-

25 Según un estu-
dio de The Economist,26 otro desafío lo representa la propensión a la infor-
malidad de las pymes dominicanas «debido al alto costo de establecer una 

En el contexto reciente, la participación de micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes) en la actividad económica ha sido reconocida tanto 
por instituciones formuladoras de políticas públicas, como por organismos 
internacionales e investigadores. En ese mismo tenor, se ha indagado sobre 

negocio en las mipymes, al igual que los factores que determinan ese accio-
nar y las comparaciones con el rol de los hombres que hacen lo mismo. 

25 El Nuevo Diario, 11 de febrero 2013. 
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microempresas de propiedad femenina superó al de los hombres, cerran-
do en 2013 en un 51.3 %. No obstante, cuando se trata de las pequeñas y 

-
sonancia con el patrón de ocho países analizados por Bruhn. Concreta-
mente, el 64.9 % de propietarios de py
En cuanto al mercado laboral, datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de 

-

un 7.1 % entre los años 2004 y 2013. La misma fuente revela, además, que 

-
rio Mipymes 2015).

Dominicana, año 2013

En cuanto al mercado laboral, datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de 
-

un 7.1 % entre los años 2004 y 2013. La misma fuente revela, además, que 

hoteles, bares y restaurantes, entre otros servicios.
-

res, cifra de la cual el 96.7 % se encontraba en la informalidad, lo que las 
hace más vulnerables. Esta categoría ocupacional llamada autoempleo o 
cuentapropista es heterogénea, por contener personas que se autoemplean 
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en empresas unipersonales, en las que suelen laborar familiares no remu-
nerados, lo cual es más común en las empresas de propiedad femenina 
(Espinal R., 1997). 
En un estudio que se realizó utilizando una metodología de encuesta en 
1992 y que trataba sobre emprendimiento informal, género y hogares, se 
encontraron estos hallazgos relevantes para la época: una mayor propor-

-
res aportes del ingreso provenientes del negocio que los hombres, y muy 
notorio que las empresas de propiedad masculina duplicaban los activos 

Otros estudios han analizado el impacto de la estructura familiar en la 
-

to con sus roles familiares que en el caso de los hombres, pues la mayo-
ría reportó que las responsabilidades del hogar eran un obstáculo para el 
negocio y que la consideración de que la ayuda familiar era importante 
para el éxito del negocio era mayor en los hombres; además, que la gene-
ración de ingresos tiende a impactar menos en la toma de decisiones en el 

pequeñas reciben más subsidios sociales, lo cual permite inferir que se 
-
-

para tener tiempo para sus actividades familiares y particulares, además de 
que existe aversión en el género femenino al riesgo del crédito necesario 

no solicitar un crédito es que no lo necesitan, los de propiedad femenina 

Mena, 2006). 
-

miento de FondoMicro 2013 las empresas propiedad de hombres superan 
-

can. Además, la mayoría de las emprendedoras no llevaban registros con-
tables, conllevando una mayor vulnerabilidad. Esta puede relacionarse con 
el nivel educativo, evidenciándose en un estudio empírico que cuando se 
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llevaban récords contables del negocio y los separaban de los del hogar, lo 

En 2007, un estudio de Global Entrepreneurship Monitor (GEM), que 
-

ción en las iniciativas y que la proporción que cerró su negocio en un año 
superaba en trece puntos porcentuales la de hombres. En adición, se obser-
vó que los emprendimientos tendían al consumo (hoteles, restaurantes, 
bares), al comercio al detalle, y a las áreas transformadoras (manufactura, 
sastrería, costura, etcétera). 
Lo anterior se puede observar en el estudio de Bossin (2009), que analiza 
desde el individuo el desarrollo de iniciativas y las ideas que surgen en las 
emprendedoras, reportando en su mayoría que las visiones de negocio se 

-
can a un emprendimiento por ser madres solteras o, simplemente, por el 

En cuanto a las razones para emprender un negocio, el 57 % contestó al 
GEM que fue por oportunidades que se le presentaron, un 41 % por necesi-
dad y un 2 % expresó que por otros motivos. Igualmente, el 93.9 % de los 
negocios emprendidos por féminas fracasa antes de los 42 meses. 
El hecho de que exista una alta concentración del empleo en las mipymes 
ha servido de argumento para dar apoyo a los pequeños emprendedores, 

través de los bancos de ahorro y crédito especializados en las pequeñas 

-
ciones de ahorros y préstamos (La Nacional y La Vega Real) y las coope-
rativas.27

-
ciera Banca Solidaria, con una cartera en la que el 70 % de los prestatarios 

Sobre el entorno en que operan las emprendedoras encontramos que, según 
la publicación Índice del entorno empresarial para emprendedoras (2013), 

lugar en cuanto a su entorno general de negocios para empresarias; en el país 
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El informe establece que las dominicanas, que representan más del 50 

tienen una fuerte presencia en el sector empresarial. En 2010, un 48.2 % 

están bien representadas en las redes de negocios, indicador cuya puntua-
ción es una de las más altas en la región. 
Indica, además, que las empresarias también tienen a su favor un nivel 

-
to a desarrollo del crédito y demandas por incumplimiento de contratos, 

vecinos caribeños. Asimismo, dispone de una gama de programas de apo-
-

citación vocacional tradicionales y capacitación en habilidades básicas de 

-
ras de negocios deben enfrentar.
• Escasez de iniciativas para que las mipyme se vuelvan proveedoras del 

sector público, atribuido principalmente a la alta prevalencia de la infor-
malidad en el sector. Se establecen cuotas para las pyme «formales», 
pero no se hace diferencia de género.

•
-

70 %, restante ONG).
• El acceso a servicios sociales. El gasto público en asistencia sanitaria y 

• -
cias para los préstamos concedidos a las pyme y una ley de quiebra para 
el sector.

• La debilidad institucional, que retrasa el proceso de implementación de 
-

• -
cepción de vulnerabilidad a la corrupción; más de 60 % de las mipyme 
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para operar un negocio.

Fuente: Índice del entorno empresarial para emprendedoras (2013)

Los cinco indicadores principales del índice son: 1) riesgo de operación de 
-

miento, 4) capacidad y habilidades, y 5) servicios sociales; cuando se ana-

peor en servicios sociales, ocupando el décimo octavo.

3.3 Mujer, mercado laboral e informalidad en República Dominicana
La economía dominicana tiene una mano de obra que está atravesada por 
la alta informalidad. El sector informal ha sido el principal empleador del 
país. En los últimos trece años el sector informal no agrícola ha aumen-
tado de 46.2 % del total de ocupados en el 2000 a 50.6 % en 2013, regis-

-
cipalmente en el comercio informal, transporte y servicios (Banco Central, 
2014).
Según el FMI (2013), el empleo ha registrado un dinamismo favorable en 
el sector servicios, particularmente en actividades asociadas con una fuerza 
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otros servicios, pasando de 18 % a mediados de 1990 a 25 % del empleo 
total en 2011. Sin embargo, el aporte de otros servicios al valor agregado 
total disminuyó de 17 % en 1996 a solo 11 % en 2011. Asimismo, que los 

responsables de la mayor parte del crecimiento del empleo, lo cual plantea 
dudas acerca de la calidad de los empleos que se crean. 

28 el rubro hogares privados con servicios domés-
ticos ha sido el segmento de más rápido crecimiento. Esto coincide con el 
aumento del empleo femenino registrado en la última década, pues otros 
servicios representan alrededor del 50 % del empleo femenino. 

varones en 2011). 
En cuanto al salario real, en otros servicios, donde ha aumentado la mayo-
ría de los empleos, ha mostrado una tendencia creciente en los últimos 

-

propia como los asalariados del sector privado es alrededor de 27 % más 
-

cuenta propia.
Más recientemente, el Banco Central (2014) plantea que en el país muchos 

subyacentes que explican la informalidad incluyen:
• Factores relacionados con la segmentación o exclusión en el mercado 

preparación o habilidades) se inserten en el mercado formal; 

comidas, cuidado personal) y ocupaciones elementales (venta ambulante y servicios en 
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• Regulaciones e impuestos que representan una carga onerosa para que 
las empresas puedan formalizarse e incentivan a la evasión, o bien a la 
elusión de impuestos; 

• -
rios reales; 

• Lo difícil, burocrático y costoso en términos impositivos, que resulta 
emprender negocios en el sector formal dominicano.

ocupados como gerentes/administradores y profesionales e intelectuales, 
en promedio perciben ingresos/hora en el sector formal por encima de los 
devengados en el sector informal; este segmento representan el 12.0 % del 
total de ocupados formales perceptores de ingresos no agrícolas y apenas 

dominicana. 

-
suales (sueldo mínimo de las empresas grandes); de estos, 270,198 (11.0 
%) estaban ocupados en el sector público y 2,189 827 (89.0 %) eran tra-

-

por el hecho de que los informales constituyen un grupo vulnerable porque 
no cotizan a una Administradora de Fondos de Pensiones, ni tienen acceso 
a un seguro médico por su ocupación. 
Como solución plantean la necesidad de formalizar la economía, para lo 

-

empresas, que se ven compelidas a restringir la generación de empleos 

3.4 Marco legal para emprendimientos 
Las mipymes, en términos institucionales, son normadas por el órga-
no regulador del sector industrial y comercial nacional, el Ministerio de 

-
rio de Fomento a la Pequeña y Mediana Empresa.
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el más alto o una combinación de estos tres factores: número de emplea-
dos, valor de los activos y valor de las ventas, a partir de los cuales la 

el más alto o una combinación de estos tres factores: número de emplea-
dos, valor de los activos y valor de las ventas, a partir de los cuales la 

A) Microempresa: unidad económica, formal o informal, que tenga un 

(tres millones de pesos) y que genere ingresos brutos o facturación anual 

B) Pequeña Empresa: unidad económica, formal o informal, que tenga un 

C) Mediana Empresa: unidad económica, formal o informal, que tenga un 

Esto quiere decir que existe un vacío, porque como se verá más adelante, 
la regulación es muy poco precisa para las mipymes en sentido general, y 

-
das por factores de necesidad. Motivado por esta preocupación, existe un 
proyecto de ley para emprendimientos sometido a inicios de 2014 por un 
diputado. 
El principal problema que afrontan los emprendimientos, como l a s micro 
y pequeñas empresas, es el tema del registro, que implica cumplir una 
serie de requisitos y procedimientos en términos de obligaciones diferen-
ciadas en los ámbitos societarios, tributarios y de niveles salariales confor-
me las empresas sean grandes, medianas, pequeñas y micros, para lo cual 
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es necesario hacer una serie de inversiones de recursos y tiempo, con cier-

Los requisitos, obligaciones y procedimientos que deben cumplir las 
mipymes están estipulados en las leyes siguientes:
• 479-08 sobre las Sociedades Comerciales y Empresas Individuales de 

Responsabilidad Limitada.
• 03-02 sobre el Registro Mercantil.
•

Reglamento de aplicación no 775-03.
• 177-09, que crea amnistía a todos los empleadores públicos y privados.
• Código Tributario y su Reglamento de aplicación.
El costo monetario explícito, es decir, la cantidad nominal de dinero inver-
tido para formalizarse ronda los 15,000 pesos, incluyendo el desplaza-
miento si es dentro de la ciudad, pero si calculamos los implícitos, el cos-
to económico, aun para los ubicados en la zona urbana del Gran Santo 

queserías, modistas, artesanías, etcétera. 
A pesar de que la ley reconoce la condición de mipyme s, a todos empren-

que la misma se encuentre registrada o no, solo las registradas tienen dere-

compras de las instituciones del Estado conforme lo estipula la Ley 340-
06 sobre Compras y Contrataciones y su Reglamento y tienen la posibili-
dad de ofertar el 80 % restante de dichas contrataciones.

IV. CARACTERIZACIÓN SOCIOECONÓMICA DE 
DAJABÓN

2010). 
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Tabla 2. Municipios y distritos municipales, provincia Dajabón

Provincia/Municipios Población Hogares Densidad

63955 18265 1021,25 62.6242

28671 7987 260.97 109.8632

2826 817 40.16 70.3685

Loma de Cabrera 15624 4454 246.03 63.5045

2115 558 57.08 37.0533

Restauración 7274 1882 276.56 26.3017

El Pino 6,036 87.9 69

1,797

Fuente: ONE 2010. 

-
gar 2012, el tamaño promedio de los hogares de la provincia es de 3.88 
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personas por hogar, ligeramente mayor que el promedio nacional, estima-
do en 3.7 personas. En la región noroeste, donde esta se encuentra, el 48 

-
nal (47 %).
Los diferentes estudios en el país reportan un aumento en los niveles edu-

cativos de la población dominicana; en 

promedio nacional, con una tasa de anal-
fabetismo en la población adulta (mayor 
de 15 años) de 16.82 % versus 12.8 % de 
la media nacional. En este contexto, el 

-

resto del país (8.8 % versus 5.5 %); sin 
embargo, el 51.6 % de su población había 
alcanzado estudios primarios y el 49.4 % 
de la población femenina se encontraba 
con estudios primarios alcanzados o ter-
minados, siendo ambos datos superiores 

-
res, los indicadores educativos mues-
tran que el 13.3 % no tenía nivel de ins-
trucción, un 29.8 % había logrado cur-
sar entre 1-4 grados, el 29.5 % entre 5-8 
cursos, el 19.3 % tenía estudios secunda-
rios y el 6.9 % había realizado estudios 
universitarios. 
Por otro lado, los datos recopilados a 
2010 indican una alta movilidad de las 

Para dicho año el saldo migratorio fue negativo en 22,661 personas (inmi-
grantes = 10,869, menos emigrantes = 33,530 personas). Para el período 

Según el censo de 2010, el tipo de vivienda más frecuente en la provincia 
son las casas individuales (94.88 %), aunque aparecen otros tipos de uni-
dades habitacionales, tales como: apartamentos, barracón, cuarterías, entre 
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otras. Las viviendas están construidas predominantemente con paredes de 
bloque (45.23 %), madera (38.03 %) y tabla de palma (14.79 %). 
Sobre los servicios, el censo revela que el 74 % de los hogares posee ener-
gía eléctrica (pero el acceso llega al 84 %), 93 % dispone de agua potable 
dentro del hogar (el acceso alcanza al 94 %), 5 % no dispone de servicio 
sanitario (pero el no-acceso llega al 6 %), y el 23 % de los hogares utiliza-
ba combustible sólido (leña) para cocer los alimentos. 
Solo el 20.6 % de las viviendas tenía agua internamente, el 27.5 % dis-
ponía de este servicio en el patio y el restante se abastecía de llave públi-
ca, pozos y otras fuentes. Asimismo, es notable el predominio de letrinas 
como servicio sanitario (54.9 % letrinas privadas y 7.2 % letrinas compar-
tidas), y apenas el 34 % de las unidades familiares dispone de inodoro pri-
vado, mientras que el 3.2 % no dispone del servicio.
Cuando se analiza la pobreza a partir de las necesidades básicas insatisfe-
chas (NBI 2014), encontramos que el 70.8 de los hogares de esta provin-
cia son hogares pobres por necesidades básicas insatisfechas, aunque con 

altos de este indicador son en transporte (64.4 %), equipos (60.2 %), nece-
sidad de sanitario (51.7 %), capital humano (47 %), energía (27.4 %), agua 
(21.1 %) y piso (12.4 %).

4.2 Caracterización económica 
-

con datos del Sistema de Información Estadística Territorial (SIET) de la 
ONE, con base en el censo de 2010. El sector servicio genera el 34 % del 
empleo de la provincia, en tanto que el sector agrícola genera el 23 %. A su 
vez, el sector industrial genera el 7 % del empleo y construcción un 5 %. 
El peso del sector servicio, obedece, indiscutiblemente, al impacto que 

desde 1992, a raíz del bloqueo norteamericano sobre Haití. En el merca-
do participan 1 789 vendedores haitianos (979) y dominicanos (893), y es 
visitado mensualmente por unos 18 000 compradores, 60 % de los cuales 

pero es el motor económico, principalmente, de la homónima ciudad cabe-
cera de la misma; genera actividad más allá de los dos días de mercado 

-
gos se desarrollan actividades complementarias en el mismo municipio, 
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desatando un efecto en cadena en otros mercados secundarios el resto de 

provincia Dajabón

Fuente: Elaborado con datos del censo ONE 2010. Junio 2015.

En adición al mercado binacional, existe un comercio muy activo duran-
-

riamente a Ouanaminthe donde 
las comerciantes haitianas les ven-

Este comercio está controlado por 
una organización, la Asociación de 

-
bón (Asomuneda). 
Además, según las estadísticas de 

-
to terrestre del país, por donde se 
genera un intercambio comercial 

millones de dólares, al 2014.

millones de dólares FOB, con pro-
ductos que procedían en un 66 % del sector industrial, 17 % de origen 
agropecuario, y restante el 12 % del sector agroindustrial. 
Este importante volumen de comercio en su mayoría no tiene su base en 
la producción interna de la provincia, sino que es generado en otros terri-
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impacta las demás actividades de servicios, como son: transporte local, de 
-

telecomunicaciones. 
Los datos levantados en el marco de este estudio revelan la dimensión 

hoteles, la mayor parte concentradas en el municipio cabecera, donde exis-
ten 36 hoteles, 7 bancos comerciales (Popular, Reservas, Scotia, Ademi, 
Asociación popular, Adopem), 3 cooperativas grandes (Momón Bueno, 

-
to como Banca Solidaria y ONG. 
La importancia de la plaza para el sector transporte es tal que una ruta de 

 cuesta un millón de pesos, teniendo una frecuencia de via-
motoconcho puede llegar 

a costar 70,000 pesos, con unas 360 personas dedicadas a esta actividad; 

municipio cada día. 
En el ámbito agropecuario, la ganadería es una de las actividades de mayor 
importancia económica, la cual es extendida en la provincia, considerando 

29, idóneos para 
pastos. Esta actividad muchas veces se realiza de manera combinada con 
el cultivo de productos menores. 

por encima de los 18 millones de litros por año, la cual es vendida direc-
tamente a las procesadores locales fabricantes de quesos, yogurt y dulces, 
a los hogares a través de intermediarios, y a las empresas pasteurizadoras 
nacionales a través de los centros de acopio, instalaciones facilitadas por 

esta actividad es muy escasa. 

2 o 94,531 tareas, de las cuales el 56 % se dedica al cul-

infraestructura de riego); las demás tierras son sembradas de maíz, habi-

-
na” realizado por la Organización de Estados Americanos (OEA) 1967. www.ambien-
te.gob.do. 
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cultivos.30 Aunque es considerada marginal, en l a p r odu c c i ó n d e arroz 

otros rubros. 
Por otro lado, la actividad forestal, aunque se encuentra en su fase inicial, 
es de importancia para el municipio de Restauración, donde los suelos 
predominantes son clase VII, aptos casi exclusivamente para la actividad 
forestal. Entre mayo de 2008 y abril de 2009, la Secretaría de Estado de 
Agricultura (SEA) reportó el cultivo de más de 11,000 tareas, equivalente 

total de 184 al 2009, con más de 15 mil hectáreas, equivale a un 25 % del 

dimensión pero que podrían tener potencial de crecimiento, fortalecer 

de mano de obra y servicios institucionales. Entre ellas se destacan: pro-
ductos lácteos, para los cuales en 2009 el Conaleche inventarió 31 empre-
sas fabricantes de queso, las que en su mayoría son pequeñas o microem-
presas, que dirigen sus ventas a los mercados locales; aunque se evidenció 
una empresa de mayor tamaño que comercializa sus productos en el mer-
cado nacional (Fábrica de Quesos Shiguetome). Parte de los fabricantes 
de productos lácteos están agrupados en la Cooperativa Agropecuaria y 
de Servicios Múltiples de Procesadores de Lácteos Fronterizos (Coopro-
lacfro) que asocia a 57 fabricantes de quesos, yogurt u otros productos 
lácteos. 

-
bón, Montecristi y Santiago Rodríguez, y la Cooperativa de Apicultores 

-
ducción, los empleos generados, o el número de productores involucrados. 

-
có que la federación regional cuenta con 112 socios directos agrupados en 
cuatro asociaciones. 
La fabricación de casabe es otra de las actividades de procesamiento des-
tacadas. Se contabilizan entre 15 y 20 pequeños talleres de fabricación de 

30 Informe Gold Art. 
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parte de la producción ha logrado comercializarse como marca y ha entra-
do al mercado nacional; el resto se vende localmente. La yuca amarga, que 
se cultiva en todo el territorio de la provincia, es el insumo fundamental y 
casi único para la fabricación de casabe.

4.3 Mercado laboral 

51,352 personas, registrando un crecimiento de 9 % con respeto a 2002, 
cuando era de 46,990 personas, con una tasa de ocupación de 37 %, sien-
do la femenina de 25 %. En ese año, la tasa global de participación de 

muestra el Tabla 3. 

femenina de la provincia era de un 25 % inferior al promedio nacional, que 
era de 29 %. Sin embargo, es necesario destacar que la tasa de desocupa-
ción femenina abierta de 7.31 %, es ligeramente inferior al promedio del 
resto del país, de 8.4 %. 

Tabla 3. Mercado de trabajo provincia Dajabón

Fuente: Sistema de información estadística territorial (SIET), ONE. Junio 2015. 

Las personas ocupadas en las provincias se insertan de manera diferencia-
-

des de servicios varios 49 %, comercio y hotelería 28 %, industria y mine-
ría 4.3 %, agricultura 3.4 % y no declarada 2.3 %. En tanto los hombres de 
la provincia dominan en las rama de actividad: agricultura 32 %, comercio 
y hotelería 22 % y resto de servicios 20 % (ver tabla 4).
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Tabla 4 . Participación en el empleo generado por ramas de actividad 
según sexo

Rama de actividad
Provincia Dajabón % del total

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

AGRICULTURA 4 087.00 208.00 4 295.00 31.9 % 3.4 %
1 097.00 263.00 1 360.00 8.5 % 4.3 %

SERVICIOS FINANCIEROS E 
INMOBILIARIAS 128.00 118.00 246.00 1.0 % 1.9 %

918.00 19.00 937.00 7.2 % 0.3 %

2 810.00 1 770.00 4 580.00 21.9 % 28.6 %
38.00 926.00 964.00 0.3 % 15.0 %

RESTO SERVICIOS 2 600.00 2 722.00 5 322.00 20.3 % 44.0 %
CONSTRUCCIÓN 919.00 14.00 933.00 7.2 % 0.2 %

235.00 144.00 379.00 1.8 % 2.3 %
Total 12 832.00 6 184.00 19 016.00 100.0 % 100.0 %

Analizando la población ocupada por categoría laboral, encontramos que 

-

Tabla 5. Empleo generado por categoría laboral según sexo

Categoría laboral
Provincia Dajabón Porcentaje

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

6 536.00 4 080.00 10 616.00 51 % 66 % 56 %
756.00 288.00 1 044.00 6 % 5 % 5 %

580.00 195.00 775.00 5 % 3 % 4 %

TABAJO POR CUENTA 
PROPIA 4 318.00 1 360.00 5 678.00 34 % 22 % 30 %

OTRA 306.00 76.00 382.00 2 % 1 % 2 %
336.00 185.00 521.00 3 % 3 % 3 %

Total 12 832.00 6 184.00 19 016.00 100 % 100 % 100 %
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En sentido general, la población económicamente activa (PEA) de esta 
-

medio nacional. Se estima que el 48.75 % de la PEA ocupada tiene un 
nivel educativo de primaria, el 28 % niveles secundarios y apenas el 13 % 
realizó estudios universitarios. 

4.4 Tejido microempresarial 

que de un total de 1,795 emprendimientos, un 74.8 % era de la r a ma 
comercial (1,342), un 22.5 % corresponde a servicios (404), en tanto que 
apenas un 2.7 % eran empresas de manufactura.

Fuente: Elaborado con datos ONE, 2010. Junio 2015

% en Loma de Cabrera, el 12 % en El Pino, 8 % en Partido y 5 % en Res-
-

concentra el 18 %, y en Loma de Cabrera y Partido el 16 % y el 10 %, res-
pectivamente, la mayoría vinculadas al procesamiento lácteo.

Dajabón

ACTIVIDADES
Comercio Servicio Manufactura

Cantidad % Cantidad % Cantidad % Total

699 75 % 208 22 % 25 3 % 932

313 75 % 99 24 % 8 2 % 420

107 74 % 32 22 % 5 3 % 144

RESTAURACION 67 74 % 21 23 % 2 2 % 90

EL PINO 156 75 % 44 21 % 9 4 % 209

Fuente: Elaborado con datos ONE, 2010. Junio 2015.
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V. PRINCIPALES HALLAZGOS DEL ESTUDIO

emprendedoras 
En el marco del presente estudio se realizaron 250 entrevistas, el 50 % 

-
rio dominicano fue el 96.3 % de los casos, y el 3.7 % en Haití y otros 
países. En cuanto al sexo, los datos revelan una ligera diferencia entre 

en Haití, frente al 1.8 % de los hombres. Los resultados revelan, ade-
más, que se trata de emprendimientos donde la cabeza de la familia es 

-
ta por los entrevistados. 

Tabla 8. Cabeza de familia
Sexo Frecuencia Porcentaje

Hombre 104 41.6

92 36.8

Ambos 54 21.6

Total 250 100.0

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector 

Asimismo, el 51.8 % de los encuestados m

con un estatus de soltero (37.6 %), de viudo (6.8 %) o separado (4.4 %). 

%), viuda (11.2 %) o separada (5.6 %).

-

los entrevista-
dos, frente a 28.9 % en los hombres, en contraste con la situación de unión 
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Tabla 9. Estado conyugal

-
bón. CEG-Intec 2015. 

La encuesta revela que, en su generalidad, los emprendedores son per-
sonas maduras con edades superiores a los 36 años de edad en el 61.2 
% de los casos. La tabla 9 muestra que el 41.1 % de las propietarias se 
encuentra en edades comprendidas entre los 18 a los 35 años, en tanto que 
el 36.8 % de los propietarios se encuentra en este rango de edad. Cuan-
do se analiza el tramo de edad superior a los 36 años, encontramos que el 

-
nes que los propietarios. 

Tabla 10. Rangos de edad por sexo

Rangos de edad 
Quién es el propietario del negocio

Población total Hombre Mujer Mixto

38 36.8 41.1 31.0

Edad madura (36-65) 54.4 55.3 50.5 65.5

Edad avanzada (>65) 6.8 7.9 8.4 3.4

Total 1000 100.0 100.0 100.0

-
bón. CEG-Intec 2015. 

Asimismo, el 75.2 % de los emprendedores entrevistados posee un nivel 
de instrucción que supera los ocho años de estudios o posee alguna for-
mación técnica, en tanto que el restante 24.8 % tiene menos de ocho años 
de estudios, según revela la encuesta. Los datos desagregados revelan que 
los hombres propietarios de negocios tienen un nivel de instrucción lige-

la tabla 10. El 69.6 % de los hombres tiene niveles de instrucción técnica 
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(14 %), secundaria (36 %) o universitaria (19.3 %); a su vez, el 70.1 % de 
-

versitario (22.4 %). 
En el tramo inferior, el 30.6 % de los hombres tiene instrucción de nivel 
básico, desagregado como: ninguno (2.6 %), alfabetizado (2.6 %), entre 1 

-
dedoras comprendidas en este tramo el 29.9 % presenta un panorama pare-
cido, desagregado como: sin ningún nivel (1.9 %), alfabetizada (2.8 %), 
primaria de 1o a 4o (14 %), y primaria de 5o a 8 (11.2 %).

Tabla 11. Nivel de instrucción
Nivel de instrucción Frecuencia Porcentaje Hombre Mujer Mixto

Ninguno 5 2.0 2.6 1.9 0

Alfabetizado 6 2.4 2.6 2.8 .0

Primaria (1ero- 4to) 29 11.6 6.1 14.0 0

Primaria (5to - 8vo) 22 8.8 19.3 11.2 24.1

Técnico 41 16.4 14.0 10.3 6.9

Secundaria incompleta 29 11.6 11.4 8.4 24.1

Bachiller 63 25.2 24.6 29.0 13.8

Universitario 55 22.0 19.3 22.4 31.0

Total 250 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

5.2 Caracterización económica de los emprendimientos 

(165 emprendimientos), 24 % a las actividades de servicios varios (60 
emprendimientos), en tanto que el 10 % pertenecía a manufactura (25 

-

se notan en las actividades de servicios y manufactura; en las primeras, el 
27.2 % de los emprendimientos liderados por hombres son de esta activi-
dad y los de 
representan el 13.1 % y los hombres el 8.1 % del total de su grupo.

Tabla 12. Cuál es la actividad del negocio
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Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Los emprendimientos encuestados han superado el carácter efímero pro-
pio de los de subsistencia, pues el 78.4 % ha superado la barrera de los 
tres años de operación, encontrándose el 54.4 % con más de cinco años de 
operación, un 24 % entre tres a cinco años, en tanto que el 21.6 % tiene 
menos de un año de operación. Al desagregar los datos por sexo, el 83.2 % 

los emprendimientos de hombres con más de tres años representan el 72 
% del total entrevistado.

Tabla 13. Cantidad de años de Operación

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Se trata de negocios con cierto nivel estabilidad, siendo el carácter de la pro-
piedad en 86 % construido con el esfuerzo del dueño, un 0.8 % heredado, en 
tanto que un 13.6 % es arrendando. Resulta interesante el hecho de que un 

-
-

dez de la actividad se evidencia, además, en el hecho de que el 61.6 % opera 
en locales propios, 36% en locales arrendados remodelados por el inquilino 

Tabla 14. Tipo de tenencia
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Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

%), ahorros familiares (40 %), prestaciones laborales (8.4 %), ayuda fami-
liar (4.4 %) y otros (remesas, cooperativa, sanes y herencias) 2.4 %. Ana-

13), puesto que el 50.5 % de aquellas respondió que su fuente principal 
fueron los ahorros, frente al 34.2 % de los segundos; en cambio, el 47.4 % 

-

-
liar aparece como fuente con un peso prácticamente similar en ambos gru-

como fuente por el 1.8 % de los hombres y las herencias por el 1.9 % de 

Tabla 15. Origen del capital

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 
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emprendimientos no proviene de préstamos de la banca formal, el 74.4 % 
de la encuesta manifestó que había solicitado préstamos. Tal como se pue-

diferencia mucho: el 73.7 % de los primeros versus el 72 % de las segun-

versus el 90.5 % de los hombres.

Tabla 16. Solicitado algún préstamo alguna vez

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Al preguntarle a las personas 
encuestadas si tuvieron claras las 

solicitado, el 96.4 % manifestó 
que sí, pero en estas condiciones 

-
-

ramente superior, 97 % versus
96.1 %. 
En cuanto a las razones por las que 
no les fue aprobada la crédito soli-
citud del préstamo a quienes el le 

fue negado, el 38 % respondió que la negación estuvo relacionada con el 
-

mento de identidad, 9.6 % con debilidades de garantías o no tener reco-
mendación («no tener cuña»), en tanto el 9.5 % fue por tener otros prés-
tamos activos. Para el 50 % de los hombres, el historial crediticio fue la 
causa fundamental, mientras esta misma razón solo afecto al 30 % de las 
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Tabla 17. Causa de la no aprobación del préstamo

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

banca formal en un 61.8 % de los encuestados (bancos comerciales, aso-
ciaciones de ahorros y préstamos y Banco Agrícola), 21.2 % de las coope-
rativas, 7.9 % con prestamistas informales, en tanto que el 9 % lo ha obte-
nido por fuentes alternativas (familiares, amigos, sanes grupales y otros). 

-

versus -
ciamiento de esta fuente versus el 19.4 % de las segundas; en tanto, el 10.5 

alternativas (familiares, amigos, sanes, otros), (ver tabla 18).

papeles y rapidez de desembolso en un 26.7 %; relaciones primarias en el 
10.9 %; y la promoción de planes de ahorros y la cercanía en el 14 %. Para 

fuente, frente a un 42.1 % de los hombres (ver tabla 19).
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Tabla 18. Qué institución / es le ha facilitado el préstamo

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Tabla 19. Razón por la que eligió la fuente

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

5.2.3 Tamaño del negocio 

-
gún caso sus ventas exceden los 3,000,000.00; como se puede observar en 

los 50,000 pesos, un 27.2 % entre 50,000 y 100,000, y solo el 7.6 % supe-
ra la barrera de los 100,000 pesos mensuales de venta.
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Partiendo de los niveles de ventas, como se observa en la tabla 19, pode-

los de hombres, dado que mientras el 7.5 % de las primeras reporta ven-

%. Asimismo, el 15.9 % de los emprendimientos femeninos tienen ventas 

tramo son el 19.3 %; sin embargo, el 76.6 % de los negocios propiedad de 

o menos), frente al 62.3 % de los de hombres.

Tabla 20. Ventas mensuales

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

El 80 % de los negocios encuestados tiene una estructura organizacional 
de único dueño, predominando esta en ambos sexos; el restante 20 % está 
dividido en partes iguales en estructura societaria y propiedad familiar, 
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registrándose una diferencia entre ambos tipos de emprendimientos; en 
caso de negocios “en sociedad”, el 8.8 % de los masculinos tiene esta 
modalidad versus el 2.8 % de los femeninos; en el caso de “negocio fami-
liar”, abarca el 1.8 % de los masculinos versus el 7.5 % de los femeninos.

Tabla 21. Estructura organizacional

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Tal como se muestra en la tabla 21, el 17.2 % de los emprendimientos tie-
ne una apariencia nada confortable, el 28.8 % algo confortable, 19.6 % 
medianamente confortable, el 27.6 % confortable y el 6.8 % muy con-
fortable. Analizando estos de forma desagregada, los masculinos tienen 

emprendimientos de hombres tiene apariencia confortable o muy confor-

los masculinos tiene una apariencia nada o algo confortable, frente al 51.3 
% de los femeninos.

Tabla 22. Apariencia

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

5.2.4 Mercado de destino 
Según los resultados de la encuesta, el 51.6 % de los emprendimientos tie-

-
vincia, en tanto que el 39.6 % los tiene en el municipio o la provincia, y el 
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-
vincia o en el municipio, y solo el 7.4 % en otras provincias, contrario a los 
emprendimientos masculinos, cuyos resultados se encuentran por encima 
de la media (ver tabla 20).

Tabla 23. Procedencia de los clientes

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Los clientes del 32 % de los emprendimientos son ocasionales, el 9.2 % 
son por contratos y temporeros, en tanto el 58.8 % tiene clientes en todas 

de emprendedores (27.1 %) manifestó que sus clientes eran ocasionales o 
-

tos es menor (7.7 %) que el masculino (8.3 %). Finalmente, el 39.3 % de 

% de los hombres. 

fortaleza, porque en mayor número sus clientes pueden ser ocasionales y 
temporeros y en menor número permanentes, como se observa en las res-
puestas desagregadas.

Tabla 24. El tipo de clientes de su negocio (porcentaje)

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 
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5.2.5 Gestión económica 
En cuanto a la gestión económica, la mayoría de los emprendimientos tie-

(47.2 %), ganancias y pérdidas (47.2 %), ganancias mensuales (54.4 %) 
y proyección de ventas y ganancias (48.4 %). Por otro lado, el 41.6 % de 

%, sus cuentas por pagar; 48.4 %, sus ganancias y pérdidas; 38.8 %), sus 
ganancias mensuales y el 41.2 % sus proyecciones de ventas. Los restantes 
solo levan estos controles a veces. 

Tabla 25. Gestión Financiera

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-
-

ban siempre sus cuentas por cobrar, pagar, ganancias y pérdidas, ganancia 
mensual y ventas mensuales (ver tabla 26). En promedio, el 40.9 % de las 
emprendedoras respondió que registra siempre estas cuentas versus el 52.1 
% de los emprendedores.
El buen nivel de gestión económica de los emprendimientos se evidencia 
en el hecho de que el 64 % de los emprendedores (negocios masculinos) 
compra las mercancías que venden según escasez de inventario, el 24 % 
de manera programada, el 6.8 % según nivel de salida, en tanto que solo 
el 4.8 % compra según lo que se le ocurra. Por su parte, el 82.2 % de las 
emprendedoras (negocios femeninos) compra sus mercancías según esca-
sez de inventario, los productos más demandados, o lo que se les ocurre, y 
solo el 17.8 % realiza sus compras de forma programada. En el caso de los 
emprendedores, esta relación es 73.7 % versus 26 %, lo cual evidencia un 
mayor nivel de organización de sus negocios (ver tabla 27).
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Tabla 26. Gestión Financiera

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Tabla 27. Cómo compra la mercancía (porcentaje)

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 
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5.2.6 Asistencia técnica 
El 51.6 de los encuestados manifestó no conocer iniciativas públicas o pri-
vadas de apoyo a los emprendimientos, y el 77.2 % no ha recibido asis-
tencia técnica en negocios; unos 89 negocios (73 %) manifestaron que han 

Tabla 28. Asistencia técnica a emprendimientos

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

En el caso femenino, el 40.2 % conoce de alguna iniciativa de apoyo ver-

-
mente, en cuanto a la asistencia técnica en negocios el 81.3 % de las pri-
meras no la ha recibió; frente al 75.4 % de los segundos.

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-
ción técnica en cursos orientados a la generación de ingresos, el 31.6 % 
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TIC, 36.6 % en otros cursos técnicos, 10.5 % en elaboración de productos 
y 5.3 % en cursos de secretariado, artesanía, electricidad, etc. La diferen-

los hombres manifestó haber recibido capacitación en esa área versus el 5 

Tabla 29. Curso de formación técnica o cursos orientados a la 
generación de ingresos realizados

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

28.1 % en gestión empresarial, 35.7 % en gestión de mercado, 7.1 % en 
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Analizando las diferencias entre las áreas de negocios en que fueron capa-
-

frente a 0%, respectivamente.

5.3 Experiencia laboral, motivación y expectativa

5.3.1 Experiencia laboral previa

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos

fuente de ingresos antes de emprender su propio negocio, frente al 37.6 % 
que no. En esta experiencia laboral previa fungía como empleado asalaria-
do en un 70.5 % de los casos; como dueño o socio, 18.6 %; como emplea-
do no asalariado, 2.6 %; y en el 2.5 % de los casos se trataba de una acti-
vidad en la que prestaba su ayuda a un familiar y este le retribuía econó-

con diferencias notables, tal como se observa en la tabla 28: el 80.8 % de 

frente al 69.2 % de los hombres. 
-

bres que en su experiencia laboral anterior fueron dueñas: 9.6 % de los 
casos versus 9 % de los hombres, en tanto estos respondieron más que 
a qu el las que eran socios: 10.3 % versus 1.9 %. Es necesario destacar 
que el concepto ayuda familiar no asalariado fue una respuesta exclusi-

doméstico.
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Tabla 30. Experiencia laboral previa

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-

mayor de los hombres, de un 68.4 %. 
En la encuesta se preguntó por separado sobre la experiencia laboral y la 
actividad de generación de ingresos de forma temporera; los resultados 

-
las, el 20.4 % realizó alguna actividad de generación de ingresos de forma 
ocasional en determinadas épocas del año, y el 3.2 % tuvo otras activida-
des temporeras. 

-

las primeras respondieron 62.6 % y los segundos 47.4 %.

Tabla 31. Trabajo o puesto en marcha a alguna iniativa en épocas 
especiales del año para complementar ingresos

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 
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5.3.2 Motivaciones para iniciar el negocio 
Según los resultados de la encuesta el 30 % de los encuestados expone 
como motivación para emprender su negocio la aspiración de tener una 

para ayudar en los gastos del hogar, el 11.6 % para ayudar a la familia, el 
9.6 % porque no quería emplearse, el 7.6 % porque no tenía empleo, el 9.6 
% porque era parte de sus sueños y el 5.6 % por otras razones. 
Al analizar por género las diferencias más notable de las motivaciones, 

Tabla 32. Qué le motivó a emprender este negocio

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

5.3.3 Expectativas futuras 
El nivel de satisfacción con sus negocios es bastante elevado, según 
lo revelan los datos de las encuesta, puesto que a la pregunta sobre el 
desenvolvimiento del negocio comparado con los últimos tres años, 
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La apuesta al desarrollo y consolidación de los emprendimientos es bas-
tante elevada entre los encuestados: el 89.2 % manifestó que sus nego-
cios tienen potencial de crecimiento, que vincularon a la posibilidad de 
desarrollar nuevos mercados en el 35.9 % de los casos, a la ampliación de 

a la posibilidad de instalar nuevas sucursales el 11.2 %, en tanto que otras 
posibilidades, como reducción de costos, optimización de la producción, 

Los factores en que descansan las expectativas sobre el potencial de cre-
cimiento, expresadas en las respuestas de los encuestados, se agruparon 
en cinco variables, a saber: mercado (desarrollo, aumento de participa-
ción, nuevas sucursales), capital (ampliación de inventario / surtirse), cos-

-
-

liarse a algún otro negocio diferente). Encontramos que para el 60 % de 
los hombres las expectativas de crecimiento descansan en las variables de 

-

30.4 % para los hombres. 
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Tabla 33. En que consiste el potencial de crecimiento (porcentaje)

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Los factores en que descansan las expectativas sobre el potencial de cre-
cimiento, expresadas en las respuestas de los encuestados, se agruparon 
en cinco variables, a saber: mercado (desarrollo, aumento de participa-
ción, nuevas sucursales), capital (ampliación de inventario / surtirse), cos-

-
-

liarse a algún otro negocio diferente). Encontramos que para el 60 % de 
los hombres las expectativas de crecimiento descansan en las variables de 

-

30.4 % para los hombres. 
En el 82.2 % de los casos, la potencialidad de crecimiento está sustentada 
en la creencia de que existe mercado para la actividad que están desarro-
llando, y en menor medida, a la existencia de redes asociativas (4 %) y a 
facilidades que los sectores público y privado están poniendo en marcha 
(2.8 %). Sobre el tiempo de materialización de esas expectativas, el 78.8 
% lo visualiza a corto y mediano plazo, es decir, en un período menor de 
tres años.
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Tabla 34. Basede espectativa y período de materialización

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-

31.6 % manifestó que lo quitaría en caso de tener que retirarse. Asimis-
mo, el relevo se vislumbra en la familia (54.8 %) o en un socio (13.6 %). 

de los hombres.
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Tabla 35. Quién sería su relevo

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

La mitad de los encuestados (50 %) respondió que tiene miedo a fracasar 
-

res es superior al reportado por los hombres: concretamente, el 57 % de las 
primeras manifestó tener miedo mientras el 43 % manifestó que no; en el 
caso de los hombres, la relación fue 44.7 % que sí y 53.3 % que no. 

5.4 Asociatividad y redes 
Según revelan los datos de la encuesta, el 57.6 % de las personas se consi-
dera exitoso, dado que al preguntarle si pudo hacer realidad su sueño res-
pondió positivamente, en tanto que el 42.4 % manifestó que no ha logrado 

-
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Tabla 36. ¿Pudo lograr hacer realidad su sueño?

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

el 23 % era directivo de alguna, en tanto que el 77 % tenía la condición de 
miembro.

Tabla 37. ¿Pertenece usted a alguna organización?

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Sin embargo, entre las personas que pertenecen a una organización, el 68.6 
% manifestó que estar organizado le ha ayudado a crecer en el ámbito del 

-
dado mucho o en gran medida.

Tabla 38. ¿Le ha ayudado ser miembro de una organización?

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 
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-

En concreto, el 23.5 % de los primeros es directivo y el 76.5 % miembro; 

es miembro. Esto implica que aunque están más organizadas, no tienen 
mayor control de las organizaciones a las que pertenecen. 

5.5 Roles mixtos 
En cuanto al rol en el negocio de los miembros de la familia de los entre-

no se aprecian brechas muy pronunciadas por género, es necesario desta-
car algunos aspectos, tal como se puede observar en la tabla 35. Los roles 
de comprar, administrar, pagar y repartir ganancias son realizados en una 

notables de 8 puntos porcentuales en repartir ganancias, comprar y pagar; 
sin embargo, en lo concerniente a la administración la diferencia es menor, 
solo 4 puntos porcentuales. 

a vender, cobrar, ordenar y limpiar, con diferencias muy pronunciadas que 
llegan casi a duplicar la participación de los hombres, como es el caso de 
limpiar, 31.2 % versus 17.2 %; en la función de ordenar, 7 puntos porcen-
tuales de diferencia; vender, 7 puntos, y cobrar, 4 puntos. Si se observa con 

control en la mayoría de los casos de las labores propias de un empleado, 
en tanto que las labores de gestión del negocio las dominan los hombres.



439

ESTUDIO RELACIONES DE GÉNERO PARA EL FOMENTO DE LAS MIPYMES 
ESTUDIO DE CASO PROVINCIA DAJABÓN

Tabla 39. Función de cada miembro de la familia frente al negocio

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

Sin embargo, el 87.6 % de entrevistados considera los emprendimientos 

el 6.8 % los valora como negocios de subsistencia, sin posibilidad de cre-
cimiento, y un 5.6 % lo valora como negocios efímeros, que comienzan 

se le hace más fácil emprender que al hombre, en tanto el 40 % respondió 
en sentido opuesto.

Tabla 40. Un negocio emprendido por una mujer, 
usted lo considera como:

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

VI. ABORDAJE ANALÍTICO: 
LOS EMPRENDIMIENTOS DE MUJERES EN EL 

CONTEXTO DE DAJABÓN

6.1 Característica de los emprendimientos en Dajabón

patrón económico de pequeños negocios. El 78.4 % de los emprendimientos 
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en tanto que los emprendimientos de hombres con más de 3 años represen-
tan el 72 % de total entrevistado. El tipo de emprendimiento que desarro-

la acción empresarial motivada por la falta de ingreso.

Tabla 41. Cantidad de años de operación

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-
pendencia para el desarrollo de sus actividades económicas y decisiones 

pues les facilita aminorar la incertidumbre, indefensión e inseguridad en 
sus condiciones de vida. 

emprendedores es el de aquellos dirigidos por hombres, un 41 % en rela-

% frente a la masculina, que es de 66.53 %.

Tabla 42. Jefatura de hogar según género

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

-
res dicen ser más vulnerables que aquellos donde los ingresos son com-
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dado que tienen que asumir la carga familiar solas.32 No obstante, en la 
data estadística de la provincia se observa un comportamiento diferente en 
los grupos de hogares más pobres, pese a las percepciones que tienen las 

nos indica que su situación es ligeramente menos favorable que la de los 

hombres, que es de 16.93 %.33 Las percepciones de este grupo entrevista-
do corroboran los resultados. Las emprendedoras de mayor nivel econó-
mico dicen que sus hogares están más desprotegidos, teniendo o no ingre-
sos más altos que sus esposos, o por igual sin tenerlos. Esto se debe a que 

-
dores de gallo o porque se acostumbran a ser mantenidos».34

-
-

hombres, que es de un 9.75 %. Esto parece deberse al contexto fronterizo 
-

dedores en la provincia.
«Las mujeres de Dajabón somos trabajadoras cien por cien. Todo aquí se 
mueve con dinero. Tenemos el mercado binacional y un poco de agricultu-
ra y ganadería. La que no hace nada en la calle, lo hace en su casa…, un 
ventorrillo, venden helados; no paramos de inventar o vender cosas para 
conseguir los chelitos35».

-
co son contrarias a las que ofrece la data estadística. Ellas se plantean que 
tener un marido dentro de la casa ayuda económicamente por los dobles 
ingresos. Otras, en cambio, dicen que los cónyuges se les «recuestan» y no 

-
sonales, mientras ellas tienen que invertirlo todo en sus hogares. Veamos 
lo que dice una emprendedora: 

33 ONE, 2010 
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«Trabajo todo el día en un salón, que tengo en la sala de mi casa, coci-
no y atiendo los hijos, le doy de comer. Vendo ropas usadas en el mismo 
negocio. Soy todo para mi familia. Tengo un marido que gana su dinero, 
da algo, lo que se guarda en bolsillo nadie sabe. Los hombres de este pue-
blo son iguales, se quedan agachados con “su cuarto” en los bolsillos. Le 
digo a usted, juegan, beben, buscan mujeres, hasta mantienen otras casas. 
No piensan en el futuro, ni en la familia. Y mucho menos para invertirlo 
en un negocio».36 [sic]
Estas contradicciones acerca de los ingresos de los hombres y sus aportes 
en el hogar hay que entenderlo en término de la cultura. El 52 % de los 

y utilizan esas dispensas culturales para reproducir el sistema de matrimo-
-

Los emprendimientos femeninos están vinculados con la reproducción de 
esos esquemas familiares y parentales, pues su lógica en el contexto de 

economía familiar. Esto se observa claramente cuando se dan en matrimo-

relativamente en las zonas rurales, si los productores tienen acceso a la tie-

-
tura en la cual los hombres de la familia tienen todo el control del hogar, 
entiéndase, esposo, abuelos y tíos. 
Los emprendimientos surgen por factores claves en el contexto de pobre-

estructura de producción en la provincia. Las responsabilidades familiares 

emprendimientos. La data recogida muestra claramente el vínculo de las 

La posesión de la tierra asegura que los hombres tengan totalmente el con-
trol de la economía de la casa. La propiedad asegura la producción y con 
ello la alimentación. Igualmente, provee de ingresos que se derivan de la 
posesión, por los distintos mecanismos utilizados en el ámbito rural, tales 
como el arrendamiento, préstamos y explotación del recurso, entre otros. 
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el latifundio y la erosión de la tierra, entre otros. Todo esto se une a una 
-

da y problemas relacionados con el mercado y el reemplazo de la mano de 
obra campesina. 

es el bien más importante para la producción y la generación de ingresos. 
Por tales razones, se produce una expulsión de sus hogares. Esto se debe 
a diversos factores sociales, culturales y económicos, entre los que se des-
tacan: la falta de equidad dentro de la familia por los sistemas tradiciona-

de su familia de orientación y favorecen a los varones; y por los sistemas 

responsabilizarse de la carga familiar. Además, las uniones consensuales 

emprendimiento. 

es decir, si las familias poseen una extensión considerable de tierra, las 
nuevas familias de procreación, una vez que han contraído matrimonio, 
van a vivir cerca o dentro de la casa de la familia del esposo, reproducien-

cónyuge, construyendo familias extensas. Cuando se rompen los vínculos 

-
lidad aumenta y su único medio para subsistir está en dirigir la parentela 

orientación. 
-
-

ras solteras que hombres emprendedores solteros, además de una menor 
-

res, cuyo estatus de casada es de 23.4 % de los entrevistados frente a 
28.9 %, en contraste con la situación de unión libre, donde los hombres 

-
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-
llar negocios independientes y, por ende, menos posibilidades de vol-

en sus diferentes ciclos reproductivos y, sobre todo, cuando la mayo-
ría de ellas atraviesan edades en las que están dedicadas a la crianza. 

-
cio se establece a la edad de 36 años en el 61.2 % de los casos. Esto nos 
dice que el emprendimiento surge como barrera para romper patrones de 
vulnerabilidad económica que la afectan y que la impulsan a tomar la ini-
ciativa de actividades emprendedoras para frenar las carencias económi-

países en desarrollo.

Tabla 43. Estado conyugal

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

El sistema parental asegura que ellas luchen por no perder sus maridos y 

mantenga o ingrese recursos económicos al hogar, aun sea precariamente.
«…Estoy casada, vivo en el mismo hotel de mi madre, soy profesional y 
tengo varios trabajos, mi esposo da algo de dinero, vive con nosotros y 
tiene alguien más, eso creo, aquí las mujeres sabemos que los hombres de 
este pueblo no se quedan con una sola. Vaya y pregúntele. No me separo, 
mis hijos lo necesitan».
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Los hombres tienden a depositar sus recursos en varias hogares, depen-

relaciones paralelas al matrimonio formal o reconocido, pero por igual, 
-

res es tratar de preservar el matrimonio y con ello dar estabilidad al hogar 
mediante un tipo de familia extensa que permitirá el uso de la mano de 
obra familiar para poder sostener los hogares, lo cual es típico de este tipo 
de sistema. 

que los hombres practican la poliginia y, en casos particulares, la mono-

cónyuge hace menos demandas para evitar el abandono del hombre del 
hogar, lo que asegura, en el plano de la cultura, la idea de representación, 
pues las solteras o separadas se ven no realizadas y con menos posibilida-
des de moverse en un mundo de hombres. En el caso de las emprendedo-
ras se puede hablar de contactos, acompañamientos, préstamos bancarios, 
representación, entre otras acciones. 

la sociedad se da por varias vías, la principal es tener un esposo que le da 
protección, compañía y le permite cumplir con su rol de reproductoras. 

-
ra, asumiendo su participación mediante la integración y apoyo a grupos 

que nos dicen las emprendedoras:
«Me separé muy joven, porque se buscó otra en el mismo pueblo. Puse 
un negocio de venta de fantasías y después un colmado chiquito. Con 
eso mantuve a mis hijos. Tuve dos hijos que crié sola. Fue difícil, aquí en 
Dajabón si una mujer no tiene marido la vida se hace difícil en todo, no te 
respetan los hombres, hay que luchar demasiado. No busqué un hombre, 
me quede sola, eso le decía a los hombres que yo podía. Las mujeres se 
ponen celosas de sus maridos, los hombres te enamoran, la gente habla de 
ti si sales mucho y no tienes a nadie que esté a tu lado. Sirven para eso, no 
para darte dinero. No debí quedarme sola, aunque a mis hijos los mandé a 
la universidad, tengo un supermercado pequeño y tuve una de las tiendas 
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de electrodomésticos más grandes de Dajabón. Te digo, no debí quedar-
me sola».
«Tengo un marido. Tenemos un negocito juntos, no da para mucho. Yo 
quiero independizarme de él, porque no da para dos familias. Vendo ropas 

-
ro que mis hijos no pasen hambre y el dinero, a veces ni para la comida 
da. Mi marido tiene mujeres en la calle. No lo dejo por los muchachos, le 
hace falta a los hijos tener su papá. Y para algo da, las relaciones que tie-
ne, nos prestan para mover el negocio, tiene amigos que ayudan y hacen 
negocios con él».39

tener un esposo, ya que hay actividades que ellas no pueden realizar, como 
-
-

der, tienen más presencia, no los engañan, conocen más del movimiento 
económico del pueblo y tienen créditos por sus activos, ya sea en tierra o 
ganado. Igualmente, tienen relaciones con otros negociantes, ya que los 
hombres han estado vinculados a los negocios desde muy temprana edad y 

Esto se visibilizó en las estadísticas; los hombres buscaron más préstamos, 

-

Esto es importante resaltarlo para poder entender los emprendimientos 

de que las relaciones con los distribuidores de mercancías y prestamistas 
-

tante, dado que los principales vínculos con estos agentes las tienen los 
hombres. Las relaciones primarias con agentes o dueños de mercadería 

excepciones, sus nexos siempre los hacen o por los cónyuges o amigos, o 
un contacto que les ayuda, ya sea un compadre, un familiar o un particu-
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remunerado y pasan por diversas experiencias antes de iniciar sus empren-

-
res. Los hombres, desde muy temprano se vinculan al negocio de las ven-
tas misceláneas o cualquier tipo de actividad de servicios en la provincia.

de estas y los prestamistas. El sistema social y cultural los introduce tem-
-

lita que estos sean socializados para realizar actividades emprendedoras 

El patrón que se estable en el marco del cuidado de la casa, sitúa a las 

sus emprendimientos. Ellas reconocen y visibilizan las diferencias entre 

«…las mujeres solteras que tienen su negocio tienen su ayuda. Guardan 
un poco de dinero, se compran la ropa, dan a la familia y gastan en estu-
dio. Las casadas no ven los cuarto, se va todo en comida, la familia, y si 
queda para ella es muy poco. Yo hago de tripa corazón, me compro algo 
cuando puedo y cierro los ojos».
No obstante, se evidencia que a pesar de cierta independencia, los papeles 
de género dentro del hogar no cambian ni son igualitarios pese a su plena 
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participación económica. Por eso, exponen: «La ayuda que recibo es de 
mis hijos»41. Tal como opina la economista Amaia Pérez Orozco, ya cita-
da, la lógica de la economía capitalista está relacionada íntimamente con 
la economía del cuidado. La estrategia del sistema operante dentro del 

evidente, tanto fuera como dentro de la casa. 
El empoderamiento no es crear capacidades productivas o nuevas ocupa-
ciones, sino más bien, capacidad de lograr la libertad de valorización y 

-

pero siguen reproduciendo en líneas generales los papeles tradicionales de 
género frente a sus esposos, familiares y comunidades. 
En el marco del análisis de las percepciones, ellas se sienten oprimidas y 
no valorizadas por sus cónyuges ni por la sociedad. Expresan que si tra-

la casa, el derecho a poder estar en igualdad de condiciones que los hom-
bres. Esto se evidencia en las diferentes opiniones que se recabaron en el 
estudio. 
«Soy una mujer fuerte, parezco un hombre trabajando, no hay quien se me 
iguale. Mi marido se queda en la casa como una mujer, le dejo la comida 

42

Esta opinión permite ver claramente que hay un gran desafío para cam-
biar las estructuras mentales, institucionales y patriarcales en el contex-

se necesitan nuevas políticas públicas, que si bien logren avalar las ini-

-
res, tanto dentro como fuera del hogar. Para ellas, es necesario que se 
plasmen en los discursos y las acciones programas que favorezcan una 

-
to que verdaderamente den autonomía en lo económico, en lo laboral y en 
las relaciones de género dentro del hogar.
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posibilidades de crecimiento en términos económicos. No obstante, todas 
señalan que se sienten realizadas y que están cumpliendo un papel impor-
tante en términos personales y para sus familias.

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

En general, las razones para desarrollar sus negocios son variadas. Algu-

-

-

o estar dependiendo de su cónyuge o familiares, sino, también, se obser-

estado psicológico, lo cual les da esperanza para enfrentar los problemas 
cotidianos.
La data de la encuesta muestra que en relación con el tipo de actividad, 
el origen del capital, el nivel de venta y el tiempo de operación de las 
emprendedoras, el nivel de venta del 77 % de ellas es inferior a 50 000 
pesos, es decir, que son actividades de subsistencia, y que el 65 % del capi-
tal viene de ahorros o de ayuda familiar. 
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son relativamente prósperos, que les permiten obtener ganancias para 
-

ta en sus discursos que tienen independencia en los negocios que mane-

Las emprendedoras entienden que tienen mayor autonomía y libertad de 
movimiento, aunque las casadas expresaron que sus cónyuges intervenían 
en los negocios. 
Ahora bien, ¿a qué se podría deber esas diferencias entre los emprendi-

-
ro. Es evidente que los negocios de los hombres están muy relacionados 

-
tarias para mantener el hogar, de ahí que sus emprendimientos se carac-

capitales. 
Los negocios masculinos se destacan por tener mayor capital, tomar prés-

por estar en locales rentados y tener experiencia previa antes de tener este 
negocio. 
Además, se resalta que a pesar de que el 66 % de los emprendimientos 
están dedicados al comercio (165 emprendimientos), 24 % a las activi-
dades de servicios (60 emprendimientos.), la diferencia entre hombres y 

es una provincia fronteriza donde el comercio es una de las actividades 
principales de la región. 
Si bien es cierto que los servicios están considerados como el sector «feme-
nino» por naturaleza -de allí también que una proporción importantísima 

dedicados a actividades de servicios, un 27. 2 %, es de hombres, frente a 

La opción empresarial también se caracteriza por un sesgo de género. En 

mercado binacional, y en la zona esto constituye una fuente importante de 
desarrollarse más por las actividades comerciales que de servicios. 

-
-

rros, frente al 34.2 % de los hombres; en cambio, el 47.4 % de los hombres 
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los préstamos bancarios o de particulares. Esto se corresponde muy bien 
con un marco de roles ya señalados por la literatura feminista. 
El acceso al crédito o microcrédito se ha visto como una alternativa via-

-

un mayor empoderamiento, pero esto implica correr con riesgos con los 
cuales ellas no están familiarizadas, o simplemente están vinculadas con el 

conocer cómo funciona el sistema bancario; otras lo rechazan por no tener 

los escándalos públicos o ser tachadas de «mala paga», entre otras opinio-
-

bres, pues ellos no tienen vergüenza de quedar mal frente al prestamista o 
banquero. Los aspectos culturales son señalados como uno de los elemen-
tos diferenciadores, pero hay que señalar otros que tienen que ver con la 
socialización, aspectos de discriminación y factores institucionales.
En lo que atañe a la socialización, resalta el problema de la vergüenza y el 

que ellas necesitan tener un representante familiar o esposo para guiarla en 
el proceso; la idea de que pueden ser rechazadas por la falta de experiencia 
en actividades comerciales, etcétera. 

-

las exigencias. En cambio, los banqueros requieren este tipo de represen-
tantes. Esto se mira de una manera particular, algunas señalan que se hace 

por falta de experiencia son discriminadas. 
En los aspectos institucionales, a partir de las entrevistas se resalta la falta 

-

-
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hombres, que no toma en cuenta el género. El servicio que ofrece exige 

piden tener activos que puedan ser evidencias de la historia del solicitante. 

solicitar préstamos, unido a predisposiciones psicológicas y culturales. 

explica una emprendedora:
-

les de propiedad, yo les dije que solo tenía el deseo de iniciar un puesto 
de venta, estaba pidiendo RD$20,000 pesos. Lo conseguí después que un 

Hay diferentes estudios que avalan estas diferencias, como los planteados 
por Carter y Allen (1995) y Lamolla (2005), los cuales muestran que los 

emprendedoras cuando van a solicitar créditos, dado el miedo al riesgo y 
otras particularidades culturales relacionadas con la familia, entre otros. 
Se observa que son proclives a tomar nuevos préstamos cuando su negocio 
va evolucionando y ya tienen más experiencia y seguridad de cómo van 
a saldar las deudas. El principal miedo de las emprendedoras, es quedarle 
mal al banco. Esto se une con la particularidad de que son emprendimien-
tos pequeños y dependen mucho de los ingresos que generan para poder 
sostener la familia, por lo que el fracaso no se ve solamente en relación a 
lo psicológico o al chisme social, sino también, a que sus hogares depen-
den de ellas para su manutención. 
Es importante señalar que las emprendedoras expresaron que siempre man-
tuvieron la idea, aun cuando eran empleadas asalariadas, de ser empren-
dedoras e independizarse en el futuro, por tal razón, sus ahorros, ya de sus 
prestaciones laborales o personales, era la señal de persistencia en el tiem-
po de sus proyectos de emprendimiento. 
Las mipymes han servido para dar apoyo a los pequeños emprendimien-

-
mientos por estar organizadas en grupos de base o en partidos políticos 
que les dan las informaciones pertinentes. Esto es importante señalarlo, ya 
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-
mes es vital para el desarrollo de actividades emprendedoras en la provin-
cia. Está representando una vía para la creación de sus pequeñas empresas 
por la variedad de obstáculos que se les presentan y que se recogen en el 
estudio, tales como: el acceso limitado sobre gestión contable y bancaria, 

se desenvuelven.

6.3 Lo que hacen las emprendedoras 

y a la manutención de sus familias. Muy pocas reciben ayuda familiar, con 
-

dicen que a sus hogares entran distintos ingresos para poder ayudarse con 

pagando sus estudios y compras de necesidades prioritarias, como ropas, 
zapatos y alimentos. 

-
ra que ha mermado por diversos factores sociales y económicos dentro de 
la lógica del capitalismo neoliberal. La mano de obra se ha ido desplazan-

de reserva para dar paso a una economía informal. Los emprendimientos 
se corresponden con esa lógica de la economía informal, que implica otra 
forma de ocupación en la que se da una mayor importancia a la economía 
casera y de la comunidad, informal y sin contabilidad. 

estándares de la informalidad. 
-

empeñan principalmente en el sector comercio y servicios, siendo relevan-

que en el caso de los hombres es inferior al 80 %. Las evidencias empíricas 

En su mayoría, llevan el control del hogar y del negocio, lo que limita sus 
posibilidades. 
Estas limitaciones tienen que ver con la atención continua al negocio; por 
eso, tienden a usar una mano de obra familiar que las ayuda con las activi-
dades emprendedoras. Se aprecia, en general, que no hay una división cla-
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-
res que tienen puestos de venta en el mercado.
Someter la lógica de la reproducción a la lógica de la producción, y la divi-

-
-

ciones tradicionales de poder patriarcal dominante en el contexto cultural 
en que se desarrollan. 
En general, los emprendimientos femeninos se caracterizan por tener una 

-
males y tiende a estar feminizada. 
Encontramos limitaciones en los emprendimientos que están asociadas 
con su condición de género, tales como:
• -

tión son rudimentarias y están poco diferenciadas.
• La producción se comercializa localmente.
• La carga familiar recae sobre ella.
• Controla sus recursos, pero se invierten en la reproducción de las mer-

cancías y en el hogar.
• Espacios limitados de movilidad; su mercado es local y esto se debe, 

fundamentalmente, a que son negocios pequeños con exiguos capitales 
y no tienen un alcance fuera de la provincia .

• Tiene reducida participación en la cadena de valor por el tamaño de sus 
emprendimientos, lo que no le permite la competencia ni crear capitales 

• Escaso conocimiento sobre el mercado y los nuevos nichos que le per-
mitan percibir ideas nuevas o darse cuenta a tiempo de los problemas u 
oportunidades dentro de la lógica económica.

• Si tiene una contabilidad, en general es muy rudimentaria.
-

tener los negocios, dado que en su mayoría estos dependen no solo de un 

poder liderar sus negocios. Otra limitante que se debe señalar es que la car-
ga familiar está exenta en los hombres. Esta sigue siendo una responsabili-
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emprendimientos femeninos puedan desarrollarse y traspasar la barrera de 
la subsistencia y la necesidad. 

-
des familiares y la vida laboral –en este caso el desarrollo de actividades 
emprendedoras– es de vital importancia entenderlo para poder desarrollar 
políticas públicas con perspectivas de género. Las relaciones afectivas, la 

el tipo de actividades, la forma como lo hacen, el tiempo, los costos emo-
cionales y el lugar donde desarrollan sus acciones emprendedoras. 
En los aspectos emocionales, la data cualitativa recoge importante infor-

-
ponsabilidad del hogar, entre otras. 

proceso de emprendimiento en la adultez como muestra la data presentada 
en párrafos anteriores. Según informe de la OIT de 1999, se destaca que las 
empresarias latinoamericanas son, en su mayoría, de edad media, superan 

da respuesta sobre la conciliación entre la vida familiar y las actividades 
-

va en lo relativo a la maternidad está avanzada, y la vulnerabilidad de las 
emprendedoras es indiscutible dentro del ciclo productivo y reproductivo. 

establece tipos de emprendimientos que van a tener característica como 
-

der los emprendimientos sin ayuda familiar remunerada o no, porque está 

común que realicen sus negocios desde su casa o muy cercano a su hogar. 
-

dominicanas o la haitiana. Esta última es muy barata en la región. Las 
emprendedoras más pobres se auxilian de los niños/as o de adultos que 
residen en la casa.

la mano de obra no remunerada, mientras que la familia nuclear reduce las 
-

de la empresa. Para favorecer el emprendimiento, es necesario crear pro-
gramas para lograr la equidad de género con acciones concretas para el 
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establecimiento de redes de apoyo, tanto en el ámbito técnico, asistencia 
social y de género. 

6.4 La Gestión administrativa y la complicidad familiar 
La gestión administrativa en el ámbito de los emprendimientos recae 

-

masculinas en ese ámbito esta materia. 

clientes y dirigiéndolas sin intervención de otros, salvo si no tienen un cón-
yuge. Está claro que sus necesidades económicas son las que determinan 
esta forma de autoempleo y las estrategias que desarrollan para enfrentar 

desde un marco cultural. 
En este contexto se destaca un punto importante, son negocios que se 

tener un nivel educativo alto, como se observa en la data de la encuesta: 

el fracaso de la empresa.

Tabla 44. Nivel de instrucción

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

et al., 2003; Min-

forman parte de los países pobres o ricos, por la variabilidad de realidades 
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a que se ven sometidas, si ese nivel educacional las ayuda a desarrollar 
-
-
-

-
mico más alto y con mayor educación muestran inseguridades e inestabili-
dad en sus negocios por diversas razones, entre las que se destacan las ins-
titucionales (préstamos e impuestos)43 que las afectan en sus emociones 
(depresión) y en el ámbito económico. 
En general, los problemas que se les presentan a las emprendedoras inclu-
yen diversos aspectos, como son los vinculados con el género, el marco 

-

Todas las entrevistadas llevan un cuaderno de notas de sus ingresos y egre-
sos. Algunas llevan contabilidad legalizada, sobre todo, las del grupo eco-
nómico más alto. Otras, en cambio, solo llevan notas y hacen sus cálcu-
los de acuerdo con la compra de mercancías y las ventas. El 68.2 % de los 
emprendimientos compra la mercancía según escasez de inventario, el 24 
% de manera programada, el 6.8 % según nivel de salida, en tanto que solo 
el 4.8 % compra según lo que se le ocurra. Esto habla de cierto orden orga-
nizativo en los negocios (ver tabla 45).

-
-
-

res, las interesa en perfeccionarse y ampliar sus capacidades. 
Este grupo hacía referencia a los impuestos del Gobierno, a los altos cos-

-
carios, entre otros. 
En lo que respecta a las redes y organizaciones a las que pertenecen las 

-
tenecer a ninguna organización. No obstante, se destaca en la encuesta que 
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entre los/as emprendedoras que pertenecen a una organización, el 68.6 % 
manifestó que estar organizado les ha ayudado a crecer en el ámbito del 

organizadas en relación con los hombres, pues es una herramienta que 
-

técnicos que usualmente se ofrecen a estas entidades asociativas. 

Tabla 45. Como se compra la mercancía

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

• Aprender de otras experiencias empresariales e intercambiar ideas y 
experiencias;

• Ampliar la red de contactos;
• -

-
tantes como cuentan las emprendedoras organizadas;

• Ratos de ocio, como lugar de encuentro;
•
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de los emprendedores/as

Fuente: Encuesta sobre brecha de género en emprendimientos del sector pymes 

en las asociaciones. Estas han sido permanentes y han variado sus intere-

vidas. En principio, se iniciaron como clubes de madres y luego pasaron a 
-

años y que han desarrollado programas educacionales y comunitarios, lo 
-

blecer contacto con otras organizaciones y particulares. 

-
tros de debates y discusiones sobre el desarrollo económico, luchas socia-
les comunitarias que han tenido repercusiones en el campo, ya demandan-
do tierra, impulsando luchas ambientales o buscando solución a problemas 
de acceso a servicios para sus comunidades. No obstante, no se encontró 
un programa activo desde el Estado ni desde organizaciones no guberna-

sus empresas, para que conozcan el mercado o puedan participar de la 
cadena de valores de la provincia. 
Esto es importante porque dicen haber participado en cursos y peque-
ños programas para crear liderazgos, así como también, para adquirir 
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-
cientemente constantes, ni responden a una lógica de política pública. 

6.5 Expectativas de hombres y mujeres emprendedoras 
La encuesta nos dice que el nivel de satisfacción de los emprendedores y 
emprendedoras es elevado. El optimismo es una variable importante, pues 

-
lan los/as entrevistados/as por los altos niveles de pobreza de la provincia, 

de la carga que ha implicado para ellas el insertarse al mercado informal 

les dan la familia y la comunidad por sus esfuerzos y por su valoración 
como persona. Al tener expectativas de que se producirán cambios en sus 
vidas y que estos se pueden producir en el ámbito económicos y social, 
las emprendedoras sienten que sus logros les dan fortaleza emocional y les 
permiten crear ideas e imaginarios para poder seguir luchando por su desa-
rrollo personal, familiar y comunitario.

VII. CONCLUSIONES

-
res emprendedoras se han convertido en empresarias por una raciona-
lidad económica. En general, encontramos que l os activos económi-

-
res son pobres y es notorio que en la región se han implementado pro-
gramas para promover el desarrollo de emprendimientos, pero estos 
no tienen una amplia cobertura, dados los impedimentos que las afec-

-
llar sus negocios y pocos conocimientos sobre las mipymes, entre otras. 

vulnerables por diversas razones que las hacen ser susceptibles a tener 
mayores problemas en sus empresas que los hombres, dada su condición 
de género. Esto se debe a las limitantes siguientes:
• -

res domésticas de las empresariales. Sus empresas han sido diseñadas 
para interactuar entre ambos espacios, razón por la cual están localiza-
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familiar
•

desconocimiento de los programas de las mipymes, miedos por cuestio-
nes culturales acerca de tomar préstamos y quedar mal, discriminación 
de la banca tradicional por no tener activos o historial de créditos, y así 
como miedos por las responsabilidades familiares, entre otros.

• El acceso a la tecnología y comunicación es limitado
• El marco institucional. Altos impuestos y pocas informaciones relativas 

a políticas públicas sobre microempresas
• Reducida información sobre mercados
• Limitado movimiento espacial, tanto dentro como fuera de la provincia, 

sus pequeños negocios se centran en la casa
•

económicos, familiares y matrimoniales tradicionales, y lo que a su vez 
repercute en sus ciclos vitales, reduciéndose así con ellos su s capacidad 
de crear empoderamiento, entre otros.

En el estudio se hace evidente que las políticas dirigidas por el Estado 
dominicano se han concentrado en promover el crecimiento de negocios 

tradicionales patriarcales por las restricciones sociales, económicas y cul-
turales imperantes en la sociedad dominicana y, en especial, en la Provin-

condiciones de vida. No obstante, también ofrece información sobre las 

capitales solo les permiten negocios para la sobrevivencia. Por eso, un 
programa de políticas públicas con perspectiva de género dirigidos para 

-
ca, que no se centra, en muchos casos, en el crecimiento, pero satisfacen 

-
dedoras que se vinculan para fortalecer sus nuevos negocios. 
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Se destaca que la casa se constituye en el espacio de desarrollo de sus 
-

des emprendedoras, y esto no las separa de sus actividades reproductivas. 

sostén a este tipo de emprendimientos por necesidad. 
-

-

con el sistema patriarcal y capitalista dominante. 
El sistema empresarial característico de los pequeños negocios de la zona 

-
-

ciparse de las taras de los dos sistemas. El estudio da cuenta de que estas 
participan en gran diversidad de emprendimientos. Los sectores de domi-
nio son el comercio y los servicios, siendo los primeros los más importan-
tes como actividad económica. Se destaca que son emprendimientos por 
necesidad y que su fuerza en el mercado solo se da en la provincia, a dife-
rencias de los hombres, que tienen un mayor mercado, es decir, se extiende 

por los espacios de movilidad y capital invertido, entre otras. 
En general, las emprendedoras crean empresas para satisfacer sus necesi-
dades personales y familiares. Lo hacen asumiendo la carga familiar y su 

-

económica y la posibilidad de desarrollar una empresa que potencialice su 
gestión empresarial y que estos frutos puedan ser vistos por sus familias y 
sus respectivas comunidades. 

Los roles de género no cambian en los hogares estudiados, a pesar de que 

y mantener paralelamente las labores del hogar, sus condiciones de traba-

crecimiento mismo de las empresas. 
-

se del hogar para poder realizar sus actividades de emprendimiento. Asi-
mismo, es necesario crear políticas públicas que ayuden a concienciar a 
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pues esto representa una barrera que imposibilita el desarrollo personal y 

desempeño que les posibilite la reducción de los factores no favorables, 

dicen, en su mayoría, proceder de empleos públicos o privados, pero reci-
-

Un hallazgo importante es la importancia de las organizaciones en la vida 

también favorecen los encuentros y el ocio y facilitan su integración en la 
comunidad y respecto a sus familias. El acceso al crédito es una limitan-
te, pero se destaca que tienen aprensión para la solicitud de créditos por 
factores relacionados con el riesgo, pocos capitales y el temor a quedar 
mal frente al acreedor. Hay que destacar que sus activos son reducidos y 

el estudio. 
En la región se muestra que son los hombres los dueños de la tierra y 
ellos disponen de capitales debido a que, en el mercado laboral han teni-

un mayor acceso a acumular pequeños capitales en contraposición a las 

Es importante señalar que el estudio no encontró programas activos ni 
políticas públicas que estén promoviendo el desarrollo de empoderamien-

-
mero de cursos aislados y sin contar con una política dirigida a transfor-

emprendedoras en la provincia. Se hace necesario crear políticas públicas 

en lo laboral y en el desarrollo.
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VIII. RECOMENDACIONES

Consideraciones para una propuesta de políticas públicas para la promo-
ción de una cultura emprendedora sensible al género 

Como parte de la revisión de los avances y desafíos de su implementa-
ción, los Estados miembros del Sistema de Naciones Unidas conocie-
ron en marzo de 2015 un informe presentado en el marco del 59o perío-
do de sesiones de la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social 

hallazgos de ese informe es que, a pesar de los avances, la igualdad de 
género no ha sido lograda aun, existiendo en la mayoría de los países del 

-
dose en todas las esferas de la sociedad estereotipos que no permiten avan-
zar en el logro de sus derechos. 

transformar las economías para realizar los derechos», elaborado por la 
entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género y Empode-

-
ces alcanzados de la IV Conferencia a la fecha, no puede decirse que en 

desarrollo están experimentando los países. En una era caracterizada por 
una riqueza mundial sin precedentes, señala el informe, ¿por qué muchas 

agua y saneamiento, siquiera en niveles básicos? 
El informe se centra en que esas desigualdades pueden ser evitadas, pero 
que, para ello, las políticas económicas y sociales pueden contribuir a 
crear economías más fuertes y sociedades más sostenibles e igualitarias 
desde el punto de vista del género, por lo que las mismas deben estar dise-

de sus prioridades» y, por tanto, potencializando su desarrollo y el de sus 
sociedades.
El estudio realizado por el Centro de Estudios de Género (CEG–Intec) con 

-
me. Este documenta que existen motivaciones diferenciadas entre hom-

de muchas de las iniciativas económicas en la provincia están relacionadas 
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-

acceder a créditos o el limitado entorno en que se desarrollan los empren-
dimientos de subsistencia, mientras que para los hombres el factor oportu-
nidad está más presente y es lo más importante a la hora de tomar decisio-
nes sobre actividades económicas y de emprendimiento. 
Igualmente, el estudio documenta temas que abordan la literatu-
ra internacional en el sentido de que muchos de los obstáculos 

-
dos con las percepciones que ellas mismas tienen acerca de su capa-
cidad para lidiar con el público; además, están los temas relaciona-
dos con la posesión de activos que permitan un mayor acceso al crédi-
to, las oportunidades de desarrollo empresarial y la carga que para ellas 
representan los roles de género, que tradicionalmente siguen asig-
nándoseles dentro de la familia de manera desproporcionada. 
Los hallazgos del estudio evidencian lo ya referido en otros estudios en los 

a la hora de emprender una idea de negocio se encuentran en situaciones 
más vulnerables que los hombres. Esto así por diversas razones que las 
colocan en mayores condiciones de riesgo, aumentando la probabilidad de 

que el Estado dominicano, tal y como ha sido la experiencia de otros paí-
ses de la región, como Costa Rica y El Salvador, aborde los temas relacio-

-
res de una forma más integral, en la cual las políticas públicas respondan 
de manera articulada a los factores que inciden en los emprendimientos de 

En materia de emprendimientos, la región del SICA ha adoptado la Estrate-
gia Regional al Fomento de Emprendimiento en Centroamérica y Repúbli-

-
dedora desde un enfoque regional, integral e interinstitucional con el pro-
pósito de armonizar las intervenciones en la región e incentivar el proceso 

de articulación de esfuerzos en la región. 
-

nir instrumentos de política para el fomento de los emprendimientos, los 
-

mativa hasta políticas de intervención según clústeres de producción y 
comercialización. 
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Tomando en cuenta las experiencias de esas iniciativas en los países de 
la región, desde el Centro de Estudios de Género del Intec, consideran-

-
de que el Gobierno dominicano se debe abocar a diseñar e implementar, 
desde una visión de equidad de género, la formulación de un sistema de 

-
tos y de empresarialidad femenina que combine los propósitos del desa-
rrollo empresarial, los emprendimientos y la autonomía económica de las 

Esta visión o forma de intervención estaría amparada en la Ley 1-12 de 

12: «Todos los planes, programas, proyectos y políticas públicas deberán 
incorporar el enfoque de género en sus respectivos ámbitos de actuación, 

y adoptar acciones para garantizar la igualdad y la equidad de género». 

cumplido con lo establecido en el artículo 12 y presentar indicadores que 
-

ciones dirigidas a fomentar una mayor inserción de estas en la actividad 
productiva. 
Tomando en cuenta las consideraciones planteadas, a manera de conclu-

-

cinco acciones de política que permitan desarrollar el potencial empren-
-

co acciones, consideran desde aspectos de carácter general en la promo-
ción de una cultura de emprendimientos sensible al género hasta temas 

existente en el país. 
Estas acciones consideran los ámbitos económico e institucional, así como 

generación de información estadística que permite conocer la realidad 

involucre tanto a las familias como a las empresas y el Estado.

8.1 Desarrollo de una estrategia nacional de fomento al 
emprendimiento sensible al género 
El tema del emprendimiento no puede considerarse aislado de las políti-
cas públicas que fomentan el desarrollo y el crecimiento económico de 
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de las pymes y a los emprendimientos. A raíz de la Estrategia Regional 
de Emprendimiento SICA-Emprende, los países de dicho sistema se han 
abocado a la adopción e implementación de estrategias nacionales para el 

-
damental en las políticas de desarrollo y crecimiento de los países, impul-
sando a las personas emprendedoras desde una perspectiva integral. Hon-
duras, Guatemala, Costa Rica y Panamá han elaborado sus estrategias, en 
tanto que El Salvador ha considerado la suya dentro de su política nacio-
nal para pymes. 

integración, no debería ser la excepción. Para ello, se recomienda que el 
Gobierno dominicano, con el apoyo que ofrece la institucionalidad regio-
nal, se aboque a la elaboración de su estrategia de emprendimientos no 
solo abordando el tema del fomento a los mismos, sino también a la con-

Promoción de la Pequeña Empresa (Cenpromype). La Estrategia SICA 
-

miento, articulación institucional, desarrollo de ecosistemas de empren-

para garantizar una cultura emprendedora en el país. 
Por último, pero no menos importante con relación a este tema, la Estrate-
gia SICA Emprende considera la perspectiva de género como un tema fun-

los emprendimientos para la cohesión social, la igualdad, la generación de 

-
nal de Igualdad y Equidad de Género que ha sido adoptada por los países 
miembros del SICA en el año 2013. Ambos instrumentos permiten que 

-
co de los acuerdos de cooperación establecidos para su implementación. 

8.2 Desarrollo de un programa nacional de empresarialidad 
femenina 

nacional de fomento a la cultura de emprendimiento como un instrumen-

menos cierto es que los datos en el ámb i to nacional evidencian que las 
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les permita conciliar la vida laboral con la vida familiar y con pocas posi-
bilidades de encadenamientos productivos. Los resultados del estudio nos 

-
sistencia, pero al mismo tiempo con una alta permanencia en el tiempo. 
El análisis de género que se desprende de ello nos sugiere que esto puede 

sus emprendimientos una fuente de ingresos no solo para su sustento, sino 
para el de sus familias.

muchos obstáculos a la hora de desarrollar sus ideas de negocios, muchos 
relacionados con las pocas oportunidades que desde el ámbito estatal se 
ponen a la disposición para ellas, así como también los temas relacionados 
con los estereotipos de género, la discriminación y la violencia en contra 
de estas, tanto física como económica, ya que no tienen acceso a las mis-
mas oportunidades que los hombres. 

permitan combatir los diferentes obstáculos a los que ellas se ven expues-

un programa nacional de empresarialidad femenina que permita el empo-
deramiento de estas y el desarrollo de capacidades institucionales desde la 
perspectiva de género que sirvan de herramientas al desarrollo de habili-

-
ma puede representar una oportunidad para la articulación entre políticas 
económicas y sociales y alianzas público– privadas a través de los nego-

en la banca privada, mentorías de los espacios académicos, así como con 
programas de profesionalización como los que se ofrecen en Infotep, pero 
también de la puesta en marcha de un proyecto piloto de la inserción de los 

Por otra parte, el programa de empresarialidad femenina podría ofrecer, 
además, asesorías empresariales, formalización y fortalecimiento de gru-
pos asociativos a través de incentivos conectados a iniciativas como las de 

-
pación en ferias de negocios, tales como la Ruta Pyme desarrollada des-
de el Viceministerio Pymes. Igualmente está el tema de capacitaciones en 
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gestión empresarial y en temas de liderazgo, género, autoestima, empo-
deramiento y otros que armonizan el área empresarial y personal de las 

innovación, normas básicas de calidad, imagen comercial, planes de 
comercialización, buenas prácticas de manufactura, entre otros.

modelos de negocios, participación en ferias y enlaces comerciales, redes 
comerciales, mentorías, formalización de empresas y asocios, así como 
acompañamiento a los emprendimientos que tengan potencial de generar 
encadenamientos productivos en su gestión crediticia y servicios empresa-

Como una forma de resolver uno de los principales obstáculos a los que 

-

% de compras a las pymes, y con iniciativas de la banca privada que tie-
nen el enfoque de género. 
Para el desarrollo de este programa es necesario contar con una estructu-
ra institucional que esté pensada en función de género, por lo que desde 
el Viceministerio Pymes debe asumirse como un programa importante, así 
como de los Centros Pymes que está habilitando el Ministerio de Industria 
y Comercio en diferentes zonas del país. 

8.3 Promocionar una combinación de servicios para apoyar a las 
mujeres en sus emprendimientos aumentando su productividad y, 
por tanto, potenciando su crecimiento y sostenibilidad en el tiempo 

solo lo hacen motivadas por necesidad u oportunidad, sino que buscan 
sentirse acompañadas técnicamente en el proceso. Instituciones como la 

-
-

tación, acompañamiento en el primer crédito, entre otras. 
Esto también pasa por una mayor presencia en los territorios de las enti-
dades gubernamentales que tienen los organismos centralizados del 
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emprendimientos en sentido general. Esta presencia, tomando en cuen-

-
mación o la asistencia que se dé a los mismos no sea discriminatoria y per-
petúe las desigualdades existentes. 

las acciones de distintas instituciones gubernamentales cuando son coor-

espacio físico le permite un mayor aprovechamiento del tiempo y reduc-

abocarse a evaluar la efectividad de dicho programa en el país adaptándo-
-

do la territorialidad del programa de empresarialidad femenina a través del 
Viceministerio Pymes.

8.4 Desarrollo de instrumentos estadísticos que den cuenta de la 
desigualdad de género en los entornos productivos 

-

Banco Mundial etc., es la necesidad de contar con estadísticas que den 

-
mita el diseño de políticas públicas, programas y proyectos más enfocados 
al cierre de las brechas en materia de género. 

-

ciegas al género y que más allá de lograr reducir las brechas, nos ayudan a 
-

sentido, los esfuerzos internacionales en los últimos años se han dirigido a 
promover la realización de encuestas de uso del tiempo que permitan dar 

sociales necesarias para reducirla.
Tal y como lo señala la Cepal, desde hace varias décadas los estudios sobre 
el uso del tiempo han proporcionado una gran masa de información sobre 
la forma en que las personas usan el tiempo, aportando datos sobre el des-
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economías. 

atiendan las necesidades sociales de cuidado mediante la corresponsabi-
lidad social, trasladando responsabilidades del ámbito familiar al público 
y al privado. La experiencia desarrollada en la región señala un camino 
promisorio para avanzar tanto en el plano de la incidencia política, con la 

y a profundizar los análisis de la información disponible. 

Género 2007–2017 recoge el tema de la realización de una EUT; sin 
embargo, hasta la fecha no se ha podido desarrollar la misma debido, prin-

proceso que data desde el año 2005 y fue incorporando preguntas en las 

propia EUT en el año 2012.

de instrumentos de cooperación Sur-Sur, conocer la experiencia de Ecua-
-

ca de dicho país en la preparación de un módulo para la incorporación de 

o en la Enhogar. Este módulo serviría para sentar las bases para un estu-

en sectores económicos, que, como las MiPymes, hasta ahora no han sido 
reconocidos o lo han sido poco.
Otro punto de especial interés es el desarrollo de instrumentos que per-

emprendedoras, por tanto, realizar encuestas especializadas a sus necesi-
dades permite recoger información de interés para los tomadores de deci-

Nacional de Estadísticas. 
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8.5 Desarrollo de políticas colaterales para la igualdad de género 
-

den su inserción en el ámbito económico, el Estado dominicano debe garan-
tizar y promover una mayor corresponsabilidad entre las familias, el sector 

-
do acciones en el marco de la tanda escolar extendida y las estancias infanti-
les, las cuales, sin lugar a dudas, están teniendo un alto impacto en el tiempo 

considerados dentro de una política integral de cuidados. 
El cuidado es tanto un derecho como una función social e implica la pro-
moción de la autonomía personal, la atención y la asistencia a las personas 

cabo para procurar el desarrollo integral y el bienestar cotidiano de quienes 
se encuentran en situación de dependencia y necesitan la ayuda de otros para 
realizar actividades de la vida diaria. 
Todas las personas, en algún momento a lo largo de su ciclo de vida, tuvie-
ron o tendrán la necesidad de contar con cuidados de otros. Esto puede dar-

-
na se encuentre en situación de dependencia por algún tipo de discapacidad. 

-
dados, no menos cierto es que países como Brasil, México o Costa Rica dan 

tareas de cuidados de las familias.
Tomando en cuenta el compromiso que el Estado dominicano ha asumido 
en varios foros internacionales en el sentido de promover las medidas de 
carácter legal, administrativo, social, político e institucional que hagan falta 

-
-

miento de un sistema nacional de cuidados. A medida que el Estado avanza 
como garante de derechos sociales es necesario que avance la creación de 

desarrollo de los países. 
Siguiendo la experiencia de países como Uruguay, Chile y Costa Rica, el 
sistema debería incluir el cuidado a la infancia, personas con discapacidad, 
adultas mayores, pero también los derechos de las personas cuidadoras. 
Entre los servicios que debería ofrecer están los relacionados con las estan-
cias infantiles, centros de larga estadía, licencias de paternidad, entre otras.
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